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UNA  EXPLICACION 


Al  emprender  este  trabajo  de  carácter  histórico- 
religioso,  no  es  nuestra  intención  agotar  el  tema  que 
nos  proponemos  presentar  a  los  cristianos  de  nues- 
tra Patria,  a  los  laicos  que  de  una  o  de  otra  manera 
se  han  relacionado  con  lo  Mercedario,  en  su  fiso- 
nomía Mariana,  y  en  forma  especial  lo  escribimos 
para  todos  los  que  sintiéndose  capaces  de  seguir  a 
Cristo  en  el  apostolado,  quieren  realizarse  en  una  vo- 
cación Mariana. 

Vamos  a  presentar  una  obra  espiritual,  en  la  línea 
del  tiempo.  Esta  es  como  una  larga  flecha  que,  lanza- 
da por  el  primer  Misionero  Mercedario,  se  ha  incrus- 
tado en  cada  generación,  a  lo  largo  del  territorio  na- 
cional y  por  espacio  de  cuatrocientos  años.  Vamos  a 
resucitar  la  obra  espiritual  de  nuestros  antiguos  Após- 
toles y  Misioneros,  llegada  a  nosotros  a  través  de  esa 
Tradición  rica  y  concreta,  que  se  identifica  con  los 
valores  presentes  y  que,  siendo  pasada,  llega  por  los 
cauces  de  la  Historia  para  desembocar  en  cada  uno 
de  nosotros. 

La  escribimos,  no  para  añorar  lo  que  fue  hecho, 
ni  tampoco  para  gloriarnos  de  acciones  que  realiza- 
ron otros.  Ella  es  un  estímulo  valiente  y  decidido  para 
nuestra  propia  perfección  individual,  con  proyeccio- 
nes hacia  la  Comunidad  cristiana,  el  Pueblo  de  Dios, 
la  Iglesia  de  Cristo,  la  Orden  de  la  Merced. 
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La  espiritualidad  de  la  Iglesia  de  Dios,  en  sus  va- 
riados matices  y  manifestaciones,  es  una  realidad 
siempre  presente  que  nunca  pasa  de  moda,  aunque 
hayan  desaparecido  los  que  la  vivieron,  Ella  está  pre- 
sente en  las  almas  de  los  hombres  que  viven  en  todos 
los  tiempos  a  través  de  esa  constante  renovación  y 
adaptación  recíprocas.  En  el  tiempo  se  renuevan  las 
almas  y  se  renuevan  las  formas  de  espiritualidad  que 
la  Iglesia  presenta  a  cada  generación. 

En  el  contacto  directo  que  hemos  tenido  con  las 
almas  a  través  del  ministerio  sacerdotal,  hemos  pal- 
pado una  de  esas  fases  fundamentales  de  la  espiri- 
tualidad de  nuestro  pueblo,  realidad  que  se  presenta 
con  caracteres  propios  en  cada  uno  de  los  cristianos, 
como  influencia  de  la  vida  perenne  de  la  Gracia  pro- 
porcionada por  la  Iglesia  mediante  la  Madre  del  Cuer- 
po Místico  de  Cristo,  la  Stma.  Virgen  María. 

María,  en  la  Iglesia  chilena,  ha  sido  el  centro, 
el  quicio  de  la  obra  de  Cristo  en  la  santificación  y  sal- 
vación de  los  cristianos.  A  su  alrededor  se  ha  renovado 
la  vida  moral  y  espiritual  de  todos  los  que  forman  la 
iglesia,  en  sus  distintas  etapas  por  las  que  le  ha  to- 
cado pasar  durante  cuatrocientos  años.  La  espiritua- 
lidad de  la  Iglesia  chilena  también  tiene  su  fisono- 
mía propia  representada  por  el  Marianismo  que  le 
inyectaron  sus  misioneros,  sus  párrocos  y  sus  obispos. 
María,  en  sus  múltiples  advocaciones,  ha  participado 
en  la  formación  y  desenvolvimiento  de  esta  cristian- 
dad que  se  gestó  en  los  días  de  Almagro  y  de  Valdi- 
via, como  un  complemento  esencial  de  la  Cultura 
Occidental.  Se  ha  dicho,  y  con  toda  razón,  que  Chile 
es  un  país  mariano.  Muchas  razones  hay  que  corro- 
boran esta  afirmación.  Una  realidad  podemos  cons- 
tatar en  el  presente,  y  es  que  gracias  al  gran  espíritu 
mariano  existente  en  Chile,  no  han  penetrado  con 
más  intensidad  y  extensión  fórmulas  de  vida  cristiana 
presentadas  por  grupos  de  disidentes,  en  los  estratos 
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inferiores  de  nuestra  sociedad,  grupos  que  por  hoy 
permanecen  al  margen  de  la  Iglesia  Católica. 

Una  de  las  advocaciones  más  conocidas  y  a  la 
vez  más  antiguas,  es  la  que  corresponde  a  María  bajo 
el  título  de  la  Merced.  Comienza  a  ser  invocada  desde 
el  día  en  que  Almagro,  alejándose  de  su  compañero, 
descubre  la  parte  norte  y  céntrica  del  futuro  Chile. 
Desde  entonces  la  invocó  el  español  y  el  indio,  el  civi- 
lizado y  el  salvaje.  María  de  la  Merced  ha  participado 
en  nuestra  realidad  histórica  de  Raza  y  de  Nación. 
La  Historia  nos  habla  de  la  presencia  de  María  de  la 
Merced.  Nos  habla  de  maravillas  y  de  milagros,  de 
angustias  y  de  inquietudes,  de  pestes  y  de  sequías; 
pero  también  de  una  Fe  de  la  que  sólo  se  recuerda,, 
cuando  un  curioso  busca  e  indaga  los  orígenes  de  al- 
gún Santuario  o  de  alguna  centenaria  festividad  en 
honor  de  María.  Muchas  cosas  han  pasado  en  este 
largo  Chile,  y  tenemos  a  veces  obligadamente  que 
echarlas  al  olvido  para  poder  aprender  cosas  nuevas; 
pero  no  podemos  olvidar  la  obra  de  hÁoría,  porque 
nos  pertenece,  porque  forma  parte  del  patrimonio  de 
nuestros  antepasados,  y  porque  es  uno  de  los  caminos 
que  ha  recorrido  Cristo  para  llegar  hasta  nosotros  y 
darnos  esa  Madre  llamada  María. 

Muchas  veces  no  nos  importan  los  valores  espi- 
rituales del  pasado,  porque  no  los  hemos  compren- 
dido.Porque  hemos  creído  que  la  existencia  Comuni- 
taria de  una  Congregación  u  Orden  Religiosa,  es  rea- 
lidad mientras  permanecen  los  individuos  que  la  inte- 
gran, y  no  comprendemos  que  necesitamos  de  una 
auténtica  fuerza  tradicionalista,  para  perfeccionar  lo 
recibido  e  infundirle  vida.  Aquí  está,  en  parte,  el  auge 
e  incremento  de  una  Sociedad  Religiosa,  que  consiste 
en  recibir  y  no  desechar,  en  conservar  y  no  destruir, 
en  retener  y  no  olvidar  la  obra  de  aquellos  que  fue- 
ron; sin  embargo,  esta  recepción,  esta  conservación 
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de  valores  tendrá  que  ser  siempre  obra  del  conjunto, 
al  menos  en  sus  líneas  esenciales  y  generales. 

Decimos  esto,  porque  nuestra  Historia  no  la  cono- 
cemos, y  porque  no  ía  conocemos,  correremos  el  peli- 
gro de  perder  nuestra  Fisonomía  Espiritual  propia, 
que  nos  hace  ser  lo  que  somos. 

La  Orden  Religiosa  es  la  Madre  de  los  individuos. 
Los  hijos,  al  vislumbrar  el  paso  del  tiempo  sobre  el  ros- 
tro y  sobre  la  cabellera  de  sus  madres,  comprenden 
mejor  lo  que  significa  ser  hombres  maduros.  En  ellos 
hay  una  experiencia  recibida,  la  que  aportaron  sus 
madres  para  formarlos.  Algo  semejante  ocurre  con 
los  valores  y  tradiciones  que  posee  una  Orden  Reli- 
giosa. Ella  ha  dado  todo  aquello  para  hacer  de  cada 
uno  distinto  al  otro  en  la  misma  Entidad  Religiosa, 
y  ésta  distinta  a  las  otras  corporaciones  existentes 
en  la  Iglesia  de  Cristo.  Por  eso  un  Mercedario  no  es 
un  Franciscano  y  éste  difiere  del  Escolapio.  Cada  Re- 
ligión tiene  su  fisonomía,  realidad  concreta  que  se 
la  ha  formado  en  el  transcurso  de  los  siglos. 

Dios  quiera,  que  nuestras  generaciones  jóvenes 
se  compenetren  de  esta  esencia  pasada,  ausente;  pero 
presente  en  sus  tradiciones  seculares. 

Mucho  tiempo  ha  que  teníamos  "in  mente"  este 
trabajo.  Hacía  tiempo  que  veníamos  acumulando  da- 
tos y  documentos  al  respecto.  Alimentábamos  estas 
inquietudes,  cuando  un  día  del  año  de  1960,  nos  ente- 
rábamos de  una  noticia  que  a  más  de  alguno  descon- 
certó: la  Santa  Sede  había  hecho  desaparecer  del  Ca- 
lendario Litúrgico,  para  la  Iglesia  Universal,  la  Fiesta 
de  Nuestra  Madre  de  la  Merced. 

Al  llevar  a  feliz  término  esta  Monografía  con  et 
título  PRESENCIA  DE  LA  ESPIRITUALIDAD  MA- 
RIANO-MERCEDARIA  EN  LA  IGLESIA  CHILENA, 
presentamos  nuestra  más  profunda  gratitud  a  los  Se- 
ñores Párrocos  de  todo  Chile,  quienes  nos  proporcio- 
naron atentamente  datos  útilísimos,  sin  los  cuales 
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ncs  habría  sido,  si  no  imposible,  al  menos  muy  difícil 
elaborar  el  siguiente  trabajo,  ya  que  también  en  esto, 
como  en  otros  aspectos  de  nuestra  Historia,  hay  va- 
cíos que  nos  pierden  y  desorientan. 

El  trabajo  nos  hablará  de  la  acción  de  María  de 
la  Merced  en  el  pasado,  pero  también,  en  el  presente, 
en  sus  Parroquias  y  Santuarios,  en  sus  Capillas  y  Ora- 
torios," en  la  Toponimia  de  este  país  de  contrastes  geo- 
gráficos y  de  cultura  cristiana,  etc. 

Nuestro  trabajo  representa  lo  que  fue  hecho  y 
que  está  presente;  pero  también  nos  proporciona  las 
bases  para  realizar  lo  que  a  nosotros  nos  corresponde 
con  el  mismo  sacrificio  y  abnegación  con  que  se  des- 
empeñaron aquellos  que  expandieron  en  nuestra  tie- 
rra, la  Espiritualidad  Mariano-Mercedaria. 
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Capítulo  1 


TOPONIMIA  MERCEDARIA  EN  LA 
REPUBLICA  DE  CHILE 

A  fin  de  presentar  a  los  lectores  un  trabajo  orde- 
nado, hemos  creído  conveniente  desarrollarlo  toman- 
do en  cuenta  no  la  división  política  y  administrativa, 
ni  tampoco  la  eclesiástica,  ya  que  tanto  ésta  como 
aquélla  no  coinciden  en  este  territorio  que  se  extiende 
entre  los  17  a  los  56  grados  de  latitud  Sur,  sino  más 
bien  en  aquella  división,  que  resulta  de  la  combina- 
ción de  factores  y  elementos  climatéricos  en  las  áreas 
geográficas  del  país:  Norte,  Centro  y  Sur.  En  este 
orden  procuraremos  desarrollar  los  temas  del  presente 
trabajo. 

La  Orden  de  la  Merced,  con  su  espiritualidad  no 
sólo  ha  penetrado  en  las  almas  de  los  chilenos,  sino 
que  también  en  la  toponimia  de  su  largo  territorio. 
No  es  extraño  que  esa  espiritualidad  se  haya  mani- 
festado en  los  nombres  que  nuestros  antepasados  die- 
ron a  sus  montañas  y  ríos,  a  sus  ciudades  y  calles, 
a  sus  bienes  inmuebles  e  instituciones.  Todo  ello  re- 
fleja el  vínculo  espiritual  que  los  unió,  en  una  u  otra 
forma,  a  lo  netamente  mercedario.  La  nomenclatura 
mercedaria  nos  recuerda  la  presencia  de  cuatro  siglos 
de  la  Merced,  en  el  antiguo  Reino  de  Chile.  Esta  no- 
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menclatura  se  refiere,  pues,  a  montañas,  ríos,  estua- 
rios, minerales,  ciudades,  calles,  fundos  existentes,  o 
que  han  existido  en  el  territorio  nacional. 

EE  Mercedario:  Cerro  situado  en  la  línea  central 
de  los  Andes  Sudamericanos,  por  donde  pasa  la  línea 
divisoria  entre  Chile  y  Argentina.  Tiene  una  altura 
de  6.797  m.  sobre  el  nivel  del  Pacífico.  Es  el  tercero 
en  altura  entre  las  montañas  del  macizo  andino.  Se 
encuentra  a  los  31°  59'  Latitud  Sur  y  70°  05'  Lon- 
gitud W.  (1). 

Está  cubierto  siempre  de  nieve,  de  ahí  su  nom- 
bre. 

Cerro  de  la  Merced:  Existente  en  Valparaíso.  Es 
uno  de  los  17  cerros  sobre  los  cuales  se  encuentra  una 
parte  de  la  población  de  Valparaíso.  Antiguamente 
existió  allí  una  Iglesia  dedicada  a  la  Virgen  de  la 
Merced. 

Cerro  de  San  Pedro  Nolasco:  Altura  prominente 
de  la  sierra  que  se  halla  a  la  banda  izquierda  del 
Maipo,  por  los  33°,  46'  latitud  sur  y  70°  25'  L.  W. 
Distante  14  kilómetros  de  San  José  de  Maipo. 

Es  un  macizo,  vasto  y  desnudo  de  vegetación.  Su 
altura  es  de  3.339  m.  sobre  el  nivel  del  Pacífico. 

Está  cubierto  de  nieves  casi  la  mitad  del  año.  Fue 
rico  en  metales  de  plata  y  cobre,  descubiertos  en  1790. 
Hoy  sólo  le  queda  el  nombre  del  fundador  de  los 
mercedarios 

Cerro  de  San  Ramón:  Es  una  eminencia  de  609  m. 
sobre  el  Pacífico.  Situado  en  el  Departamento  de  Val- 
divia, por  los  39°,  42'  L.  S.  y  73°,  20'  L.  W.  próximo 
a  la  costa,  corre  hacia  el  NE,  desde  la  entrada  norte 


(1)  Asta  Buruaga  Francisco.  Dic.  Geog.  de  Chile.  Pág. 
441. 
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de  la  Bahía  de  Valdivia.  También  recibe  este  cerro 
el  nombre  de  Oncol. 

Sierra  de  Nuestra  Señora  de  la  Mercedes:  Esta 
se  encuentra  en  los  Andes  Patagónicos.  Fue  bautiza- 
da por  el  español  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  Des- 
cubridor y  Colonizador  del  Siglo  XVII. 

Río  las  Mercedes:  En  el  Departamento  de  San 
Carlos.  En  su  curso  superior  se  llama  Navotavo. 

Río  San  Pedro  Nolasco:  En  la  isla  Lemuy,  Depar- 
tamento de  Castro,  provincia  de  Chiloé.  El  pueble- 
cito  de  Puqueldón  tiene  la  parroquia  como  titular  a 
San  Pedro  Nolasco. 

Río  San  Pedro  Nolasco:  Este  es  un  afluente  por 
la  izquierda  del  río  Maullín.  Se  encuentra  en  la  pro- 
vincia de  Llanquihue,  por  los  41°,  16'  lat.  y  72°,  59' 
L.  W.  Tiene  un  estuario.  El  río  mismo  se  extiende  ha- 
cia el  Sur  con  hondura  que  en  la  pleamar  es  navega- 
ble por  lanchas,  hasta  dos  kilómetros.  En  su  naci- 
miento recibe  dos  ríos  secundarios,  el  de  Curahue  y 
Puquitrún. 

Río  de  San  Ramón:  Es  un  afluente  por  la  derecha 
del  río  Cruces,  en  Valdivia.  Baja  de  las  sierras  mon- 
tuosas del  Oeste  del  Cruces,  recibe  una  corta  corriente 
del  cerro  de  San  Ramón. 

Es  de  curso  tortuoso  que  no  pasa  de  8  kilómetros 
de  longitud.  Es  navegable  para  embarcaciones  me- 
nores, hasta  la  mitad. 

Río  de  San  Ramón:  Este  desemboca  en  la  bahía 
de  San  Nicolás,  en  la  costa  norte  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  los  53°,50'  lat.  y  71°,  05'  L.  W. 

Estuario  de  San  Pedro  Nolasco:  En  la  parte  de  la 
costa  del  Pacífico,  donde  desemboca  el  riachuelo  Dadi 
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del  Departamento  de  Carelmapu,  a  8  kilómetros  al 
S.  W.  del  pueblo  de  Maullín,  por  los  41°,  16'  lat.;  72°, 
59'  L.  W. 

Cantón  Salitrero  San  Ramón:  A  33  kilómetros  de 
Pisagua,  por  los  19°  36'  lat.;  70°  12'  L.  W.  Hace 
años  que  ha  quedado  abandonado. 

Cantón  Salitrero  de  las  Mercedes:  Fue  centro  pro- 
ductor de  salitre.  Quedaba  a  83  kilómetros  de  Pisa- 
gua. 

Cantón  Salitrero  de  las  Mercedes:  También  como 
el  anterior,  desapareció,  como  centro  productor,  pero 
su  nombre  permanece.  Se  encuentra  en  la  costa  a  61 
kilómetros  de  Iquique,  por  los  20°  12'  lat.;  70°  10' 
L.  W. 

Mineral  las  Merceditas:  Quedaba  en  el  Departa- 
mento de  Freirina,  por  los  28°  31'  lat.;  71°  01 7  L.  W. 
El  mineral  era  de  plata,  se  agotó;  pero  el  nombre  del 
lugar  donde  estuvo  ubicado  el  mineral  permanece 
hasta  hoy. 

Mineral  de  San  Ramón:  En  el  Departamento  de 
Taltal,  por  los  25°  25'  lat.;  70°  33'  L.  W.  Fue  mi- 
neral de  plata,  hoy  está  abandonado. 

Mineral  las  Mercedes:  Estuvo  ubicada  esta  mina 
de  plata,  donde  hoy  es  Arqueros,  en  Serena,  a  60  ki- 
lómetros de  ésta,  por  los  29°  50'  lat.;  70°  58'  L.  W. 
Fue  en  otros  tiempos  riquísimo  mineral  de  plata,  des- 
cubierto por  el  Sr.  Arqueros,  el  que  le  dio  el  nombre 
de  las  Mercedes. 

Fundo  San  Pedro  Nolasco:  Ubicado  en  \a  provin- 
cia de  Coquimbo,  en  la  Compañía.  Fue  su  dueño  don 
Juan  Antonio  Valdés  Munizaga. 

Fundo  de  San  Ramón:  En  la  provincia  de  Curicó, 
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por  los  34°  58'  lot.;  71°  19'  L.  W.  Fundo  que  fue  de 
don  Salvador  Gutiérrez. 

Fundo  de  San  Ramón:  En  la  provincia  de  Maule, 
comuna  de  Nirivilo,  por  los  35?  39'  lat.;  72°  08'  L.  W. 
Este  fundo  fue  propiedad  de  don  Elíseo  Concha, 

Fundo  de  San  Ramón:  Su  dueño  fue  don  Benito 
Alarcón.  Está  situado  en  la  provincia  de  Malleco,  co- 
muna de  los  Sauces,  por  los  37?  46'  lat.;  71°  40'  L.  W. 

Fundo  de  San  Ramón  de  Quilmo:  Está  situado  cer- 
ca de  Maitenes,  en  Chillón,  por  los  36°  37'  lat.;  72° 
09'  L.  W. 

Fundo  de  San  Ramón:  Se  encuentra  en  el  Depar- 
tamento de  Caupolicán,  poco  distante  de  Coinco,  por 
los  34°  17'  lat.;  70°  59'  L.  W. 

Fundo  de  San  Ramón:  En  el  Departamento  de  Pa- 
rral, por  los  36°  08'  lat.;  71°  49'  L.  W. 

Fundo  de  San  Ramón:  Situado  en  la  provincia  de 
Coquimbo,  comuna  de  Andacollo,  por  los  30°  14'  lat.; 
71°  09'  L.  W. 

Fundo  San  Pedro  Ármengol:  Está  ubicado  en  San 
Carlos,  provincia  de  Ñuble. 

Fundo  las  Mercedes  de  Paihuano:  Ubicado  por  los 
30°  02'  lat.;  70°  32'  L.  W.,  a  29  kilómetros  al  E  de 
la  ciudad  de  Vicuña,  en  la  provincia  de  Coquimbo. 

Fundo  las  Mercedes  de  Cabildo:  En  la  comuna  de 
su  nombre,  por  los  32°  27'  lat.;  71°  20'  L.  W.  El  fun- 
do fue  propiedad  de  don  L.  Humeres  G. 

Fundo  la  Merced,  en  San  Felipe:  En  la  ciudad  de 
San  Felipe,  provincia  de  Aconcagua,  situado  por  los 
32°  46'  lat.;  70°  42'  L.  W. 
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Villa  las  Mercedes:  Ubicada  en  el  Departamento 
de  Quillota,  por  los  32°  52'  lat.;  71*17'  L  W.  Su  due- 
ño fue  don  Víctor  Echaurren. 

Fundo  las  Mercedes,  en  Casa  Blanca:  Situado  en 
la  comuna  de  este  nombre,  por  los  33°  14'  lat.;  71p 
27'  L.  W.  Su  dueño  ha  sido  la  familia  Valdivieso  A. 

Fundo  la  Mercedes  de  los  Rulos:  Se  encuentra  ai 
sur  del  pueblo  de  Curacaví,  por  los  33p  25'  lat.;  71 9 
09'  L  W. 

Fundo  las  Mercedes  de  la  Florida:  Su  dueño  fue 
don  Vicente  Valdés  B.  Está  situado  en  el  Valle  longi- 
tudinal, en  la  comuna  de  la  Florida,  provincia  de  San- 
tiago, por  los  33°  27'  lat.;  70°  40'  L.  W. 

Fundo  las  Mercedes  de  Barrancas:  Situado  en  esta 
comuna  y  en  la  provincia  de  Santiago,  a  9  kilómetros 
de  la  capital  de  la  República. 

Fundo  las  Mercedes:  Su  dueño  ha  sido  la  familia 
Mena.  Está  situado  en  la  comuna  de  La  Granja,  pro- 
vincia de  Santiago.  Muy  próximo  a  este  bien  inmue- 
ble, que  anteriormente  había  sido  de  don  Urbano 
Mena,  estaba  el  otro  fundo  con  el  mismo  nombre  de 
Mercedes,  cuyo  propietario  primitivo  fue  don  Ismael 
Mena  Concha. 

La  familia  Mena  Concha  fue  devotísima  de  la 
Virgen  de  la  Merced;  tendremos  ocasión  de  demos- 
trar esta  afirmación,  en  otra  parte  de  este  trabajo. 

Fundo  de  las  Mercedes  de  Quilicura:  Está  situado 
a  10  kilómetros  al  NW.  de  la  ciudad  de  Santiago  y 
a  14  de  la  vía  llamada  la  Panamericana. 

Hacienda  las  Mercedes  de  la  Isla  de  Maipo:  Tam- 
bién se  encuentra  en  la  provincia  de  Santiago  en  la 
comuna  de  Isla  de  Maipo. 
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Fundo  las  Mercedes  de  María  Pinto:  En  la  comu- 
na de  este  nombre,  dentro  de  los  límites  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  a  18  kilómetros  al  N.  de  Melipi- 
lla,  por  los  33?  44'  la*.;  71°  12'  L.  W.  Perteneció  a  la 
familia  Chinchilla. 

Fundo  las  Mercedes:  Fundo  ubicado  en  los  alre- 
dedores de  la  comuna  de  Melipilla. 

Fundo  las  Mercedes  de  Chocalán:  En  la  provin- 
cia de  Santiago,  comuna  de  Chocalán,  ribera  sur  del 
río  Maipo.  Fue  su  dueño  don  Vasco  Guimaraens. 

Hacienda  las  Mercedes  de  las  Palmas:  En  la  pro- 
vincia de  Santiago  y  en  la  jurisdicción  parroquial  de 
lo  Abarca. 

Fundo  las  Mercedes  de  Graneros:  En  la  comuna 
de  su  nombre,  provincia  de  O'Higgins,  por  los  34°  12' 
lat.;  70°  45'  L.  W.  Su  propietario  ha  sido  don  César 
Vicuña.  En  la  misma  comuna  hubo  otro  de  propiedad 
de  la  señora  María  Oriana  Vicuña  de  Vial. 

Hacienda  las  Mercedes  de  Requínoa:  En  la  comu- 
na de  su  nombre,  provincia  de  O'Higgins,  por  los  34° 
17'  lat.;  70°  51'  L.  W.  Por  muchos  años  han  sido 
misioneros  los  Mercedarios  en  esta  zona. 

Fundo  las  Mercedes  de  Zúñiga:  Tanto  el  fundo 
como  la  parroquia  del  pueblo  tienen  como  patrono  a 
la  Virgen  de  Mercedes.  La  comuna  de  Zúñiga  per- 
tenece a  la  porvincia  de  O'Higgins. 

Fundo  la  Mercedes  de  Chimbarongo:  En  las  in- 
mediaciones de  Chimbarongo.  Su  dueño  fue  don  Do- 
mingo Fuenzalida. 

En  las  inmediaciones  de  la  misma  comuna  hay 
otro  fundo  que  ha  tenido  por  dueño  a  la  familia 
Marchant  Pereira.  Recuerda  este  fundo,  la  primiti- 
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va  residencia  de  los  Mercedarios;  se  conoce  esta  par- 
te también  como  Convento  Viejo. 

Fundo  las  Mercedes:  En  la  provincia  de  Talca, 
por  los  35°  36'  lar.;  72?  25'  L.  W.  En  esta  zona 
existen  tres  haciendas  que  llevan  el  nombre  de  Mer- 
cedes: el  fundo,  cuyo  propietario  es  el  Convento  de 
la  Merced  de  Santiago,  el  de  don  Ernesto  Trueco  y 
el  de  don  Guillermo  Moreno. 

Hacienda  las  Mercedes  de  Sauzal-Maule:  En  los 

alrededores  de  la  ciudad  de  Cauquenes,  por  los  35° 
58'  lat.;  72°  17'  L.  W. 

Fundo  las  Mercedes:  En  la  provincia  de  Linares, 
situado  por  los  35?  36'  lat.;  70°  72'  L.  W.  Su  pri- 
mer dueño  fue  don  Juan  A.  Rozas. 

Fundo  la  Merced  de  Bureo:  En  la  provincia  de 
Linares. 

Fundo  las  Mercedes  de  Arquen:  Situado  en  las 
inmediaciones  de  Yerbas  Buenas,  por  los  35°  lat.; 
70°  L.  W.,  ribera  sur  del  río  Maule.  Perteneció  a  la 
familia  Cortés  Monroy. 

Fundo  la  Merced  de  Boroa:  En  la  antigua  mi- 
sión de  Boroa,  situado  por  los  38°  39'  lat.;  73°  14' 
L.  W. 

Fundo  las  Mercedes  de  Chanco:  Se  encuentra  este 
fundo  por  los  35°  42'  lat.;  72°  02'  L.  W.  Su  dueña 
es  doña  Mercedes  Cortés,  quien  posee  una  Imagen 
de  la  Virgen  de  la  Merced,  con  la  que  hace  el  apos- 
tolado de  la  Virgen  Visitadora. 

Fundo  las  Mercedes  de  Río  Bueno:  Ubicado  en 
el  Departamento  de  este  nombre,  por  los  40°  20' 
lat.;  72°  58'  L.  W.  Ha  sido  su  propietario  don  Da- 
mián Carrasco. 
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Fundo  las  Mercedes  de  Quillón:  En  la  provincia 
de  Concepción.  36°  44'  lat.;  72°  31'  L.  W.  Perte- 
nece a  don  Manuel  Urízar. 

Fundo  las  Mercedes  de  Quilleco:  Se  encuentra 
alrededor  de  la  ciudad  de  Los  Angeles,  por  los  37° 
28'  lat.;  72°  23'  L.  W. 

Además  existe  aquí  en  Quilleco,  un  río  que  lleva 
el  nombre  de  Mercedes.  En  este  pueblo  hay  un  cul- 
to extraordinario  a  Nuestra  Madre  de  la  Merced. 

Fundo  las  Mercedes  de  la  Unión:  Ubicado  en 
esta  ciudad  sureña,  a  los  40°  17'  lat.;  73°  07'  L  W. 

Con  toda  seguridad  que  éstos  no  son  todos  los 
nombres  geográficos  existentes  en  Chile  que  recuer- 
dan el  paso  de  la  mística  Mercedaria  a  lo  largo  de 
su  extensa  y  variada  Geografía. 

2. —  La  Virgen  de  la  Merced,  P airona  de  algunos 
pueblos  de  Chile. 

A —  Nuestra  Señora     de  las  Mercedes     de  Puerto 
Claro  de  Valparaíso. 

La  ciudad  de  Valparaíso,  ubicada  en  la  costa  del 
Pacífico,  por  los  33°  02'  lat.;  71°  37'  L.  W.,  es,  tal 
vez,  la  única  ciudad  de  Chile  que  no  se  le  ha  en- 
contrado fecha  cierta  de  fundación. 

Los  indígenas  le  llamaban  Alimapu  y  Quintil.  La 
denominación  de  Valparaíso,  según  el  cronista  Ma- 
riño  de  Lobera,  se  debe  a  Juan  de  Saavedra,  espa- 
ñol compañero  de  Almagro,  en  1536. 

Bajo  el  gobierno  de  don  Ambrosio  O'Higgins,  se 
estableció  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  (1770). 

El  1 6  de  Marzo  de  1791,  reunidos  los  regidores 
en  un  modesto  cuarto,  acordaron  por  unanimidad  de 
votos,  jurar  por  Patrono  a  la  Stma.  Virgen  María 
Madre  de  las  Mercedes  de  Puerto  Claro  de  Valpa- 
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raíso,  que  se  venera  en  la  Iglesia  Matriz.  .  .  por  ser 
la  "advocaza"  que  celebra  el  pueblo  desde  la  "fun- 
daza"  y  haberla  remitido  la  Magestad  de  Felipe  I!, 
en  los  principios  de  la  Conquista. 

Comentando  esta  jura  de  los  Ediles  porteños,  Vi- 
cuña Mackenna  dice  que  aquellos  Padres  Conscrip- 
tos del  Pacífico  no  carecieron  de  buen  gusto,  ni  se 
hicieron  reos  de  lesa  galantería,  porque  en  lugar  de 
algún  santo  de  cara  adusta  designaron  a  la  Reina 
de  los  Angeles  como  su  Protectora. 

Más  adelante  los  ediles,  por  insinuación  de  don 
Ambrosio  O'Higgins,  solicitaron  del  Rey  un  blasón 
como  un  estímulo  para  el  vecindario.  La  solicitación 
encontró  eco  en  la  corte  de  Carlos  IV,  y  éste  por 
R.C.  de  9  de  Marzo  de  1802  concedió  las  solicitadas 
armas  y  el  título  de  "muy  noble  y  leal"  a  Valpa- 
raíso. 

Este  blasón  era  así:  Oro,  el  castillo  de  gules  y 
sobre  él  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Puerto 
Claro;  en  jefe  el  águila  explayada  de  sable. 

Así  fue  el  primer  escudo  de  la  ciudad  de  los  ce- 
rros, testimonio  de  la  piedad  mariana,  sembrada  por 
los  misioneros  dé  la  Merced  en  el  corazón  de  los 
porteños. 

Actualmente  el  escudo  de  la  ciudad  es  otro.  Un 
escudo  que  aparece  dividido  en  dos  áreas  horizonta- 
les, la  primera  de  las  cuales  muestra  una  estrella 
y  un  vapor  en  el  océano;  la  segunda,  como  elemen- 
tos accesorios  lleva  una  corona  formada  por  velá- 
menes desplegados  y  un  ancla  con  esta  inscripción: 
Municipalidad  de  Valparaíso. 

Estas  no  son  las  armas  legítimas  del  puerto. 
Aproximadamente  hacia  1870  el  Intendente  de  Val- 
paraíso, don  Francisco  Echaurren  Huidobro,  movido 
por  el  espíritu  de  reforma,  desentendiéndose  de  la 
verdad  histórica  y  aconsejado  por  Barros  Arana,  mo- 
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dificó  el  blasón  del  puerto  de  Valparaíso  (2).  Sin 
embargo,  al  escribir  estos  acontecimientos,  historia- 
dores y  admiradores  del  pasado  porteño  obligaron  a 
la  Municipalidad  a  que  repusiera  el  primitivo  escudo 
de  Valparaíso. 

B. —  Muestra  Señora  de  las  Mercedes  de  Manso  de 
Tutuvén. 

Corresponde  a  la.  actual  ciudad  de  Cauquenes, 
Departamento  de  la  provincia  de  Maule.  Está  situa- 
da por  los  35°  58'  lat.;  72°  17'  L.  W.  en  la  ribera 
norte  del  río  de  su  nombre  y  la  austral  del  Tutuvén, 
muy  poco  más  arriba  de  la  confluencia  de  estos  dos 
ríos.  Dista  unos  60  kilómetros  hacia  el  S.  W.  de  la 
ciudad  de  San  Javier  de  Loncomilla  y  poco  menos  al 
NNW  de  la  de  Parral. 

El  gobernador  de  Chile,  don  José  Antonio  Manso 
de  Velasco,  Conde  de  Superunda,  fundó  en  Mayo 
de  1742  el  pueblo  con  el  nombre  de  Villa  de  las 
Mercedes  de  Manso  de  Tutuvén  (3). 

Por  ley  de  30  de  Agosto  de  1826  fue  erigida  en 
Capital  de  la  recién  creada  Provincia  de  Maule  y  se 
le  denominó  Villa  de  Cauquenes. 

Manso  fue  muy  devoto  de  la  Virgen  de  Merce- 
des y  a  la  vez  amigo  de  los  Mercedarios.  La  Orden 
Tercera  de  la  Merced,  recién  fundada,  le  nombró  su 
Protector  (4). 


(2)  Arabena  W.,  René.  Verdad  Hist.  del  Blasón  de  Valpso. 
La  Unión.  Mayo  1949. 

(3)  Asta  Buruaga,  F.  Dic.  Geog.  de  Chile.  Pág.  139. 

(4)  Libro  I  de  la  V.O.T.  de  la  Merced.  1743.  fjs.  7  Arch. 
de  la  Merced  de  Santiago. 
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C. —  Villa  de  las  Mercedes  de  Lolol. 

Lolol  es  un  pueblo  situado  por  los  34p  45'  lat.; 
71°  42'  L.  W.,  más  o  menos  a  10  kilómetros  al  E  de 
la  ribera  del  río  Nilahue.  Ocupa  una  planicie  lige- 
ramente llana  de  la  banda  inmediata  austral  de  una 
pequeña  corriente  de  agua  de  la  que  toma  el  nom- 
bre. Su  nombre  significa  "cangrejera  u  hoyos  de  can- 
grejos". 

El  pueblo  de  Lolol  se  fundó  y  se  desarrolló  bajo 
el  amparo  de  su  Patrono  la  Virgen  de  la  Merced. 

El  25  de  Julio  de  1903,  por  decreto  emanado  del 
Presidente  de  la  República,  se  le  dió  el  título  de  Villa 
de  las  Mercedes  de  Lolol. 

3. —  Calles  denominadas  de  la  Merced  en  los  pueblos 
de  Chile. 

Casi  todas  ellas  llevan  este  nombre  o  porque  ha 
habido  conventos  o  iglesias  mercedarios  y  se  conser- 
van como  un  recuerdo,  o  porque  en  la  actualidad  es- 
tán presentes  indicando  la  existencia  de  una  iglesia 
dedicada  a  ¡a  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 

Hay  calles  con  nombre  de  la  Merced,  en  las  si- 
guientes ciudades  chilenas: 

A.  —  San  Francisco  de  Umeche. 

Es  una  calle  que  forma  parte  del  camino  que 
conduce  a  Valparaíso.  Es  una  vía  bastante  impor- 
tante de  comunicación. 

B.  —  San  Ambrosio  de  Vallenar. 

En  la  provincia  de  Atacama,  Departamento  de 
é I la .  Aunque  allí  no  hubo  convento  mercedario,  ac- 
tualmente existe  una  calle  que  lleva  el  nombre  de 

Ja  Merced. 
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C.  —  San  Felipe,  el  Real. 

Fundada  por  el  Conde  de  Superunda,  en  un  so- 
lar que  le  cedieron  los  mercedarios  de  Aconcagua, 
enl740.  También  existe  una  calle  de  la  Merced. 

D.  —  San  Martín  de  Quíllota. 

Ciudad  fundada  por  don  José  Santiago  Concha, 
el  11  de  Noviembre  de  1717.  Hay  una  calle  de  la 
Merced,  larga  e  importante,  por  la  que  se  transita 
para  comunicarse  con  los  pueblos  vecinos.  Pasa  por 
el  costado  del  Convento  e  Iglesia  de  los  Mercedarios. 

E.  —  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

La  calle  de  la  Merced,  que  pasa  por  el  costado 
de  la  Basílica  de  su  nombre,  es  una  de  las  calles  de 
la  Capital  que  forman  el  centro  de  la  ciudad. 
Desemboca  en  la  Plaza  de  Armas. 

F.  —  San  José  de  Logroño  de  Melipilla. 

FundaOa  también  por  el  Gobernador  don  José 
Manso  de  Velasco,  el  11  de  Octubre  de  1742.  La 
calle  de  la  Merced  pasa  por  la  Plaza  de  Armas  y 
por  uno  de  los  costados  de  la  Iglesia  de  los  Merce- 
darios, que  están  allí  antes  que  se  fundara  la  Villa. 

G.  —  San  José  de  la  Buena  Vista  de  Curicó. 

Su  fecha  de  fundación  data  de  1743,  y  como  la 
anterior  tiene  como  a  su  fundador  al  Conde  de  Su- 
perunda. La  calle  de  la  Merced  es  una  de  las  prin- 
cipales de  la  ciudad.  Hay  actualmente  Mercedarios, 
con  su  Iglesia  en  construcción. 

H.  —  San  Bartolomé  de  Chillón. 

Mandada  fundar  por  Rodrigo  de  Quiroga  al  ma- 
riscal Martín  de  Gamboa,  en  1580. 
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Los  Mercedarios  fueron  los  primeros  que  funda- 
ron ajlí  convento.  La  calle  de  la  Merced  recuerda  la 
presencia  de  los  religiosos,  en  Chillón. 

4. —  Establecimientos  educacionales  que  llevan  el 
nombre  de  Mercedes. 

Los  Mercedarios  desarrollan  su  apostolado  sacer- 
dotal en  gran  parte  en  el  campo  de  la  enseñanza. 
De  ellos  aprenden  los  niños  y  jóvenes  la  devoción  a 
la  Stma.  Virgen  María,  a  través  de  las  instituciones 
Marianas  existentes  en  sus  Colegios. 

Se  le  rinde  un  culto  especial  a  María  de  la  Mer- 
ced en  los  Colegios  de  Valparaíso,  Santiago,  Victoria, 
Concepción  y  Curicó;  en  las  Escuelas  de  Quillota, 
Natividad  del  Señor,  Escuela  Granja  de  lo  Espejo, 
Chimbarongo,  Chillón  y  Pailahueque. 

Las  Religiosas  Mercedarios,  tanto  Eucarísticas  co- 
mo Francesas  Misioneras,  mantienen  sus  institucio- 
nes como  Colegios,  Escuelas  y  Hospitales,  en  los  que 
la  vida  espiritual  gira  en  torno  a  la  Madre  y  bajo 
la  dulce  advocación  de  Mercedes. 

Los  establecimientos  educacionales  que  llevan,  el 
nombre  de  Mercedes  y  que  por  consiguiente  honran 
de  modo  especial  a  su  Patrono,  son: 

A. —  Escuela  las  Mercedes  de  Pemuco. 

Es  una  escuela  fiscal  y  que  existe  en  el  pueblo 
de  Pemuco,  provincia  de  Nuble;  está  a  22  kilóme- 
tros del  pueblo  de  Yungay. 

8. —  Escuela  las  Mercedes  de  Pinto. 

Esta  está  regentada  por  Religiosas  y  se  encuen- 
tra a  5  kilómetros  del  pueblo  de  Pinto,  en  la  provin- 
cia de  Ñuble. 
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C  —  Escuela  Rural  de  Mercedes  de  Aleones. 

En  la  Parroquia  de  Aleones.  Fundada  por  el  Pbro. 
José  M.  Camilo,  en  1902.  Es  diurna  y  nocturna. 
Presta  muchos  servicios  a  los  habitantes  de  Aleones 
y  de  sus  alrededores. 

D  —  Escuela  las  Mercedes  de  Talca. 

Esta  Escuela  se  encuentra  en  la  Hacienda  que 
mantiene  la  Orden,  en  la  provincia  de  Talca.  Comen- 
zó come  escuela  particular,  hoy  es  fiscal. 

E.  —  Escuela  la  Merced  de  San  Javier 

Regentada  por  las  Religiosas  Mercedarias  Fran- 
cesas, en  el  antiguo  convento  mercedario  de  San 
Javier. 

F.  —  Escuela  Agropecuaria  de  las  Mercedes  de  Por- 

venir. 

Fue  fundada  por  los  Padres  Salesianos,  en  la  Tie- 
rra del  Fuego,  provincia  de  Magallanes.  Allí  funcio- 
na en  un  moderno  local  este  establecimiento  técnico, 
para  los  habitantes  de  esa  alejada  región.  La  es- 
cuela también  tiene  su  capilla  y  en  ella  los  jóvenes 
veneran  a  la  Virgen  bajo  la  advocación  de  Mercedes. 

5. —  La  Virgen  de  la  Merced  en  algunas  institucio- 
nes chilenas. 

Para  terminar  este  capítulo  sobre  la  Toponimia 
mercedaria  diremos  algo  de  algunas  instituciones  que 
han  tenido  que  ver  con  esta  advocación.  En  aque- 
llos tiempos  de  fe,  cuando  nuestra  sociedad  tuvo  un 
marcado  carácter  teocéntrico,  la  Virgen  Stma.  con- 
centró esa  fe  no  sólo  de  los  pobres  y  humildes  del 
pueblo,  sino  también  de  las  instituciones  estatales. 

En  el  año  1608,  a  causa  del  alzamiento  general 
de  los  indios  del  Sur,  la  Real  Audiencia,  la  Corte 
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de  Justicia  y  Consejo  Consultivo,  se  trasladó  a  San- 
tiago, estableciéndose  en  esta  Capital  de  la  Capitanía 
General  el  día  8  de  Septiembre.  Los  Oidores  de  esta 
Real  Audiencia  nombraron  Patrono  a  la  Virgen  de 
la  Merced,  de  dicha  institución.  Desde  entonces  se- 
nada a  Nuestra  Madre  una  Solemne  Novena,  a  la 
que  concurrían,  en  corporación,  tanto  los  miembros 
del  Cabildo  como  los  de  la  Real  Audiencia,  contri- 
buyendo entre  otras  dádivas,  con  30  pesos  para  la 
Fiesta  de  Mercedes. 

Con  tanta  pompa  se  celebraba  esta  Novena  a  la 
Virgen  de  Mercedes,  que  hasta  hoy  las  personas  que 
tienen  el  nombre  de  Mercedes,  acostumbran  a  ce- 
lebrar su  onomástico  el  día  8  de  Septiembre,  por  más 
que  la  verdadera  festividad  es  el  día  24  de  ese  mes. 
Esa  Novena  solemne  se  hizo  hasta  el  año  1783,  en 
que  el  P.  Provincial,  Fr.  Domingo  Gorena,  consiguió 
que  se  uniese  a  la  Novena  que  la  Comunidad  hacía 
para  celebrar  a  su  Madre  y  Fundadora,  el  24  de  Sep- 
tiembre. 

Cuando  tratemos  de  las  Imágines  históricas  de 
la  Merced,  tendremos  oportunidad  de  profundizar  el 
estudio  sobre  el  valor  religioso,  artístico  e  histórico 
de  l>a  Imagen  de  la  Merced,  a  la  que  la  ciudad  de 
Santiago  debe  tantos  favores  y  gracias,  Imagen  a  tra- 
vés de  la  que  se  conoció  en  Chile  la  piedad  mariana, 
como  también  la  advocación  de  Mercedes. 

Ha  habido  otras  instituciones  en  Chile  que  han 
honrado  a  María  como  Patrono,  instituciones  de  be- 
neficencia, como  hospitales  y  orfelinatos,  asociacio- 
nes deportivas,  poblaciones  fundadas  recientemente, 
como  la  Población  Mercedes,  en  la  comuna  de  Quin- 
ta Normal  de  Santiago,  "ciudades  en  altura"  como 
son  llamados  los  rascacielos,  hay  algunos  de  ellos  que 
llevan  el  nombre  de  Mercedes,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, todas  estas  instituciones  veneran  en  su  tiem- 
po oportuno,  a  María  de  las  Mercedes. 
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Capítulo  2 


LA  ESPIRITUALIDAD  MARIANO-MERCEDARIA  EN 
LA  BIBLIOGRAFIA  CHILENA 

La  Stma.  Virgen  siempre  ha  sido  una  fuente  de 
inspiración  fecundísima  para  los  hombres. 

El  arte  ha  buscado  los  mejores  elementos  que  en 
la  naturaleza  ha  encontrado,  para  que  los  artistas 
nos  dejaran  esculpidos  en  el  mármol,  o  estampados 
en  la  tela,  los  privilegios  de  María,  las  advocaciones 
de  María,  como  un  recuerdo  de  su  participación  en 
la  vida  de  Cristo  y  su  acción  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
y  su  influencia  de  Madre  de  cada  uno  de  los  cris- 
tianos. 

La  poesíc  y  literatura,  con  sus  mejores  represen- 
tantes, le  ha  dedicado  verdaderas  obras  de  valor,  en 
su  forma  y  contenido,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  latitudes,  por  seres  humanos  de  todas  las  condi- 
ciones sociales  y  de  todas  las  edades,  obras  que  per- 
manecen en  la  historia  de  la  bibliografía  Mariana 
como  un  testimonio  permanente  de  la  actividad  de 
la  Madre  de  Dios,  entre  los  hijos  que  engendrara, 
en  medio  de  dolores,  al  pie  de  la  Cruz. 

Es  que  María  evoca,'  para  todos  los  que  han  reci- 
bido de  Ella  alguna  influencia,  la  perfección  humana 
y  espiritual,  la  obra  maestra  salida  de  las  manos  de 
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Dios  en  la  creación  visible.  Todos  admiran  a  María 
y  sienten  por  Ella  respeto  y  veneración,  al  fin  y  af 
cabo,  en  el  estado  de  naturaleza  caída  en  que  todos 
nos  encontramos,  añoramos  lo  que  perdimos  y  mien- 
tras más  hundido  se  encuentra  el  hombre  en  la  mi- 
seria, con  más  claridad  vislumbra  los  valores  y  más 
los  admira.  l\Aar\a,  es  la  Madre  Espiritual  de  los  hom- 
bres y  Ella  también  como  Dios,  en  cierto  sentido,  es 
providencia,  para  cada  uno  de  sus  hijos  que  Cristo  le 
encomendó.  ¿Acaso  no  es  la  Madre  dej  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo?  ¿Por  ventura  no  llegará  algún  día  en 
que  los  cristianos  tengamos  que  decir  con  la  fe  que 
nos  obliga  el  Dogma  a  admitir  que  todas  las  gracias 
llegan  a  los  hombres  por  medio  de  Ella? 

Todos  hablan  de  María,  bien  o  mal;  pero  existe 
una  verdad,  y  es  que  el  hombre  ha  colocado  siem- 
pre sus  grandes  condiciones  ai  servicio  de  la  Virgen. 

En  este  capítulo,  nos  circunscribiremos,  siguiendo 
la  índole  de  este  trabajo,  a  lo  que  se  ha  escrito  so- 
bre María,  en  su  advocación  de  la  Merced,  por  plu- 
mas chilenas,  sean  éstas  mercedarias  o  no. 

La  bibliografía  es  abundante,  por  lo  cual  sóla 
recordaremos  lo  más  importante  de  ella. 

ABARZUA,  BERNARDINO,  Pbro. 

Virgen  Merceclaria.  Poesía.  Rev .  mere.  Chil.  Núm. 
Extr.  1218-1918.  Pág.  274.  Stgo. 

ARE  LLANO,  ABEL,  Pbro. 

A  "Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Santiago.  Rev. 
mere.  chil.  Núm.  extr.  1218-1918.  Stgo.  Pág.  253. 

Nuestra  Madre  de  la  Merced.  Poesía.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  VI.  Septbre.  Núm.  59.  Pág.  362.  1917. 
Santiago  de  Chile 

La  Descensión  de  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 
Poesía.  Rev.  mere.  chil.  Núm.  extr,  1218-1918. 
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A  RREDONDO,  JA  VIER. 

A  la  Virgen  Inmaculada.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I. 
Oct.  Ñúm.  8.  1904.  Stgo.  de  Chile  (i). 

ALIAGA,  O.  de  M.,  Fr.  ANGEL 

Descripción  de  una  Rogativa  y  Procesión  de  Ntra. 
Madre.  Imp.  Quito  1890.  Cit.  por  el  P.  Ríos  en  Mer- 
cedarios  en  la  Universidad  y  en  las  Letras.  Pág.  154. 

AEDO  AGUIRRE,  O.  de  M.,  Fr.  ENRIQUE 

Devoción  de  los  siete  sábados  en  honor  de  Ntra. 
Stma.  Madre  de  la  Merced.  Rev.  Redemptio.  Año  II. 
Septbre.  Núm.  25.  1945.  Stgo.  de  Chile  (2). 

BARNECHEA  y  ALBIS,  O.  de  M.,  Fr.  JUAN. 

Oración  panegírica  y  compasiva  de  María  Señora 
Ntra.,  por  el  doloroso  suceso  de  haber  profanado  su 
sacratísima  imagen  de  la  Soledad...  Sermón  predi- 
cado en  Lima,  Monasterio  de  la  glorioso,  Santa  Ca- 
talina. 1667.  MS.  Biblioteca  Nacional  de  Chile. 
L.  456-Medina. 


(1)  La  Revista  Hijos  de  María,  fue  una  publicación  de  los 
Padres  de  la  Providencia  Mercedaria  Chilena.  El  primer  nú- 
mero apareció  en  Marzo  de  1904.  De  carácter  religioso,  lite- 
rario y  científico,  tuvo  sin  embargo  una  finalidad  específica, 
cerno  dice  la  página  editorial:  "un  afianzamiento  de  la  de- 
voción a  Ntra.  Stma.  Madre  María.  En  ella  escribieron  las 
mejores  plumas  mercedarias  de  esa  época.  En  1918,  esta 
revista  fue  sustituida  por  la  Revista  Mercedaria  Chilena. 

(2)  Organo  oficial  de  la  Academia  de  Misionología  de  los 
Estudiantes  Profesos  de  la  Provincia  mercedaria  chilena.  La 
revista  es  de  inspiración  mariana,  y  dedicada  a  Ntra.  Ma- 
dre y  colocada  bajo  su  protección.  Salió  su  primer  número 
el  día  8  de  Spbre.  de  1943,  fiesta  de  la  Natividad  de  la 
Stma.  Virgen.  En  ella  los  estudiantes  han  escrito  trabajos 
marianos  y  poesías.  La  escribieron  primero  a  máquina  y 
después  a  mimeógrafo. 
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Apostolado  social  de  los  mercedarios  en  Santia- 
go. Abej.  de  Or.  Año  VIL  Sepbre.  Núm.  71.  Pág.  152. 

1918. 

BOLADOS,  O.  de  M.,  Fr. -RAMON. 

ha  verdadera  devoción  de  Ntra.  Madre  de  la  Mer- 
ced. Rev.  mere.  chil.  Ario  XV L  Oct.  Núm.  8.  Pág. 
513.  1919. 

BUSTAMANTE,  O.  de  M.,  Fr.  PEDRO  PASCUAL, 
El  P.  Pedro  A.  Valenzuela,  su  amor  a  María  y  a 
su  Orden.  Homenaje  de  la  Academia  San  Pedro  Pas- 
cual, de  los  Estudiantes  Mercedarios  de  Concepción, 
al  llustrísimo  Obispo  de  Ancud.  Págs.  33-Uh.  No  tie- 
ne fecha  ni  pie  de  rmp. 

BRICEÑO,  O.  de  M.t  Fr.  JOSE. 

Sermón  de  la  Asunción  de  la  Reina  de  les  An- 
geles, María.  Predicado  en  la  Iglesia  de  Alarcón.  Ma- 
drid-España, 1692.  Cit.  P.  Ríos  en  Mercedarios.  Pág. 
105. 

CERDA  BARTETT,  O.  de  M.,  Fr.  RAMON, 

Los  Hijos  de  María.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I. 

Abril.  Núm.  2.  Pág.  15.  190U. 

María.  Rev.  Hii.  de  Mar.  Año  I.  Oct.  Núm.  8. 

1901,. 

El  Gran  Aniversario  de  la  Inmaculada.  Rev.  Hij. 
de  Mar.  Año  I.  Dicbre.  Núm.  10.  190U 

Un  milagro  déla  Virgen  de  Mercedes.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XX.  Núm.  218.  Septbre.  Pág.  5U.  1934 

Sermón  sobre  Ntra.  Madre  de  Mercedes,  pronun- 
ciado en  la  Merced  de  Stgo.  el  24  de  Sepfbre.  de 

1903.  En  su  obra  "Sus  mejores  Producciones".  Tom. 
I,  Págs.  60-7 %.  Imp.  Victoria.  Valpso.-Chile.  1925. 

Sermón  sobre  la  Inmaculada  Concepción,  predi- 
cado en  la  Catedral  de  Santiago,  el  8  de  Dicbre.  de 

1904.  Op.  cit.  Págs.  114-126. 

Sermón  sobre  la  Natividad  de  la  Stma.  Virgen, 
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predicado  el  8  de  Septbre.  de  1909.  Op.  cit.  Págs. 
101-113. 

Sermón  sobre  Ntra.  Madre  de  la  Merced,  predi- 
cado en  la  Merced  de  Chillán,  el  24  de  Septbre.  de 
1911.  Op.  cit.  Págs.  90-100 

Sermón  sobre  Ntra.  Madre  de  la  Merced,  predi- 
cado en  la  Merced  de  Concepción,  24  de  Septbre.  de 
1910.  Op.  cit.  Págs.  75-89. 

Discurso  pronunciado  el  8  de  Octubre  de  1912, 
en  la  romería  al  cerro  de  la  Virgen,  en  San  Javier 
de  Loncomilla.  Op.  cit.  Págs.  3S0-386. 

Sermón  sobre  el  Rosario,  predicado  en  el  templo 
de  Santo  Domingo  de  Talca,  el  año  1915.  Op.  cit. 
Págs.  138-H9. 

Alocución,  pronunciada  en  el  templo  el  Salvador 
de  Santiago,  en  la  festividad  de  la  Stma.  Virgen  Ma- 
ría. Op.  cit.  Págs.  387-395. 

CABRERA,  O.  de  M.,  Fr.  AGUSTIN. 

Informe  Teológico  sobre  la  declaración  dogmá- 
tica acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  y  la  opor- 
tunidad de  hacerla.  MS.  1850.  Archivo  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

El  informe  dado  por  el  teólogo  mercedario  fue 
publicado  en  Santiago,  juntamente  con  otros  que 
dieron  en  aquel  tiempo,  como  el  del  P.  Ara- 
cena  O.  P.,  con  este  título:  Dictamen  del  lltmo.  y 
Rvmo.  Arz.  de  Stgo.  y  del  Obispo  de  Concepción,  so- 
bre la  declaración  dogmática  del  privilegio  de  la  in- 
maculada Concepción  de  la  Stma.  Virgen  María. 

C ALAZAN S,  RABAZA. 

La  Virgen  de  las  Mercedes,  Poesía.  Rev.  Abe  i. 
de  Or.  Año  XII.  Núm.  128.  Oci.  1923. 

CALLE,  PASCUAL  DE  LA. 

La  Virgen  de  la  Merced  y  el  dios  del  siglo.  Poe- 
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ma  en  4  Cantos.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  II.  Agost. 

Núm.  6.  1905. 

CERNADA,  O.  de  M.,  Fr.  DARIO. 

Ntra.  Madre  Coronada.  Abej.  de  Or.  Año  VIL 
Núm.  7.!+.  Dicbre.  1913. 

CONCHA  CASTILLO,  FRANCISCO. 

A  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced.  Poesía.  Rev. 
mere.  chil.  Núm.  extr.  1218-1918. 

DOMINGUEZ,  C.  M.  F.  NARCISO. 

La  Virgen  de  las  Mercedes.  Romance.  Rev.  mere, 
chil  Núm.  extr.  1218-1918. 
D.,  O.  de  M.,  Fr.  E. 

En  el  día  de  la  fundación  de  la  Orden  de  3a  Mer- 
cer.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  XVIII.  Agost.  Núm,  198. 
Pág.  357.  1929. 

ESCOBAR,  MERCEDES. 

-  El  Escapulario  de  la  Merced.  Abej.  de  Or.  Año 
XXVIII.  Septbre.  Núm.  278.  Pág.  228.  1939. 

EZQUERRA,  NICASIO,  Pbro. 

Novena  de  Mercedes.  Bol.  Ec¡.  Arz.  Stgo.  9  Sep- 
tiembre 1875. 

GAZULLA,  O.  de  M.y  Fr.  Policarpo. 

La  Stma.  Virgen  de  la  Merced  en  Chile.  Rev. 
chil.  mere.  Núm.  extr.  1218-1918.  Rev.  Senderos. 
Año  II.  Núm,  10.  Septbre.  Santiago  de  Chile.  1950. 

El  convento  de  la  Merced  de  Rancagua,  y  cómo 
se  estableció  la  Orden  Tercera.  Rev.  Abej.  de  Or. 
Año  XXIV.  Mayo.  Núm.  238.  Pág.  17 h.  1936. 

Reseña  Histórica  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced  de  Santiago  de  Chile.  Abej.  de  Or.  Año  XI. 
Núm.  177.  Novbre,  Pág.  193.  1922. 
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GAJARDO  V.,  OSCAR. 

A  mi  divina  Madre  la  Virgen  de  la  Merced  y  a 
su  Orden  (3).  Rev.  mere,  ctiil  Núm.  extr.  1218-1918. 

GARCIA,  JULIA. 

Ante  la  Redentora  de  Cautivos.  Rev.  mere.  chil. 
Núm.  extr.  1218-1918. 

GARCIA  BRAVO,  ENRIQUE. 

A  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Poesía.  Rev.  mere, 
chil,  Núm.  extr.  1218-1918. 

GUERRERO  DE  LA  JARA,  RENE. 

La  Virgen  de  la  Merced  en  Chile.  Rev.  Abej.  de 
Or.  Año  XX.  Septbre.  Núm.  218.  Pág.  532.  193U. 

HARRISON  A.,  Mons.  RAMON. 

La  segunda  casa  mercedaria  en  Chile.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XXIV.  Mayo.  Núm.  238.  Pág.  138.  1936. 
Habla  de  la  devoción  a  Ntra.  Madre  en  la  ciudad  de 
Concepción. 

HAFEMANN  R.,  GUILLERMINA. 

Lo  que  vimos.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  XIX.  Oct. 
Núm.  207.  Pág.  179.  1933. 

HENRIQUEZ,  O.  de  M.,  Fr.  CLODOMIRO  (4). 
Naturaleza  del  culto  de  María  y  obligación  que 


(3)  Es  una  composición  poética  (Oda),  premiada  con  la 
Flor  de  Oro,  en  el  certamen  literario,  realizado  por  los 
PP.  de  la  Merced  en  Chile,  al  conmemorar  el  7'  centenario 
de  la  Fundación  de  la  Orden  de  la  Merced. 

(4)  El  P.  Henríquez  escribió  una  serie  de  artículos  ma- 
rianos  en  la  Revista  Hijos  de  María,  artículos  que  después 
los  reunió,  alentado  por  elogiosos  comentarios  que  de  ellos 
hiciera  el  público  lector,  en  un  libro  que  él  tituló  "Peque- 
ñas Conferencias.  Imp.  y  Ene.  Chile.  Stgo.  1906. 

El  P.  Henríquez  fue  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  en 
esta  obra  se  manifiesta  como  Teólogo  mariano. 
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nos  impone.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I.  Núm*  1.  Marzo. 
190  U. 

Circular*  a  los  RR.  PP.  Comendadores  de  la  Pro- 
vincia Chilena,  con  motivo  del  150Q  aniversario  de  la 
proclamación  del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, Stgo.,  29  de  Diciembre  de  1903.  Rav.  Hij.  de 
Mar.  Año  I,  Marzo.  Núm.  1.  1904. 

HEREDIA  U.,  O.  de  M.,  Fr.  JOSE  MARIA. 

Ntra.  Madre  del  Ecuador.  Rev.  Redemp.  Año  II. 
Núm.  13.  19M. 

HERRADA  A.,  O.  de  M.f  Fr.  JUAN  B. 

A  mi  Madre.  Poesía.  Rev.  Redemp.  Año  IL  Sep- 
tiembre. Núm.  13.  19  Uh. 

María,  Tú  eres  Hermosa.  Rev.  Redemp.  Año  VI. 
Septbre.  Núm.  61.  19 US. 

El  P.  Agustín  Cabrera  y  la  Inmaculada  Concep- 
ción en  Chile.  La  Inmaculada  y  la  Merced.  Vol.  IL 
Págs.  282-3U9.  Imp.  Sáez,  Buen  Suceso  14,  Madrd- 
España.  1955. 
H.  R. 

Un  episodio  de  crónica  local  de  hace  un  siglo. 
Rev.  Abej.  de  Or.  Año  XII.  Septbre.' Ním.  127.  Pág. 
468.  1923  (5). 

LARRAIN,  ALEJANDRO,  Pbro. 

Novena  en  honor  de  Ntra.  Sra.  ele  la  Merced. 
Bol  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  VIII.  1881-1882  (6). 


(5)  Este  artículo  fue  tomado  del  Diario  la  Unión  de  Val- 
paraíso, se  refiere  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced,  Patrona 
del  Puerto. 

(6)  El  Pbro.  Larraín  fue  gran  devoto  de  la  Merced.  Su 
Novena  aún  hoy  se  reza  en  todos  los  conventos  de  la  Pro- 
vincia Chilena  y  también  en  algunos  de  Europa  (España). 

La  autoridad  eclesiástica  dio  el  permiso  para  que  se  pu- 
blicara el  12  de  Spbre.  de  1882.  (Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom. 
VIII.  1881-1882). 
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LE IV A,  O.  de  M,,  Fr.  FERNANDO. 

Corona  de  María.  6  vols.  MS.  Arch.  de  la  Mer- 
ced de  Stgo. 

LIÑAN  de  A.,  O.  de  M.,  Fr.  PEDRO  JOSE. 

Novena  en  honor  de  Ntra.  Stma.  Madre  de  la 
Merced.  Stgo.  1898. 

Oficio  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced.  Stgo.  1915. 

Ntra.  Madre  de  la  Merced  y  su  Santo  Escapula- 
rio. Rev.  Abej.  de  Or.  Año  XXVII.  Núm.  268.  Sep- 
tiembre. 1938. 

Novena  y  Triduo  de  Ntra.  Sra.  de  Buenos  Aires. 
Roma-Italia.  1923. 

LISTA,  AURORA. 

A  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  en  su  Coronación 
Canónica.  Poesía.  Rev.  mere.  chil.  Núm.  extr.  1218- 
1918. 

LIZANA,  O.  de  M.,  Fr.  RAIMUNDO. 

El  Convento  de  San  Serapio  de  Melipilla.  Rev. 
Abej.  de  Or.  Año  XXVI.  Mayo.  Núm.  262.  Pág.  101. 
1938  (7). 

María  Prenda  de  Salvación.  U  Spbre.  1922.  MS. 
Arch.  Mere.  Stgo. 

Tota  Pulchra  es  María.  8  Dbre.  1922.  MS.  Arch. 
Mere.  Stgo. 

Conclusión  del  Mes  de  María.  Serm.  pred.  hospi- 
tal Rancagua.  1930.  MS.  Arch.  Mere.  Stgo. 


(7)  El  P.  Lizana  se  refiere  a  la  institución  de  la  Vene- 
rable Orden  Tercera  de  la  Merced,  en  ese  convento  de 
Melipilla  por  el  P.  Caruz,  y  a  la  devoción  que  ese  pueblo 
tiene  a  la  Virgen.  Devoción  que  los  mercedarios  han  pro- 
pagado también  por  otros  pueblos  vecinos,  mediante  las 
misiones. 
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Et  nomen  Virginis  Mariae.  Ser.  12  spbre.  1932. 
Melipilla.  MS.  Arch.  Mere.  Sigo. 

Devoción  a  la  Stma.  Virgen.  1932.  Stgo.  MS. 
Arch.  Mere.  Stgo. 

Intercesión  de  María  ante  Jesús.  Serm.  MS. 
1932.  Arch.  Mere.  Stgo. 

Virgo  Prudentissima.  Serm.  pred.  Iglesia  San 
Agustín.  Stgo.  26  Abril  1931*.  MS.  Arch. 

María  Madre  de  la  piedad.  MS.  1934.  Stgo.  Arch. 
Mere. 

Consagración  a  María  de  la  Merced.  Serm.  MS. 
24  Sepbre.  1935.  Arch.  Mere.  Stgo. 

Consagración  de  los  niños  a  María  de  la  Mer- 
ced. Serm.  MS.  24.  Sepbre.  191*1.  Arch.  Mere. 

Sobre  la  Orden  Tercera  de  la  Merced.  Serm.  MS. 
29  Sepbre.  *1W1.  Arch.  Mere.  Stgo. 

Sobre  la  devoción  a  María  de  la  Merced.  Serm. 
MS.  Stgo.  1943.  Arch.  Mere. 

Humildad  de  la  Stma.  Virgen.  Serm.  MS.  Stgo. 
1943.  Arch.  Mere. 

Advocata  nestra.  Serm.  MS.  s.  f.  Arch,  Mere. 
Stgo. 

Vas  insignae  devotionis.  Serm.  MS.  s.  f.  Arch. 
Mere.  Stgo. 

Ecce  Mater  tua.  Serví.  MS.  s.  f.  Arch.  Mere. 
Stgo. 

Del  amor  y  servicio  del  hombre  a  la  Stma.  Vir- 
gen. Serm.  MS.  s.  f.  Arch.  Mere.  Stgo. 

15  Pláticas  sobre  los  Misterios  del  Rosario.  MS. 
s.  f.  Arch.  Mere.  Stgo. 

María  Medianera  de  todas  las  gracias.  Serm.  MS. 
s.  f.  Arch.  Mere.  Stgo. 

El  Corazón  de  María.  Serm.  MS.  s.  f.  Arch. 
Mere.  Stgo. 

Salve,  de  los  hombres  cariñosa,  Madre.  Serm. 
MS.  s.  f.  Arch.  Mere.  Stgo. 


44  — 


LOPEZ,  LEOCADIO. 

La  Salve  de  los  Mercedarios.  Poesía.  Rev.  Abei. 
de  Or.  Año  XVIII.  Septbre.  Núm.  199.  Pág.  h07. 
1929. 

L.,  O.  de  M.,  Fr.  R. 

Maria  de  la  Merced  y  su  Venerable  Orden  Ter- 
cera. Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I.  Jun.  Núm.  6.  190 Jí. 

L.}  O.  de  M.,  Fr.  F. 

El  Escapulario  de  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 
Rev.  Abej.  de  Or.  Año  V.  Febr.  Núm.  k¿.  1916. 

MANDRIAZA,  O.  de  M.>  Fr.  RAMOX. 

La  Natividad  de  María.  Rev.  Hij.  de  Mor.  Año  I. 
Septbre.  Xúm.  7.  1901+. 

MARQUEZ  EYZAGUIRRE,  O.  de  M.,  Fr.  LUIS. 

La  Virgen  de  la  Merced  en  los  hogares.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  VIL  Septbre.  Xúm.  71.  Pág.  U7.  1918. 

La  Virgen  de  Barcelona.  Imp.  20  Págs.  Imprenta 
La  Unión,  Córdoba.  1922. 

La  Virgen  Redentora.  Córdoba.  1925. 

Un  vistazo  a  la  Orden  de  la  Merced.  Rev.  Abei. 
de  Or.  Año  III.  Agost.  Xúm.  U.  1?U. 

Bi-Centenario  del  convento  de  la  Merced  de  C lí- 
rico. Sin  pie  de  Imp. 

M ATURAN  A  t  O.E.S.A..  Fr.  VICTOR. 

Ntra..  Sra.  de  la  Merced.  Sermón,  Págs.  28-33, 
En  Antología  de  dadores  y  escritores  chilenos  del 
P.  Márquez  E.  2  vote.  Imprenta  Victoria,  Valpso.. 
1926. 

MARIX  DEL  SOLAR,  MERCEDES. 

Alabanza  tributa  en  los  cielos.  Poesía  (8).  En  fo- 


ts)  Dña.  Mercedes  Marín  es  uno  de  los  exponentes  del 
£ran  movimiento  intelectual  del  siglo  XIX.  Muy  creyente 
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lleto,  "Cánticos  que  se  cantan  en  el  templo  de  la 
Merced,  los  días  sábados  y  los  cuartos  domingos  de 
cada  mes,  en  la  procesión  del  Escapulario.  Imp.  12 
Págs. —  Imprenta  de  la  Libertad,  Talca-Chile.  1894. 

MENDOZA,  M.  B  AUDI  LIA. 

La  fundación  de  la  Orden  Mercedaria.  Rev.  Abej, 
de  Or.  Año  VIL  Núm.  71.  Septbre.  Pág.  176.  Cons- 
titución-Chile. 1918. 

MENDEZ,  JOSE  MIGUEL. 

Homenaje  de  la  Reina  de  la  Orden  Mercedaria. 
Rev.  mere.  chil.  Núm.  eiir.  1218-1918. 

MORALES  CARVAJAL,  O.  de  M.,  Fr.  ADRIAN. 

Descentionem  B.  V.  Mariae  . .  .  Rev.  Redemp.  Año 
L  Agost.  Núm.  12.  19U. 

MORALES  RAMIREZ,  O.  de  M.,  Fr.  ALFONSO, 
Redentora  de  Cautivos.  Rev.  Redemp.  Año  I.  Sep. 

tiemble.  Núm.  13.  1944. 

Assumpta  est  María  .  .  .  Rev.  Redemp.  Año  I. 

Agost.  Núm.  12.  19 U. 

La  Orden  Tercera  de  la  Merced.  Privilegios  y 

obligaciones.  Imp.  Roma,  Chile.  Septbre.  1959. 


y  devota  de  la  Virgen. 

En  Chile  esta  poesía  se  canta  como  marcha  mercedaria. 
He  aquí  una  parte  de  esta  bella  composición: 

"A  torrentes  la  sangre  cristiana  —  El  infiel  agareno  ver- 
tía —  y  la  Iglesia  doliente  gemía  —  viendo  el  triunfo  del 
bárbaro  audaz  —  Pero  Dios  le  depara  en  su  auxilio  — 
Numerosas  potentes  legiones  —  y  sus  siervos  tuvieron  vi- 
siones —  Misteriosas,  de  dicha  y  de  paz. 

— A  tí  Madre  amorosa  invocamos  —  Dulce  fuente  de 
gracia  y  consuelo  —  Desterrados  en  árido  suelo  —  De  la 
vida  en  la  mísera  lid  —  Tus  Mercedes  divina,  María  — 
En  tus  hijos  piadosa  derrama  —  Hoy  llorosa  la  Iglesia  te 
aclama  —  Triunfadora,  potente  Judit. 
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MORALES  S.,  O.  de  M.,  Fr.  ARNOLDO. 

Primero  al  dos  de  agosto.  Poesía.  Rev.  Redemp. 
Año  III.  Novbre.  Núm.  27.  19J>5. 

En  el  mes  de  la  Madre,  Rev.  Redemp.  Año  I.  Nú- 
mero 8.  19UU. 

Madre.  Poesía.  Rev.  Redemp.  Año  II.  Núm.  20. 
191,5  (9). 
M.  R. 

A  María  de  la  Merced.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  VI. 
Marz.  Núm.  53.  Pág.  263.  1917. 

M.  TORRES,  VIOLETA. 

El  Mes  de  Mercedes.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año 
XXVIII.  Sepibre.  Núm.  199,  Pág.  388.  1929. 

NA  VAS,  MIGUEL  LUIS. 

Madre  de  las  Mercedes.  (Acróstico)  en  el  día  de 
la  Coronación  Canónica.  Rev.  mere.  chil.  Núm.  extr. 
1218-1913. 

NEIRA  Y  CAÑAS,  O.  de  M.,  Fr.  PEDRO  NOLASCO 
Discurso  pronunciado  el  31  de  Enero  de  1897, 
en  la  inauguración  de  la  Iglesia  de  la  Merced  de 
Quülota  (en  su  mayor  parte  está  dedicado  a  la  Vir- 
gen de  la  Merced).  Ant.  de  Or.  Chil.  Págs.  209-217. 

La  Virgen  de  la  Merced  y  Chile.  Sermón  predi- 
cado en  la  Merced  de  Santiago  el  24  de  Septbre.  de 
1899.  Op.  ext.  Págs.  917-208. 


(9)  Santo  Corista,  según  escribió  de  él  su  Padre  Maes- 
tro, que  falleció  en  San  Felipe  de  Aconcagua  en  1945,  don- 
de había  sido  enviado  por  sus  superiores  a  fin  de  restable- 
cer su  quebrantada  salud.  Durante  su  año  de  Noviciado  y 
los  meses  que  vivió  entre  los  profesos  fue  ejemplo  de  una 
auténtica  vocación  mercedaria.  Ya  se  perfilaba  en  su  fu- 
tura estructura  espiritual  aquella  fisonomía  del  hijo  de  la 
Merced:  Amor  a  María,  Caridad  heroica  y  un  amor  mar- 
cado a  la  Eucaristía.  Consumatus  in  breve,  explevit  témpora 
multa... 
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NUÑEZ  NIETO,  O.  de  M.,  Fr.  JUAN  B. 

La  histórica  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced 
de  Santiago.  Estado  de  la  Iglesia  en  Chile,  Págs.  603- 
610.  Imp.  P.  Las  Casas.  Chile.  1946. 

O.  R.,  Fr.  N. 

La  Imagen  de  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Rev. 
Abej.  de  Or.  Año  II.  Septbre.  Núm.  6.  Pág.  195.  1913. 

OVIEDO  CAVADA,  O.  de  M.,  Fr.  CARLOS. 

La  Imagen  de  Ntra.  Madre.  Rev.  Redemp.  Año 
VI.  Septbre.  Núm.  61.  1918, 

La  Orden  de  la  Merced  y  su  espíritu.  Imp.  Bilbao, 
España.  1960  (10). 

PEREZ  CASTRO,  O.  de  M.,  Fr.  JOSE  LEON. 

El  Convento  y  Colegio  ele  Valparaíso.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XXIV.  Jun.  Núm.  239.  1936. 

El  Revmo.  Padre  Valenzuela  y  La  Inmaculada 
Concepción.  La  Inmacidada  y  la  Merced.  Vol.  II.  Pá- 
ginas 363-381.  Madrid.  1955. 

PEREZ  RODRIGUEZ,  O.  de  M.,  Fr.  PEDRO  NO- 
LASCO. 

La  Orden  de  la  Merced  y  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I.  Diciembre. 
1904. 

San  Pedro  Pascual  y  la  Inmaculada  Concepción. 
Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I.  Núm.  2.  Abril.  1904. 

Devocionario  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Imp. 
de  E.  de  Pérez.  4  Págs.  Stgo.  1901. 


(10)  El  opúsculo  consta  de  44  págs.  Está  escrito  por  un 
sacerdote  que  siente  y  vive  el  ambiente  del  cristianismo 
actual.  Presenta  lo  que  fue  la  Merced  en  siglos  pasados,  ha- 
bla de  su  espíritu  que  permanece  y  cómo  se  ha  de  pro- 
yectar en  el  laicado,  que  busca  a  Cristo.  Es  un  trabajo  de 
divulgación,  que  se  caracteriza  por  una  nueva  manera  de 
captar  la  espiritualidad  de  la  Orden  para  vaciarla  entre  los 
laicos  de  nuestro  tiempo. 
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María,  modelo  de  la  vida  cristiana.  Sermón.  MS. 
Citad.  Fol,  N.  1.  Fjs.  18-38.  Arch.  de  la  Mere,  de 
Stgo.  1900. 

El  Escapulario  de  Mercedes.  Sermón.  MS.  Cuad. 
Fol  N.  2.  Fjs.  80-93.  Stgo.  1901. 

Refugio  de  pecadores.  Fjs.  1-16.  MS.  Stgo.  I9  de 
J?m.  de  1901. 

Reina  de  los  mártires.  Fjs.  40-58.  MS.  Stgo.,  6  de 
Jul.  1901. 

Salutate  Maríam.  Fjs.  59-78.  Stgo.,  21,  de  Sep- 
tiembre. 1901.  MS.  Arch.  de  la  Mere.  Stgo. 

Siete  Sermones  sobre  los  Siete  Sábados  en  honor 
de  Ntra.  Madre  de  la  Merced :  MS. 

a)  María  Madre  de  Dios.  Pred.  Stgo.   15  de 
Agost.  1903. 

b)  María  Ntra.  Madre.  Pred.  22  de  Agost.  1903. 

c)  Beneficios  recibidos  de  María.  Pred.  29  de 
Agost.  1903. 

d)  Bondad  y  misericordia  de  María.  Pred.  5  Sep- 
tiembre. 1903. 

e)  La  devoción  de  María.  Pred.  12  Septiembre. 
1903. 

f)  María  Medianera  Ntra.  Pred.  26  de  Septbre. 
1903. 

g)  El  Homenaje  del  cristiano  a  María.  Pred. 
Stgo.  1903.  MS.  Arch.  de  la  Merced. 

Veinticuatro  de  Septbre.  MS.  Cuad.  Fol.  N.  2. 
Fjs.  95-108.  Arch.  de  la  Mere.  1903. 

Causa  nostrae  laetitiae.  MS.  Fjs.  103-127.  Sep- 
tiembre. 1903. 

Apertura  del  mes  de  María.  MS.  Fjs.  129-136. 
7  Novbre.  1903.  Arch.  de  la  Mere. 

Apertura  de  la  Corte  de  Mercedes.  MS.  Fjs.  138- 
148.  9  de  Abril  de  1904. 

La  Visita  de  María  a  Isabel.  MS.  Sermón  de  re- 
tiro. No  Fol.  27  de  Agost.  190%? 


El  Retiro  de  María  en  el  Templo.  Sermón  de  re- 
tiro. No  Fol  Septbre.  190  h. 

Reina  concebida  sin  pecado.  Sermón  MS.  sin  fe- 
cha. 

María  protectora  nuestra.  MS.  Fjs.  180-189.  3  de 
Dicbre.  190  A. 

Spes  Nostra,  Salve.  MS.  Fjs.  150-161.  29  de  abril 
de  1905. 

Virgen  Prudente.  MS.  1905. 

La  Orden  Tercera  de  la  Merced.  MS.  cuad.  fol. 
N9  1.  Fjs.  85-10U.  1Q  de  Mayo  1906. 

Sermón  sobre  la  Virgen  de  la  Merced,  predicado 
en  la  Merced  de  Barcelona,  España  1909.  MS.  Arch. 
de  ¡a  Mere.  Stgo. 

María  de  las  Mercedes.  Sermón.  MS.  predicado 
en  la  Merced  de  Barcelona  24  de  septiembre  de  1910. 
Arch.  de  la  Mere,  de  Ssgo. 

Fili  mi,  custodi  sermones  meos.  MS.  sin  fecha. 
Arch.  de  la  Mere,  de  Stgo. 

Natividad  de  la  Stma.  Virgen  María.  MS.  sin 
fecha. 

Salutate  Maríam.  MS.  Narra  las  glorias  de  Ma- 
ría y  su  obra  redentora,  s.  f.  Arch.  de  la  Mere,  de 

Stgo. 

PIN  A  ZUÑIGA,  Ode  M.  Fr.  RAMON. 

Dulcís  Institutrix  Nostra.  Poesía.  Rev.  Abej.  de 
Or.  Ario  VI,  Septbre.  Núm.  59,  Pág.  362.  1917. 

F OBLETE ,  ANIBAL. 

A  la  Orden  Mercedaria.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año 
V.  Núm.  h5.  Junio  1916. 
P.  M.  F. 

A  la  Madre  de  las  Mercedes.  Poesía.  Rev.  Hij.  de 
María.  Año  V.  Spbre.  Núm.  7.  1909. 
P.  M.  A. 

A  María,  Poesía.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  II.  Oct. 
Núm.  8.  1905. 
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RIOS  MEZA,  Ocle  M.  Fr.  MIGUEL  LUIS. 

La  Virgen  de  la  Merced  en  el  descubrimiento  de 
América.  Rev.  Abe  i.  de  Or.  Ario  IV.  Oct.  Núm.  38. 
Pág.  417.  1015. 

La  Virgen  del  Camarín  de  Santiago.  Rev.  Abej. 
de  O).  Año  XII.  Spbre.  Núm.  27.  Pág.  510.  1923. 

La  Primera  Basílica  en  Chile.  Rev.  Abej.  de  Or. 
Spbre.  Año  VII.  Núm.  128.  1923. 

Una  Venerable  Imagen  ele  la  Merced.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XIX.  Núm.  206.  Spbre.  1933. 

El  día  litúrgico  de  la  Virgen  de  la  Merced.  Rev. 
Senderos.  Año  II.  Spbre.  Núm.  10.  1950. 

El  Santuario  de  lo  Vásquez  v  el  P.  Troncoso  MS. 
(11). 

RENCORET,  O.  de  M.  Fr.  BENJAMIN. 

Mes  de  la  Virgen  de  la  Merced.  MS.  Arch.  de  la 
Mere,  de  Stgo. 

Panegírico  histórico  de  la  Virgen  de  la  Merced. 
Quito-Ecuador.  1871. 

ROA  URZUA,  LUIS  Pbro. 

De  arte  en  la  época  colonial  de  Chile.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XVIII.  Jul.  Núm.  197.  Pág.  298.  1923. 

ROJAS.  Ocle  M.  Fr.  DIEGO  ALBERTO. 

Gounocl  y  su  Ave  María.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  I. 
Jim.  Núm.  4.  1904. 


(11)  Conocemos  esta  obra  postuma  del  P.  Ríos,  que  no 
alcanzó  a  publicar.  En  ella  trata  de  demostrar  con  docu- 
mentos auténticos  el  origen  y  desarrollo  del  más  célebre 
santuario  mariano  chileno.  Fundado  por  el  misionero  mer- 
cedario  P.  Manuel  Troncoso.  Recorrió  todo  el  valle  del 
Aconcagua,  llevando  siempre,  como  buen  mercedario  una 
Imagen  de  la  Merced.  La  Imagen  que  se  venera  hoy  en  el 
Santuario  de  lo  Vásquez,  en  la  diócesis  de  Valparaíso,  es 
una  Virgen  de  la  Merced,  transformada  en  Purísima.  Los 
católicos  y  todos  los  chilenos  la  llaman  "La  Purísima  de  lo 
Vásquez;  pero  es  la  Virgen  de  la  Merced  que  acompañó 
en  sus  correrías  apostólicas  al  gran  misionero  del  siglo  XIX. 
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Ante  el  altar  de  mi  Madre,  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced. Poesía.  Rev.  mere.  chil.  Núm.  Extr.  1218-1918. 

Himno  apoteósico  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Mer- 
ced, en  el  79  Centenario  de  la  Orden.  Rev.  mere.  chil. 
Núm.  Extr.  1218-1918. 

ROMERO,  Ode  M.  Fr.  RAMON. 

Influencia  de  María  en  las  bellas  artes.  Rev.  Hij. 
de  María.  Año  I.  Nov.  Núm.  9.  1904. 

ROMERO  HODGES,  A. 

A  María  de  la  Merced.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  VI. 
Jun.  Núm.  56.  Pág.  311.  1917. 

ROMAN,  LUIS  Pbro. 

Madre  de  Mercedes.  Poesía.  Rev.  Hij.  de  Mar. 
Año  II.  Núm.  7.  Spbre.  1905. 

Ante  la  Imagen  de  la  Virgen  de  la  Merced  de 
mi  pueblo.  Rev.  mere.  chil.  Núm.  Extr.  1218-1918. 

ROMO  CARRASCO,  O.  de  M.  Fr.  JOSE  MARIA. 

Sermón  sobre  Ntra.  Stma.  Madre.  Imp.  Biblioteca 
Nacional.  Sala  Medina.  Predicó  este  sermón  el  24  de 
Septiembre  de  1815. 

Siete  Sábados  en  honor  de  Ntra.  Stma.  Madre. 
Sigo,  de  Chile.  Imp.  1906.  2^  ed.  Roma.  3^  ed.  Stgo. 
1933. 

Devoción  a  María  de  la  Merced.  Imp.  Valparaíso, 
Chile. 

Novena  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced.  lg  ed. 

Valparaíso,  1862. 

R.  B.  A. 

En  el  7Q  Centenario  de  la  Orden  de  la  Merced. 
Rev.  Abej.  de  Or.  Año  VIL  Spbre.  Núm.  71.  Pág. 
145.  1918. 

TAPIA,  O.  de  M.  Fr.  MANUEL. 

Directorio  y  Corte  de  Mercedes.  Bol.  Ecl.  Arz. 
Stgo.  1984. 
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Visita  domiciliaria  de  la  Stma.  Virgen  de  la  Mer- 
ced. Ed.  Stgo.  1918. 
ti.  M. 

A  la  Virgen  de  la  Merced.  Poesía.  Rev.  Abej.  de 
Or.  Año  IV.  Núm.  39.  Pág.  406.  1915. 

VALENCIA  G.,  O.  de  Mv  Fr.  JOAQUIN. 

María  v  la  Eucaristía.  Rev.  Hijas  de  María.  Año 
I.  Dcbve.  Núm.  10.  1904. 

La  Salvación  de  Chile.  María  Medianera.  Rev. 
Hij.  de  Mar.  Año  III.  Oct.  Núm.  8.  1906. 

María  de  la  Merced.  Rev.  Hij.  de  Mar.  Año  IV. 
Oct.  Núm.  8.  1907. 

Mes  de  Mercedes.  Imp.  Stgo.  1908. 

La  Imagen  de  la  Merced.  La  Orden  de  la  Merced 
en  Bolivia.  pág.  29-36.  Imp.  sin  fecha  ni  pie  de  Im- 
prenta. Biblioteca  de  la  Merced  de  Stgo. 

VALENZUELA,  O.  de  M.,  Fr.  PEDRO. 

El  50?  Aniversario  de  la  Inmaculada  Concepción 
(Circular  a  los  Religiosos  de  la  Orden,  expedida  des- 
de Roma,  siendo  General  de  Ella).  Rev.  Hij.  de  Mar. 
A~>n  I.  Jal  Núm.  5.  1904. 

María  Consoladora  de  los  afligidos,  sermón  pro- 
nunciado en  la  Iglesia  de  la  Merced.  Quitd-Ecuador. 
1877. 

De  Intemerato  Deiparae,  in  Ordine  ipsi  sub  titulo 
de  Mercede  dicato.  Romae  1904.  (12). 

VARGAS,  MIGUEL  A. 

La  Virgen  Redentora.  Poesía.  Rev.  Hii.  de  María. 
Año  V.  Spbre.  Núm.  7.  1908. 


(12.)  El  Iltmo.  Mons.  Valenzuela,  fue  un  teólogo  mariano, 
en  una  de  sus  facetas  espirituales  fundamentales.  Vació  a 
través  de  todos  sus  escritos  profundos  la  espiritualidad  de 
la  Orden,  tomándola  como  uno  de  los  fundamentos  para  la 
estabilidad,  resurgimiento  y  presencia  de  la  Merced  en  to- 
dos los  tiempos.  La  fisonomía  mariana  de  la  Orden,  puede 
encontrarse  en  todos  sus  escritos. 
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VARAS  M.,  QUITE  RIA. 

Marcha  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Rev.  Hij. 
de  Mar.  Año  II.  Oct.  Núm.  8.  1905. 

VASQUEZ  PEÑA,  O.  de  M.,  Fr.  FERNANDO. 

A  la  Sacratísima  Madre  del  Redentor,  Madre  de 
la  Merced.  Rev.  Redemp.  Año  VI.  Núm.  61.  Spbre. 
1948.  (13). 
X. 

La  Descensión  de  la  Virgen  de  la  Merced  a  San 
Pedro  Nolasco.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  V.  Spbre. 
Núm.  U7.  Pág.  160.  1916. 

La  Coronación  de  la  Virgen  de  la  Merced  de  San- 
tiago. Rev.  mere.  chil.  Núm.  Extr.  1218-1918. 

Soneto  a  Ntra.  Madre.  Rev.  Redemp.  Año  I.  Núm. 
9.  19U. 


PRODUCCIONES  ANONIMAS 

A  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Soneto.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  XXVII.  Spbre.  Núm.  265.  1938. 

La  Stma.  Virgen  de  la  Merced.  Rev.  mere.  chil. 
Núm.  Extr.  1218-1918. 

El  Escapulario  de  la  Merced.  Rev.  Abej.  de  Or. 
Año  II.  Núm.  6.  Spbre.  1913. 

A  Ntra.  Sra.  de  la  Merced.  Soneto.  Rev.  Abej.  de 
Or.  Año  XII.  Nov.  Núm.  129.  Pág.  561.  1923. 


(13)  Este  número  de  Redemptio,  está  dedicado  a  Ntra. 
Madre.  El  año  1948  los  mercedarios  chilenos  recordamos 
la  llegada  a  Chile  de  la  histórica  Imagen  de  la  Merced,  que 
trajera  el  P.  Correa.  Redemptio  en  esta  oportunidad  por 
primera  vez  llegaba  a  la  Imprenta,  siendo  la  portadora  de 
todos  los  ideales  de  aquella  juventud  que  se  formaba  en  los 
claustros  de  la  Merced. 

Se  imprimió  en  la  Imp.  Santa  Magdalena  Sofía  Barat. 
Stgo.  de  Chile.  Spbre.  1948. 
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Eco  de  las  fiestas  Mercedarias.  Rev.  Abej.  de  Or. 
Año  VIL  Nov.  Núm.  72.  Pág.  233.  1918. 

Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Lolol.  Rev.  Abej. 
de  Or.  Año  VIL  Nov.  Núm.  73.  1918. 

Madre  de  Mercedes.  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  VIII. 
Oet.  Núm.  8*.  Pág.  U23.  1919. 

Redemptrix  Captivorum.  Rev.  mere.  ehü.  Año 
XIII.  Nov.  Núm.  9.  Pág.  386-390.  1916. 

La  devoción  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Rev. 
Abej.  de  Or.  Año  IV.  Spbre.  Núm.  37.  Pág.  385.  1915. 

Otras  publicaciones  Mariano-Mercedarias  en  !a 
Provincia  chilena. 

1 .  —  Reglamento  de  la  Orden  Tercera  de  la  Mer- 
ced de  Valparaíso.  Autoriza  esta  publicación  el  M. 
R.  P.  Provincial,  Fr.  Miguel  Ovalle.  16  págs.  Imp.  del 
Diario,  Calle  de  ¡a  Aduana.  Vaparaíso-Chile,  1854. 

2.  —  Manual  de  los  Hijos  de  la  Merced.  Stgo. 
1873.  Biblioteca  Nacional.  Sección  Chilena. 

3  —  Novena  a  Ntra.  Sra.  de  la  Merced.  Stgo. 
1875.  Bibl.  Nac.  Sec.  Chil. 

4. —  Novena  de  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 
Stgo.  1887.  Bibl.  Nac.  Sec.  Chil. 

5 —  Novena  de  !a  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 
Imprenta  Albión.  14  págs.  1893.  Bibl.  Nac.  Sec.  Chil. 

6. —  Sociedad  de  hAaría  Redentora,  Estatutos.  14 
páas.  Imp.  y  Ene.  de  la  Americana,  Chillón  Chile. 
1903.  Bibl.  Nac.  Sec.  Chil. 

7  —  Indulgencias  y  Privilegios  de  la  Orden  Ter- 
cera de  la  Merced.  40  págs.  Imp.  y  Ene.  Chile.  Stgo. 
1905.  Bibl.  Nac,  Sec.  Chil. 

8  —  Oficio  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  que 
deben  rezar  cada  sábado  las  Hnas.  Terceras  y  Socias 
de  la  Corte  de  Mercedes.  31  págs.  Imp.  Lit.  Ene.  La 
Ilustración.  Stgo.  1919.  Biblioteca  de  la  Merced  de 
Santiago. 
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9. —  Oficio  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  arre- 
glado para  la  Corte  y  Asociación  Sabatina,  estable- 
cidas en  la  Iglesia  de  la  Merced.  Texto  bilingüe-latino- 
español.  126  págs.  Imp.  La  Gratitud  Nacional.  Stgo. 
191  1.  Bibl.  de  la  Mere,  de  Stgo. 

10  —  Oficio  de  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  21 
págs.  Imp.  Casa-Hogar  San  Pancracio,  Stgo.  1947.  Bi- 
blioteca Nac.  Sec.  Chil. 

1  1 . — -  Asociación  Sabatina  Mercedaria,  Visita  a  la 
Stma.  Virgen  de  la  Merced  que  deben  rezar  todos  los 
sábados  las  niñas  que  pertenecen  a  la  Asociación  Sa- 
batina Mercedaria.  1  1  págs.  Imp.  La  Moderna.  Meli- 
pilla-Chile.  Sin  fecha.  Bibl.  de  la  Merced  de  Stgo. 

A!  principio  de  este  capítulo  bibliográfico,  hemos 
dicho  que  en  él  sólo  elegiríamos  los  escritos  más  im- 
portantes de  carácter  mariano  y  por  plumas  chilenas. 

Hay  además  una  serie  de  artículos  publicados,  en 
los  diarios  del  país,  como  también  en  revistas  chile- 
nas, sobre  marioíogía  mercedaria;  por  tanto  no  pre- 
tendemos hacer  un  estudio  exhaustivo  en  este  cam- 
po, sino  más  bien  indicar  y  demostrar  con  ello,  cómo 
la  espiritualidad  mariana  ha  sido  difundida  entre  los 
fieles,  también  a  través  de  los  escritos. 

Por  otra  parte,  el  lector  habrá  notado,  que  den- 
tro de  la  bibliografía  no  aparecen  obras  y  tratados 
extensos,  escritos  por  los  mercedarios  chilenos.  Esto 
es  muy  comprensible.  Los  Mercedarios  en  Chile  y  la 
Orden,  no  se  fundaron  para  regentar  Universidades. 
Ha  habido  grandes  teólogos,  especialmente  en  algu- 
nas Provincias  de  la  Orden;  pero  esto  no  es  lo  gene- 
ral. La  Orden  se  fundó  para  realizar  la  Caridad  he- 
roica, primero  en  las  Redenciones,  para  después  de- 
dicarse al  apostolado  de  las  misiones,  en  cuyos  cam- 
pos ha  escrito  con  la  sangre  de  sus  hijos,  páginas  in- 
superables para  la  Historia  de  la  Iglesia. 

En  Chile,  como  veremos,  los  mercedarios  escribie- 
ron en  las  almas  de  los  niños  y  en  el  corazón  de  los 
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adultos,  tanto  en  sus  escuelas  y  colegios,  como  en  sus 
misiones  y  parroquias,  el  nombre  de  María,  obras  que 
no  han  quedado  en  las  bibliotecas,  pero  sí  en  aque- 
llos que  ya  se  encuentran  en  el  cielo.  En  esta  forma 
los  mercedarios  han  escrito  sobre  su  AvAadre  y  la  die- 
ron a  conocer. 
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Capítulo  3. 


IMAGENES  CELEBRES  DE  LA  MERCED  EN  CHILE 


El  pueblo  cristiano  con  la  sencilla  intuición  que  le 
proporciona  la  Fe  sin  dificultades,  ha  concentrado  su 
piedad  y  devoción  en  María  Santísima,  en  lugares  que 
en  el  transcurso  de  los  años  se  han  convertido  en 
centros  de  peregrinación  y  donde  la  autoridad  ecle- 
siástica, ha  levantado  Santuarios,  que  son  el  recuerdo 
y  la  vivencia  sobrenatural  de  hechos  realizados  por 
Dios  mediante  María,  como  manifestación  de  su  Bon- 
dad y  Misericordia.  Así  se  han  originado  los  Santua- 
rios de  Lourdes  en  Francia,  y  Fátima  en  Portugal,  por 
no  citar  otros.  Es  una  forma  que  tiene  María  en  su 
relación  con  los  hombres  para  atraerlos  a  Dios  y  cum- 
plir su  misión  de  Madre  Espiritual  de  los  cristianos. 
Otras  veces,  ya  no  es  un  lugar,  sino  una  determinada 
xmagen  bajo  alguna  de  sus  advocaciones,  que  Dios  ha 
concedido  por  intermedio  de  Ella,  grandes  favores  en 
determinadas  circunstancias  angustiosas  para  una  na- 
ción o  pueblo. 

La  celebridad  de  estas  Imágenes  de  ía  Virgen,  la 
Santa  Iglesia  la  ha  reconocido  coronándolas  canóni- 
camente, no  sin  antes,  considerar  y  examinar  su  an- 
tigüedad, culto  y  favores  extraordinarios  dispensados 
al  pueblo  cristiano. 
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En  Chile,  país  mariano,  existen  famosos  santua- 
rios dedicados  a  la  Stma.  Virgen,  en  sus  variadas  ad- 
vocaciones. 

El  santuario  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  Ánda- 

collo,  que  atrae  la  inquitud  espiritual  de  todo  Chile 
desde  el  año  1580,  situado  en  la  provincia  de  Co- 
quimbo. 

ES  santuario  de  la  Purísima  de  lo  Vásquez,  a  35 

kilómetros  de  Valparaíso,  erigido  a  la  Madre  de  Dios 
en  el  siglo  XIX,  por  el  Misionero  Mercedario  del  Valle 
del  Aconcagua,  Padre  M.  Troncoso. 

El  Santuario  de  la  Virgen  del  Carmen  de  la  Tira- 
na, a  76  kilómetros  de  Iquique,  cuyo  origen  se  pierde 
con  la  leyenda  que  los  nortinos  conservan  de  él;  pero 
que  es  un  lugar  de  peregrinación  de  los  chilenos  y  de 
los  extranjeros. 

E!  Santuario  de  la  Inmaculada,  en  el  Cerro  San 
Cristóbal  de  Santiago,  desde  donde  la  Madre  vela  y 
participa  de  las  inquietudes  del  Gran  Santiago.  Data 
este  Monumento  a  la  Inmaculada  desde  el  año  1908. 

ES  Santuario  de  la  Purísima  de  Sas  40  Horas  de 
Umeche,  ya  célebre  desde  el  siglo  XVII  y  que  los 
Papas  le  han  concedido  importantes  privilegios. 

El  Santuario  del  Carmen  de  Maipú,  que  se  identi- 
fica con  la  gesta  de  nuestra  emancipación  política  y 
que  a  la  vez  es  e!  testimonio  de  la  fe  de  aquellos, 
que  la  Historia  de  Chile  los  recuerda  con  el  nombre 
de  Padres  de  la  Patria.  Es  la  realización  del  Voto  que 
hiciera  O'Higgins.  Se  le  conoce  con  el  nombre  de  Tem- 
plo Votivo  Nacional. 

Por  lo  que  a  los  Mercedarios  se  refiere,  existen  al- 
gunas Imágenes  que  merecen  recordarse  por  su  anti- 
güedad y  porque  también  han  sido  centros  de  con- 
vergencia espiritual  mariana  por  parte  de  ¡os  fieles. 
La  advocación  de  la  Merced  es  la  primera  que  en- 
contramos en  Chile  Hispano.  En  efecto,  con  la  venida 
de  Almagro  a  Chile,  en  1536,  que  dio  por  resultado 
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el  descubrimiento  del  país  vinieron  algunos  merceda- 
rios. 

En  1548,  llega  a  Chile,  con  Valdivia,  el  Venerable 
Padre  Antonio  Correa,  para  dedicarse  con  otros  reli- 
giosos de  la  Orden  a  la  evangelización  de  nuestros 
aborígenes.  Como  buen  Mercedario,  traía  la  Imagen 
de  la  Merced  que  actualmente  se  venera  en  su  Tem- 
plo-Basílica de  la  Calle  Mac-lver,  en  la  Capital. 

A  medida  que  avanzaba  la  Conquista  y  los  espa- 
ñoles fundaban  Villas  y  Pueblos,  los  Mercedarios  eri- 
gían sus  templos  a  María,  que  fueron  centros  Je  es- 
piritualidad mariana  para  el  elemento  español  y  para 
el  indígena  que  se  trataba  de  civilizar.  Con  esta  ca- 
racterística hubo  templos  mercedarios  en  el  siglo  XVI, 
en  Santiago,  la  Serena,  Chillón,  Concepción,  Valdi- 
via y  Mendoza,  actualmente  existentes.  La  Imperial, 
Osorno,  Villarica,  Angol  y  Castro  todos  los  cuales 
desaparecieron  más  tarde,  por  cincunstancias  que  aquí 
no  es  el  caso  analizar. 

En  les  siglos  XVII  y  XVIII,  los  Mercedarios  eri- 
gieron Templos  a  su  Madre  y  Reina,  en  Valparaíso, 
San  Miguel  (Santiago,  hoy  Gratitud  Nacional),  Chim- 
barongo,  Quillota,  Melipiila,  San  Feiipe,  Rancagua. 
Curicó  y  Talca;  todos  ellos,  presentes  hoy  no  sólo  ce- 
rno un  recuerdo  y  reliquia,  sino  proyectando  como  en- 
tonces, la  misma  espiritualidad  mariana  con  el  mismo 
entusiasmo  y  sacrificio  ejecutado  por  nuestros  Padres 
en  la  Fe. 

Tendremos  ocasión  de  volver  sobre  este  aspecto  ai 
analizar  la  continuidad  de  esta  línea  espiritual, 
trazada  por  el  primer  misionero  mercedario  y  con- 
tinuada por  los  que  han  venido  después  y  que  con- 
tinuaremos, hasta  cuando  Dios  quiera. 

Existen  Imágenes  de  la  Merced,  que  por  su  singu- 
lar historia,  merecen  que  las  recordemos. 

Iniciamos  nuestra  exposición  por  la  más  antigua 
y  famosa. 
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A)  Imagen  de  ta  Merced  en  íes  Basílica  de  su  nombre. 

Esta  Sagrada  Reliquia  fue  traída  por  el  P.  Antonio 
Correa  en  1548.  Así  lo  refieren  los  Historiadores  de  la 
época  de  la  Incorporación.  El  historiador  Olivares  di- 
ce que  el  P.  Mtro.  Antonio  Correa  fue  quien  trajo  la 
célebre  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  que 
se  venera  en  el  Convento  principal  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  con  singular  devoción  de  todos,  por  su  fa- 
vor siempre  pronto,  cuando  lo  ha  implorado  la  fe  y 
obligado  la  confianza,  especialmente  en  ocasiones  de 
epidemias  y  secas  (1 ). 

Otro  Historiador,  el  P.  Guzmán,  refiriéndose  a  es- 
ta Imagen  dice  ío  siguiente:  "María  Stma.  de  las  Mer- 
cedes, cuya  preciosa  Imagen  trajo  el  Padre  Correa,  es 
la  misma  que  se  venera  en  esta  capital,  en  el  trono 
del  altar  mayor,  a  donde  con  suma  confianza  acuden 
los  fieles,  en  todas  sus  necesidades,  y  la  Benignísima 
Señora  ha  manifestado  siempre  su  singular  protección 
y  muy  especialmente  en  ocasiones  de  pestes  y  epide- 
mias, en  las  que  se  han.  experimentado  extraordina- 
rios prodigios  e  indubitables  milagros  (2). 

La  Imagen  que  trajo  el  P.  Correa  constaba  de 
rostro  y  manos.  En  la  segunda  mitad  de!  siglo  XIX  se 
le  colocó  un  cuerpo  tallado  en  madera,  el  que  se 
arregló  en  191  8. 

Los  arreglos  realizados  por  el  P.  Henríquez,  si 
bien  fueron  felices,  estéticamente  no  podemos  negar 
que  la  Sagrada  Imagen  se  desvalorizara  histórica- 
mente, dice  uno  de  sus  contemporáneos 

La  histórica  Imagen  fue  colocada  primeramente 
en  la  primera  capilla  que  tuvieron  los  Mercedarios, 
la  famosa  Ermita  del  Socorro,  erigida  por  Valdivia  en 
1544  y  que  la  cedió  a  los  Mercedanos  en  1548,  has- 


(1)  Col.  Hist.  Tomo  IV.  Pág.  233. 

(2)  El  Chileno  Ilustrado.  Tomo  II.  Pág.  851. 
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ta  el  año  1554,  fecha  en  que  el  Cabildo  la  cedió  a 
los  PP.  Franciscanos  al  llegar  a  Chile  estos  religio- 
sos. 

La  segunda  residencia  de  la  Venerable  Imagen 
fue  en  la  Iglesia  que  construyeron  los  Mercedarios 
con  los  quince  mil  pesos  oro  que  Rodrigo  de  Qui- 
roga  les  obsequiara  y  en  los  terrenos  donados  por 
Juan  Fernández  de  Alderete,  en  1556.  Esta  Iglesia 
era  de  adobe  y  fue  destruida  por  el  gran  terremoto 
de  1647,  menos  la  capilla  mayor,  donde  como  afir- 
ma un  testigo  ocular  (3),  sólo  se  movió  San  Pedro 
Nclascc,  que  como  si  tuviera  total  movimiento,  íe 
hallaron  en  su  nicho  vuelto  hacia  Ntra.  Sra.  como 
pidiendo  amparo  para  sus  hijos. 

En  1690  reedificaron  su  Templo  los  Mercedarios, 
ahora  de  ladrillo;  pero  el  violento  sismo  del  8  de  julio 
de  1730,  echó  por  tierra  este  templo  de  María,  cons- 
truido con  el  sacrificio  y  privaciones  de  los  fieles  y  des- 
velos de  los  religiosos. 

Siendo  Provincial  el  P.  Alfonso  Covarru'oias,  a  me- 
diado del  siglo  XVI !l,  se  construyó  la  tercera  casa  de 
María,  de  la  cual  es  continuación  la  presente. 

Actualmente  se  encuentra  la  Imagen  en  el  cen- 
tro del  retablo  mayor,  de  16  metros  de  alto,  por  12 
metros  de  ancho,  todo  de  dorado  fino.  A  ambos  ledos 
del  retablo  se  levantan  tres  columnas  corintias,  sobre 
los  vértices  de  un  triángulo  equilátero,  que  van  a 
sostener  el  vuelo  de  una  comiza  a  la  altura  del  arran- 
que de  la  bóveda. 

Un  ancho  arco  de  plata  cargado  de  caprichosos 
salientes,  dibujos  en  que  domina  la  línea  curva  y 
tiene  al  centro  de  la  parte  superior,  un  escudo  de  la 
Orden,  indica  la  situación  del  Camarín  cilindrico  ce- 


(3)  Refiere  esto  el  Obispo,  Morís.  Villarroel.  Col.  Hist. 
Tomo  33.  Pág.  28. 
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rrado  por  dos  pesadas  puertas,  que  conservan  su  for- 
ma y  se  mueven  sobre  rieles.  Corridas  estas  puertas 
aparece  la  Virgen  de  la  Merced  sobre  un  pedestal 
de  unos  80  centímetros  de  alto  forrado  en  plata  y 
siguiendo  los  dibujos  trazados  en  el  arco. 

La  Imagen  está  de  pie,  en  una  mano  sostiene 
los  grillos  y  en  ¡a  otra  el  escapulario.  Pisa  sobre  la 
periferia  de  un  casquete  de  la  esfera  lunar;  su  tú- 
nica atada  a  !a  cintura  cae  en  pliegues  verticales 
sobre  sus  pies,  de  sus  hombros  se  desprende  el  esca- 
pulario. 

El  amplio  manto  cuelga  desde  sus  hombros, 
abrochado  en  el  pecho  al  lado  arriba  del  escudo  rr.er- 
cedario.  Desde  la  cabeza  cae,  llena  de  pliegues,  una 
mantilla,  un  tanto  recogida  atrás,  que  deja  ver  bien 
su  rostro,  la  sencillez  de  su  peinado,  su  abundante 
cabellera  y  las  perlas  que  le  sirven  de  aros. 

Su  cara  es  ovalada  y  tersa,  de  tez  más  bien  mo- 
rena. Nariz  fina,  boca  chica.  Su  cabeza  está  sos- 
tenida por  un  cuello  cónico.  (4). 

En  esta  Sagrada  Imagen,  concentraron  su  devo- 
ción mariana  los  cristianos  chilenos  por  espacio  de 
cuatro  siglos.  Ella,  en  su  bella  advocación  de  Mercedes 
o  de  Misericordia,  participó  en  la  evolución  moral, 
social  y  religiosa  de  nuestra  raza.  María  de  la  Mer- 
ced vio  nacer  ios  primeros  grupos  de  cristianos  autóc- 
tonos; Ella  no  fue  ajena  a  ese  conjunto  de  factores 
que  determinan  la  cultura  de  un  pueblo  y  la  idio- 
sincrasia de  sus  habitantes.  La  Patria  como  ral,  se 
gestó  bajo  sus  miradas  y  los  trascendentales  aconte- 
cimientos del  devenir  chiieno,  encontraron  en  Ella, 
su  guía,  su  esperanza  y  su  paz. 

En  nuestra  imposibilidad  de  presentar  a  ¡os  lec- 


(4)  Ríos  M.  O.  de  M.,  Fr.  Miguel  Luis.  Abej.  de  Or.  Año 
XIX.  Núm.  206.  Spbre.  1933. 
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tores  todos  los  favores  realizados  por  María  y  pro- 
porcionar noticias  del  por  qué  de  la  celebridad  de 
esta  Imagen,  séanos  permitido  sólo  recordar  algu- 
nos, lo  que  hacemos,  especialmente  por  amor  a  lo 
breve. 

Hacia  el  año  1636,  había  transcurrido  el  invier- 
no y  no  había  caído  una  gota  de  agua  en  el  Norte 
y  Centro  del  país;  comenzaba  la  mortandad  de  ani- 
males por  falta  de  pasto  en  los  campos  y  no  pu- 
diendo  hacer  las  siembras  por  falta  de  agua,  el  ham- 
bre llamaba  a  las  puertas  de  los  moradores  de  la 
región.  Se  hicieron  Novenas,  Rogativas  y  Precesiones 
de  penitencia,  sin  que  el  cielo  diese  muestra  de  llu- 
vias. En  esta  situación  determinaron  los  vecinos  de 
Santiago  sacar  en  procesión  a  Ntra.  Madre,  y  el  re- 
sultado no  se  dejó  esperar.  Este  hecho  se  asentó  en 
el  libro  del  Cabildo  de  la  ciudad  y  dice  así  el  acta: 
"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  19  días  del 
mes  de  Agosto  de  1636,  la  justicia  y  regimiento  de 
esta  ciudad  se  juntaron  en  su  lugar  acostumbrado, 
donde  apareció  el  P.  Fr.  Diego  Pedraza,  Comenda- 
dor del  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  ¡as  Mercedes  de 
esta  ciudad  y  propuso  el  milagroso  socorro  de  la 
Stma.  Virgen,  Madre  de  Dios  de  las  Mercedes,  ha- 
biéndola invocado  y  tratado  de  sacar  en  procesión 
para  que  alcanzase  de  su  Bendito  Hijo,  enviase  el 
socorro  necesario  a  la  lluvia  por  cuya  causa  y  falta 
se  temían  tantos  daños  y  pérdidas  de  ganados  y  fal- 
ta de  mantenimientos,  y  el  grandioso  aguacero  que 
había  enviado  y  dado,  cuánta  más  necesidad  había 
de  él  y  menos  demostraciones  daba  el  tiempo,  siendo 
ya  tan  adelante  y  que  todo  constaba  a  su  Señoría  y 
a  toda  la  ciudad,  cuya  notoriedad  lo  relevaba  de 
prueba,  y  más  constaba  por  el  testimonio  que  pre- 
sentaba Diego  Rutal,  escribano  público,  y  que  para 
que  siempre  constase  del  milagro  de  la  Stma.  Vir- 
gen y  se  aumentase  la  devoción  de  los  fieles,  su  Se- 
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ñoría  se  sirviese  mandarlo  asentar  en  el  libro  de  Ca- 
bildo para  que  de  ello  se  tuviera  noticia  perpetua- 
mente, y  en  las  necesidades  acudiesen  a  quien  con 
tal  liberal  y  franca  mano  había  hecho  el  dicho  so- 
corro. 

Y  visto  por  su  Señoría  y  atento  a  que  todo  lo 
que  su  paternidad  tiene  propuesto,  es  cierto  y  ver- 
dadero y  pasó  como  tiene  referido,  y  consta  a  los 
de  este  cabildo  y  a  toda  la  ciudad,  la  cual  y  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  ella  están  con  el  reco- 
nocimiento que  deben  a  tan  gran  beneficio,  certi- 
ficaron juntamente  conmigo,  el  presente  escribano 
que  lo  certificó,  que  el  aguacero  que  ha  llovido  y  la 
Sacratísima  Madre  de  Dios  ha  enviado,  se  ha  tenido 
y  tiene,  respecto  de  la  grande  seca  que  ha  habido, 
por  milagroso,  y  de  su  divina  mano  y  por  las  pocas 
muestras  que  el  tiempo  daba  de  que  llovería  al  tiem- 
po que  se  hiciese  la  dicha  procesión  y  rogativa  que 
se  pretendía  hacer;  y  después  del  dicho  aguacero, 
en  nacimiento  de  gracias,  se  hizo  una  muy  lucida 
procesión  que  anduvo  por  todo  el  claustro  e  iglesias 
de  los  conventos  de  esta  ciudad,  con  muchas  luces 
y  concurso  de  gente  del  pueblo  y  salió  en  ella  el  san- 
to cardenal  San  Ramón  Nonato  y  la  imagen  de  Ntra. 
Sra.  de  las  Mercedes,  a  quien  se  atribuyó  el  milagro 
y  para  que  conste  se  asentó.  (5). 

En  el  año  1643  sucedió  un  caso  parecido,  y  en 
acción  de  gracias  los  señores  regidores  acordaron 
que  el  mayordomo  de  esta  ciudad,  diera  al  convento 
de  la  Merced  seis  libras  de  cera,  para  suplir  las  que 
se  han  gastado  en  las  rogativas  que  se  han  hecho 
para  pedir  agua  (6). 


(5)  Col.  Hist.  Tom.  XXXI.  Acta  del  Cablido  de  Stgo. 
Tom.  XI.  Fág.  178. 

(6)  Col.  Hist.  Tom.  III.  Pág.  283. 
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La  tierra  necesitaba  agua  y  siempre  se  acudió  a 
María  de  la  Merced  (7),  así  pasó  en  1656:  acordóse 
dice  el  acta  del  cabildo,  se  haga  un  novenario  en  la 
Merced,  a  la  Virgen,  para  que  se  sirva  pedir  a  su 
Hijo  precioso,  nos  dé  agua  para  las  sementeras  y 
yerba  al  campo,  haciéndose  al  final  del  novenario 
una  procesión  desde  la  Catedral  a  la  Merced.  Al  año 
siguiente  1657,  los  señores  regidores  hacen  la  misma 
manda  a  su  celestial  Madre,  obligándose  a  asistir 
al  Novenario  de  rogativas  que  hace  esta  corporación, 
en  la  Merced,  a  fin  de  pedir  misericordia  a  Dios,  en 
Ja  sequía  de  los  campos  (8). 

En  1669,  se  produjo  en  el  reino  de  Chile  una 
epidemia  mortal:  la  peste  de  chavalongo.  El  señor 
corregidor  y  justicia  mayor  propuso  a  los  ediles  ha- 
cer una  novena  a  María  de  la  Merced  en  su  templo, 
"pues  la  peste  de  chavalongo  va  apuntando  y  hay 
muchas  muertes.  Hay  necesidad  de  hacer  una  ro- 
gativa a  la  Virgen  Stma.  (9). 

El  año  1671,  se  hace  cargo  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Chile,  el  nuevo  gobernador,  Don  Juan  Henrí- 
quez,  y  para  que  tuviera  feliz  éxito  en  su  gobierno, 
los  oidores  de  la  Audiencia  y  los  regidores  del  Cabil- 
do, hacen  una  devota  novena  a  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced en  su  iglesia.  (10). 

El  flamante  gobernador,  aún  no  hacía  el  año  que 
mandaba  en  nombre  de  su  Rey  a  los  sumisos  criollos 
de  Chile,  cuando  tuvo  que  hacer  frente  a  la  terrible 
epidemia  y  sequía  del  año  1671;  sin  embargo  los  su- 
fridos subditos  conocían  la  solución  a  sus  problemas: 


(7)  Col.  Hist.  Tom.  XXXV.  Actas  del  Cabildo.  Pág.  197. 

(8)  Col.  Hist.  Tom.  XXXV.  Pág.  262. 

(9)  Col.  Hist.  Tom.  XXXVII.  Pág.  366. 
<10)  Col.  Hist.  Tom.  XXXVIII.  Pág.  113. 


—  67 


la  fe  en  su  Madre  la  Virgen  de  la  Merced  que  hacía 
más  de  siglo  los  acompañaba  en  sus  inquietudes  y 
luchas  con  los  hombres  y  con  los  elementos.  Hicieron 
los  señores  regidores  su  acostumbrada  novena  a  la 
Virgen,  a  fin  de  que  Ella  diera  la  fertilidad  a  sus 
campos  y  montañas  para  que  no  faltase  el  pasto  a 
los  animales,  y  el  pan  a  los  pobres  y  necesitados.  Y 
María  escuchó  su  oración  (11). 

Por  las  mismas  razones  y  en  las  mismas  circuns- 
tancias, los  jefes  políticos  de  aquella  era  de  Fe  y  pie- 
dad, hicieron  rogativas  y  novenas  a  la  Venerable  Ima- 
qen  de  la  Merced:  En  1675  (12).  En  1676  (13).  En 
1677. 

Un  día  8  de  agosto,  llega  a  la  sala  del  cabildo 
el  escribano  público  y  certifica  lo  siguiente:  Doy  fe 
y  verdadero  testimonio  que  en  esta  sala  se  acordó, 
por  la  extrema  necesidad  que  padecía  la  tierra,  por 
ser  el  año  seco  y  no  haber  esperanza  que  lloviese,  se 
hiciese  una  novena  a  la  Virgen  de  la  Merced.  Y  ha- 
biéndose comenzado  el  Ia  de  agosto  con  el  tiempo 
tan  asentado  y  especialmente  el  día  sábado  se  nubló 
de  repente,  y  entre  la  una  y  dos  de  la  noche  comen- 
zó el  aguacero  y  llovió  todo  el  día  a  ratos,  con  que 
pudieron  ir  los  labradores  en  prosecusión  de  sus  se- 
menteras (14). 

Después  de  todo  esto,  no  nos  extraña  que  nues- 
tra Madre  hubiera  sido  propuesta  para  Patrono  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ni  tampoco  que  la  Real 
Audiencia  la  tomara  como  su  Patrono,  según  hemos 
visto. 

Pero  la  Historia  de  las  bondades  de  Moría  de  la 
Merced  no  termina  aquí. 

(12)  Col.  Hist.  Tom.  XXXVIII.  Pág.  453. 

(13)  Col.  Hist.  Tom.  XXIX.  Págs.  53  y  123. 

(14)  Col.  Hist.  Tom.  XLI.  Pág.  170. 
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En  los  días  inciertos  de  la  independencia  nacio- 
nal, cuando  Chile,  como  las  demás  provincias  espa- 
ñolas, se  jugaba  el  destino  de  su  autonomía,  la  Vir- 
gen Redentora  participó  en  ella  desde  su  trono  de  las 
iglesias  de  Santiago  y  Rancagua,  donde  en  varias  cir- 
cunstancias, concentró  la  fe  y  le  esperanza  de  un 
pueblo  que  aspiraba  a  regirse  en  sus  propios  desti- 
nes. 

El  Ejército  Libertador  chileno-argentino,  que  par- 
tió de  Valparaíso  el  día  20  de  agosto  de  1820  con 
rumbo  al  Perú  para  independizarlo,  fue  colocado  ba- 
jo la  protección  de  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 

El  21  de  septiembre,  O'Higgins  Director  Supremo 
del  Estado  de  Chile,  enviaba  el  siguiente  oficio  al 
Senado  de  la  República:  "De  acuerdo  con  el  Sr.  Go- 
bernador del  Obispado,  he  dispuesto  que  la  Procesión 
de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  del  domingo  24  de  sep- 
tiembre, sea  de  Rogativa,  para  obtener  por  su  pode- 
rosa intercesión  con  su  Stmo.  Hijo,  un  éxito  feliz  en 
los  intereses  de  la  expedición  libertadora  al  Perú;  que 
asistan  todas  las  autoridades  y  corporaciones  secu- 
lares y  eclesiásticas,  debiendo  éstas  Nevar  cera  en 
mano,  por  no  tener  la  suficiente  para  toda  la  con- 
currencia la  Cofradía  que  costea  la  precesión,  y  que 
ésta  empiece  a  las  4.30  de  la  tarde  (15). 

Parece  que  O'Higgins  no  olvidaba  aquel  hecho 
angustioso  para  él,  su  ejército  y  pueblo  de  Ranca- 
gua, cuando  encerrado  en  la  histórica  Iglesia  de  esa 
Villa  el  2  de  octubre  de  1814,  se  había  salvado  y 
con  él,  los  restes  de  la  Patria  Viaja. 

En  vista  de  tantos  prodigios  obrados  por  Dios,  me- 
diante esta  Venerable  Imagen,  todos  los  cristianos 
chilenos  per  intermedio  de  sus  respectivas  autorida- 


(15)  Sesiones  de  los  Cuerpos  Legislativos  de  la  República 
de  Chile.  Tom.  IV.  Pág.  361. 


des,  elevaron  una  petición  a  la  Santa  Sede  en  1917, 
para  que  concediera  la  gracia  de  la  Coronación  Ca- 
nónica. La  petición  fue  acogida  por  la  Santidad  de 
Benedicto  XV,  el  20  de  febrero  de  1918,  "para  pre- 
miar el  amor  que  los  chilenos  le  profesaban,  porque 
a  esa  Imagen,  desde  muy  antiguo  hasta  hoy,  se  le  ha 
venido  tributando  un  culto  muy  especial,  siendo  so- 
bre todo  bendecida  por  la  fama  de  sus  milagros/  y 
prodigios  y  de  tantas  gracias,  que  esta  piadosa  Ma- 
dre ha  derramado  continuamente  sobre  sus  hijos 
(16). 

La  Coronación  de  la  Virgen  Stma.  de  la  Merced 
se  realizó  en  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago,  el  22 
de  septiembre  de  1918.  Como  estuviera  enfermo  el 
Sr.  arzobispo  González  Eyzaguirre,  delegó  éste  al  ar- 
zobispo mercedario,.  Fr.  Pedro  A.  Valenzuela,  para 
que  él  coronara  a  su  Madre  y  Fundadora,  en  medio 
de  una  concurrencia  pocas  veces  vista  en  este  Chile 
Mariano. 

Algunos  años  después  (6-X-1923),  la  Santa  Sede 
elevaba  al  rango  de  Basílica  Menor  el  templo  merce- 
dario, premiando  en  esta  forma  la  larga  y  continua- 
da tradición  mariana  en  el  pueblo  de  Chile,  concen- 
trada en  la  advocación  de  la  Virgen  de  Mercedes. 

B. —  Ntra.  Sra.  de  leas  Mercedes  de  Puerto  Claro  de 
Valparaíso. 

En  otra  parte  de  este  trabajo  ya  nos  hemos  refe- 
rido al  origen  y  desarrollo  de  la  devoción  a  María  de 
la  Merced,  en  el  puerto  de  Valparaíso.  Agregare- 
mos algo  más. 

La  devoción  mariana  de  los  porteños  se  concen- 
tró en  la  famosa  Imagen,  según  respetable  tradición, 


(16)  Bula  de  la  Coronación.  P.  Benedicto  XV.  20  de  Fe- 
brero de  1918. 
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Imagen  de  la  Stma.  Virgen  que  se  venera  en  la  Matriz  del 
Puerto.  Según  el  Párroco,  corresponde  a  Ntra.  Sra.  de  Mer- 
cedes de  Puerto  Claro,  obsequiada  por  Felipe  II,  a  la  ciudad 
de  Valparaíso.  Les  documentos  citados,  representan  la  ver- 
sión de  la  Historia. 


obsequiada  por  la  majestad  de  Felipe  I!  y  que  es- 
tuvo por  siglos  en  la  matriz  del  puerto. 

Sin  embargo,  en  el  transcurso  de  los  años  muchas 
cosas  pasaren,  y  hoy  se  ha  suscitado  una  polémica, 
acerca  de  la  identificación  de  la  Imagen,  que  para 
algunos  se  encuentra  en  uno  de  los  altares  laterales 
de  la  Iglesia  Matriz,  y  para  otros,  la  Imagen  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Merced  de  Puerto  Claro,  está  en  el  altar 
hAayor  de  la  Iglesia  Parroquial  del  Cerro  Toro. 

Nosotros  vamos  a  exponer  toda  la  documentación 
que  logramos  recoger  en  el  Archivo  de  la  Matriz, 
gracias  a  las  facilidades  que  nos  diera  el  Sr.  Párroco, 
Pbrc.  Pérez. 

Nos  referimos  ya,  de  cómo  los  Regidores  en  1791 
nombraron  Patrono  del  Puerto  a  María  de  la  Mer- 
ced. 

Ahora  bien,  siendo  Obispo  de  Santiago  Mons. 
hAarán,  ordenó  hacer  un  inventario,  en  1797,  del  que 
hemos  recogido  lo  siguiente:  Primeramente  el  cuer- 
po de  la  Iglesia,  es  de  largo  de  40  varas,  blanqueada 
y  pintada,  el  techo  entablado,  puertas  y  cerraduras 
corrientes,  torre  de  ladrillo  y  barro,  con  4  campanas, 
tres  viejas  y  una  nueva. 

El  altar  Mayor,  nuevo,  hechura  a  la  moderna, 
dorado  y  pintado;  en  el  trono  colocada  una  Imagen 
de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Puerto  Claro,  de 
vara  y  cuarta  de  alto,  con  saya  y  manto  de  brocato 
blanco  de  oro  guarnecido  de  gabones  finos  de  oro, 
escudo  de  esmalte  y  e!  escapulario  de  la  mano  de 
la  misma  con  perlitas,  corona  de  plata  dorada,  guar- 
necida de  flores        encajes  finos,  dos  pares   Item, 

otro  vestido  igual  al  primero  ya  usado.  (9). 

Este  inventario  lo  presentó  el  Párroco  Pbro.  Fran- 
cisco J.  de  Palamara  al  Sr.  Obispo  Marán,  en  la  vi- 
sita general  que  hizo  a  la  Diócesis. 


(9)  Libro  de  Inventario.  Parroquia  de  la  Matriz.  Fjs.  8. 


En  el  año  1805,  o  sea  tres  años  después  que  el 
Rey  Caries  IV,  concediera  la  petición  que  le  hiciera 
el  Cabildo  porteño,  hemos  encontrado  otro  inventario 
que  dice:  "En  el  altar  mayor  está  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced,  de  cuerpo  entero,  cuyo  rostro  y  manos  dio 
Doña  Manuela  Villamur,  y  quien  cuida  de  su  aseo 
es  Doña  Mercedes  Muñoz.  (10). 

Con  este  dato  ya  nos  parece  dudar  que  la  actual 
Imagen,  ubicada  a  la  izquierda  de  la  nave  lateral 
de  la  Matriz,  sea  la  regalada  por  Felipe  II. 

Ei  culto  que  se  le  tributó  a  la  Stma.  Virgen  de 
la  Merced,  en  la  Matriz,  fue  espléndido,  según  se 
eclige  por  los  libros  de  fábrica  en  que  se  asientan 
todos  les  gastos  de  aquella  parroquia. 

Se  gastaron  S  4,  en  la  misa  cantada  del  día  de 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Puerto  Claro,  "como 
Patrono"  (11). 

Se  gastaren  $  4  en  la  misa  del  día  8  de  Spbre. 
a  Ntra.  Sra.  de  Puerto  Claro,  en  cantores,  música  y 
acólitos  (12). 

Spbre:  S  4  que  se  gastaron  en  la  misa  de  Ntra. 
Madre  (sic),  en  canteres,  música  y  acólitos  (13). 

Spbre:  Item,  se  gastaron  $  4  (pesos),  en  música, 
Diácono  y  acólitos  en  la  misa  de  Ntra.  Sra.  de  Puer- 
to Claro,  el  día  8  de  este  mes  de  Spbre.  (14). 

Con  mucha  solemnidad  se  celebraba  la  fiesta  de 
la  Merced,  el  día  8  de  Spbre.  de  cada  año;  además 
todos  los  sábados  había  misa  en  su  honor  y  Salve 
cantada  per  la  noche,  después  del  Rosario. 


(10)  Lib.  de  Inv.  Parroquia  de  la  Matriz.  Fjs.  10. 

(11)  Ib.  Fjs.  76. 

(12)  Fjs.  79. 

(13)  Fjs.  80. 

(14)  Fjs.  81. 
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En  el  año  1822  se  hace  un  nuevo  inventario  que 
dice:  "El  altar  Mayor  es  de  madera,  hechura  anti- 
gua, pulido  y  dorado  con  molduras.  Una  Imagen  de 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  colocada  en  el  trono  del 
altar  Mayor  de  la  Iglesia,  de  vara  y  cuarta  de  alto... 

Parece  que  la  devoción  paulatinamente  fue  dis- 
minuyendo a  mediados  del  siglo  XIX,  hasta  desapa- 
recer, por  los  acontecimientos  que  vamos  a  exponer. 

El  21  de  julio  de  1868,  escribe  el  cura  de  la 
Matriz,  Pbro.  Mariano  Casanova  al  Arzobispo  Valdi- 
vieso: "Desde  el  día  en  que  me  hice  cargo  de  esta 
parroquia  de  "el  Salvador  del  mundo"  (la  Matriz), 
he  procurado  averiguar  de  un  modo  seguro,  cuál  sea 
el  verdadero  Patrono  titular  de  ella,  a  fin  de  rendirle 
el  solemne  culto  prescrito  por  la  iglesia.  El  resultado 
de  mis  averiguaciones  ha  sido  aumentar  las  dudas 
que  a  este  respecto  tenía,  y  cuyo  fundamento  voy  a 
exponer  a  V.  S.  Iltma.,  rogándole  se  sirva  discrimine 
lo  que  debo  hacer. 

La  tradición,  continúa  el  párroco,  desde  tiempo 
inmemorial,  asegura  que  la  Stma.  Virgen  de  Mer- 
cedes de  Puerto  Claro,  era  venerada  como  Patrono 
de  la  Ciudad  y  Puerto  de  Valparaíso.  Su  Imagen  se 
hallaba  colocada  en  el  altar  mayor,  su  fiesta  se  ce- 
lebraba con  esplendor  y  al  divisar  ¡as  torres  de  su 
Iglesia,  las  naves  de  guerra  la  saludaban,  con  una 
descarga  de  honor. 

Cuando  se  construyó  la  Iglesia  actual,  la  Imagen 
de  la  Stma.  Virgen  fue  quitada  de!  altar  mayor;  pero 
se  cuidó  de  construirle  un  altar  especial,  en  la  nave 
de  la  derecha,  en  el  que  todos  ios  sábados  se  cele- 
braba la  Santa  Misa. 

En  el  Archivo,  sin  embargo  no  se  la  menciona 
como  "Patrono"  y  sólo  consta  que  era  la  Imagen  de 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Puerto  Claro,  la  que 
estaba  colocada  en  el  altar  mayor.  Así  se  llama  en 
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varios  inventarios,  y  en  especial  en  el  que  presentó 
el  Dr.  Dn.  Feo.  J.  de  Palamara. 

Este  era  el  estado  de  cosas,  hasta  que  el  Sr.  Vi- 
cario Capitular  Dn.  José  Alejo  Eyzaguirre  al  desmem- 
brar de  esta  Parroquia  la  nueva  de  los  12  Apósto- 
les, por  su  auto  de  1  3  de  diciembre  de  1844  decretó 
que  esta  Parroquia,  se  titulase  de  el  Salvador. 

Si  se  conoce  como  legítima  la  tradición  inmemo- 
rial que  venera  a  la  Stma.  Virgen  por  Patrono,  se 
presenta  come  muy  dudosa  la  validez  del  cambio 
efectuado  por  el  Sr.  Vicario  Capitular,  atendiendo  a 
los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de 
21  de  agosto  de  1640,  N°  1108,  dado  con  aproba- 
ción de  Ntro.  Stmo.  Padre  el  Papa  Urbano  VIII,  el 
de  1658  N°  1734,  el  de  11  de  marzo  de  1843  Na 
4808  y  otros  más  citados  por  Herdt  en  su  obra  Sacra 
Liturgia.  Prax  Part  5.  N°  34,  pág.  146,  donde  prueba 
que  el  Patrono  del  lugar  y  titular  de  la  Iglesia  legí- 
timamente electo  y  constituido,  no  puede  ser  mudado 
sin  indulto  y  facultad  apostólica"  (15). 

Mayor  comentario  no  podemos  hacer  a  este  in- 
forme, en  el  que  estamos  de  acuerdo  en  todo,  menos 
en  aquello  de  la  ausencia  de  documentos  en  que  se 
hable  de  María  de  la  Merced  como  Patrono  de  la 
Matriz,  pues  en  el  Libro  de  Fábrica  Fjs.  76,  se  le  da 
el  título  de  "Patrono"  y  "Ntra.  Madre". 

Es  verdad  que  un  documento  de  esa  clase,  como 
se  extendió  más  adelante  en  la  creación  y  erección 
de  parroquias,  difícil  es  encontrarlo  para  la  Matriz, 
que  fue  la  primera  Parroquia  del  Puerto,  como  tam- 
poco existe  el  acta  de  fundación  de  Valparaíso.  Pero 
existe  la  tradición  inmemorial  que  el  mismo  Párro- 
co Pbro.  Casanova  reconoce,  respecto  a  la  Virgen  de 


(15)  Carta  de  Mariano  Casanova,  Cura  de  la  Matriz  al 
Arzobispo  de  Stgo.  8-IX-1868.  El  Salvador  Patrono...  Fjs.  2 
y  sgs.  Aren.  Matriz.  Valpso. 
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la  Merced,  como  Patrono  de  la  ciudad  y  parroquia  de 
la  Matriz  del  Puerto. 

Mcns.  Valdivieso  a  27  de  julio  de  1868  respon- 
dió en  estos  términos  al  párroco  de  la  Matriz:  'Ten- 
go para  mí  que  el  titular  de  la  Parroquia  Matriz  de 
esa  ciudad  fue  siempre  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes 
de  Puerto  Claro  y  que  sólo  cuando  el  Sr.  Vicario  Ca- 
pitular desmembró  de  su  territorio  el  de  la  Parroquia 
de  los  12  Apóstoles,  es  cuando  se  le  asignó  a  la  di- 
cha Matriz,  por  Patrono  al  Salvador,  por  consiguien- 
te, que  este  nuevo  Patrono  no  data  más  que  desde  el 
día  13  de  diciembre  de  1844...  al  tenor  de  las  dis- 
posiciones que  Ud.  cita  en  su  comunicación  del  21, 
parece  que  no  debe  permanecer  el  nuevo  titular  sino 
que  Ntra.  Sra.  de  Puerto  Claro,  es  la  única  titular  de 
ese  Curato;  pero  como  hay  un  decreto  del  Prelado 
que  regía  la  Iglesia  y  como  tal  vez  pudo  él  no  reputar 
por  suficientemente  comprobado  el  Patrono  antiguo 
y  por  eso  no  lo  respetó,  sería  conveniente  acudir  a  la 
Congregación  para  que  resuelva  el  asunto. 

Habría  también  un  medio  de  sanjar  las  dificul- 
tades, añade  el  Prelado,  y  era  de  proveer  de  Patrono 
a  la  Ciudad,  si  se  quiere  que  lo  sea  el  Salvador  del 
Mundo,  Ntro.  Señor  Jesucristo,  porque  entonces  al 
solicitar  la  aprobación  del  nombramiento  de  Patrono 
podría  pedirse  que  subsistiera  el  mismo  como  titular 
de  la  Iglesia  Matriz,  sólo  sí  que  para  la  elección  de 
los  patronos  de  los  pueblos  están  prescritas  solemni- 
dades y  trámites,  que  quizás  no  sería  tan  expedito 
practicar.  Quizás  fomentaría  la  piedad  una  elección 
de  Patrón,  pues  debía  consultarse  al  pueblo,  al  Clero 
de  esta  Ciudad  y  obtenerse  la  aprobación  nuestra. 
Déjelo  todo  a  la  discreción  de  Ud. 

El  párroco  de  la  Matriz  obedeciendo  a  las  suge- 
rencias de  su  Pastor,  sobre  la  elección  de  Patrono, 
mediante  la  participación  de  los  católicos  y  Clero, 
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realizó  este  plebiscito  en  los  días  6,  7  y  8  de  sep- 
tiembre de  1  868. 

Los  candidatos  que  se  disputaban  la  preeminencia 
en  el  corazón  de  los  porteños,  eran  nada  menos  que 
Ntro.  Señor  Jesucristo,  en  su  calidad  de  Salvador  del 
Mundo,  y  su  Madre  Stma.,  la  Virgen  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Merced. 

Hechos  los  escrutinios,  el  día  10  de  Septiembre, 
resultó  elegido  como  Patrono  de  la  ciudad  y  de  la 
Matriz  del  Puerto  El  Salvador  del  Mundo  con  19.946 
votos,  contra  4.132  de  la  Virgen  de  Mercedes. 

El  día  30  de  Septiembre  del  mismo  año  el  Arzo- 
bispo aprobó  el  veredicto  del  pueblo  por  el  rescripto 
N°  2642,  quedando  como  era  lógico  supeditado  a 
la  Santa  Sede,  la  que  habiendo  estudiado  el  caso 
(por  los  informes  que  se  le  mandaron),  ratificó  la 
votación  del  pueblo  porteño,  el  26  de  Noviembre  de 
1868.  Era  Jefe  Espiritual  de  la  cristiandad  el  Santo 
Padre  Pío  Nono.  ¡Roma  locuta,  Causa  finita! 

Todo  esto  que  hemos  descrito,  permanece  en  el 
Archivo  de  les  libros  de  la  Matriz,  y  que  de  vez  en 
cuando  se  ventila  a  través  de  discusiones,  como  ha 
sucedido  recientemente,  al  crearse  la  nueva  parroquia 
del  Cerro  Toro. 

Para  los  habitantes  de  este  Cerro,  la  histórica 
Imagen  es  la  que  ellos  poseen,  en  su  Capilla  erigida 
recientemente  en  Parroquia  (Febrero,  1961);  para  el 
párroco  de  la  Matriz,  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de 
Puerto  Claro,  es  la  que  mantiene  en  uno  de  los  al- 
tares laterales  de  la  Parroquia. 

Nosotros,  que  visitamos  ambas  Iglesias,  no  sabe- 
mos cuál  de  ellas  sea,  sólo  una  cosa  hemos  consta- 
tado, que  así  como  se  encuentran  en  la  actualidad, 
es  difícil  identificarlas,  ya  que  no  representan  los  ca- 
racteres de  la  advocación  de  Mercedes,  tan  conoci- 
dos en  la  Historia  de  la  Iconografía  Mariano-Merce- 
•daria. 
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La  autoridad  eclesiástica  porteño,  al  crear  la 
nueva  Parroquia  del  Cerro  Toro,  asignándole  por  ti- 
tular a  Ntra.  Sra.  de  Puerto  Claro,  creemos  que  lo 
ha  hecho,  para  conservar  esta  bella  advocación,  bajo 
cuyo  amparo  y  protección  vivió  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso. 

Muchos  favores  otorgó  Dios  por  medio  de  María, 
en  tiempos  pasados  a  los  porteños. 

Rompiendo  en  cierta  ocasión,  las  olas  del  mar 
su  barrera,  amenazaban  arrasar  gran  parte  de  la  ciu- 
dad, y  cuando  ya  el  agua  llegaba  a  las  murallas  deí 
Convento  de  la  Merced,  sacó  el  pueblo  a  Ntra.  Ma- 
dre, colocándola  en  lo  puerta  del  templo  y  hasta  allí 
llegaron  los  olas,  quedando  el  manto  de  la  Virgen 
salpicado  de  areno,  mientras  desde  los  cerros  los  afli- 
gidos vecinos,  vieron  con  asombro,  cómo  una  Señora 
vestida  de  blanco,  andaba  sobre  las  olas,  hasta  que 
se  tranquilizó  el  mar.  En  memoria  de  este  suceso,  eí 
Cabildo  la  nombró  Patrono,  según  ya  hemos  dicho. 

Hacia  1823  sucedió  algo  semejante.  Soplaba  eí 
viento  fuerte  del  norte,  que  traía  al  mar  agitado.  En 
un  día  los  espesos  y  negros  nubarrones  anunciaban 
un  temporal  de  marea  mayor.  Con  los  mismos  sínto- 
mas se  había  presentado  un  mes  atrás  otro  temporal, 
que  aún  traía  sobrecogida  a  la  población. 

Reunida  la  población,  en  los  alrededores  del  mue- 
lle, se  lanzó  el  grito  de  que  la  única  manera  de  con- 
jurar la  terrible  tempestad,  consistía  en  hacer  una 
procesión  con  la  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes de  Puerto  Claro,  que  se  veneraba,  en  el  altar 
Mayor  de  la  Matriz,  por  ser  la  Imagen  de  la  advo- 
cación titular  de  la  Parroquia,  que  también  tenía  un 
día  señalado  para  su  festividad,  a  que  concurría  el 
Cabildo  de  tiempo  inmemorial. 

La  gente  se  fue  a  la  Matriz,  requirió  una  proce- 
sión inmediata.  Era  cura  de  ella,  el  Pbro.  Tomás  Iz- 
quierdo y  vicario  cooperador  el  P.  Tomás  González,. 
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-quien  sacó  la  sagrada  imagen,  de  su  trono,  para  lle- 
varla en  procesión.  Soplaba  un  viento  huracanado, 
seguido  de  una  lluvia  que  todos  creían  precursores  de 
una  abertura  de  cataratas  en  los  cielos.  Sucedió  lo 
más  insólito  y  extraordinario.  No  regresaba  aún  la 
procesión  a  la  Matriz,  cuando  el  viento  cambió  de 
dirección,  y  en  vez  de  los  nubarrones,  hubo  un  cielo 
azul  y  un  hermoso  arco  iris  (16). 

Todo  ha  pasado,  pero  se  ha  vivido  esto,  y  por  eso 
lo  recordamos,  porque  pertenece  a  la  Historia  de  Ma- 
ría, en  su  trato  con  los  hombres. 

C. —  La  Virgen  del  Milagro. 

Existió  en  la  ciudad  de  Talca,  convento  de  la 
Merced.  Su  origen  se  remonta  a  la  época  de  nuestra 
incorporación  a  España. 

•  Nos  cuentan  las  Crónicas  que  el  P.  Comendador 
de  Talca  teniendo  necesidad  de  velas  para  el  culto 
de  su  Iglesia,  pidiólas  al  Callao.  Después  de  algunos 
meses  de  espera,  le  llega  un  cajón;  pero  en  él  no  en- 
cuentra su  pedido,  sino  una  imagen  de  la  Virgen. 
Creyendo  que  era  una  equivocación,  devuelve  el  men- 
cionado cajón  con  la  imagen,  observando  que  él  no 
necesitaba  imagen  sino  velas  para  el  culto.  En  el 
puerto  del  Callao,  abren  aquella  caja  y  en  ella  no 
encuentran  sino  lo  que  el  Padre  pedía,  es  decir  las 
velas  que  solicitaba.  Llega  finalmente  a  Chile  la  so- 
licitada demanda,  sin  embargo  cuál  no  sería  el  asom- 
bro del  superior  del  convento  al  constatar  la  repeti- 
ción del  prodigio.  La  sagrada  imagen  quedó  allí,  y 
por  los  favores  otorgados  a  los  fieles  y  por  su  mila- 
groso origen  se  le  conoce  con  el  nombre  de  la  Virgen 
de  la  Merced  del  Milagro.  (17). 


(16)  La  Unión  de  Valpso.  Jun.  25.  1923. 

(17)  Abej.  de  Or.  Año  V.  Agost.  Núm.  47.  1916. 
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Cada  año,  el  día  24  de  Septiembre  es  Ella,  la 
que  los  PP.  Mercedarios  pasean  por  las  calles  princi- 
pales de  la  ciudad  de  Talca. 

D. —  La  Virgen  de  la  Merced  del  Coro  Bajo. 

Esta  se  encuentra  en  la  Merced  de  Melipilla.  Mu- 
chos favores  se  le  atribuyen  a  esta  Sagrada  Imagen. 

En  el  año  1882,  un  día  de  Diciembre,  no  teniendo 
el  P.  Chiessi,  superior  de  la  casa,  el  sustento  para 
alimentar  a  su  Comunidad  numerosa,  fue  a  pedírselo 
a  la  Stma.  Virgen.  Algunas  horas  después,  un  desco- 
nocido llegaba  a  las  puertas  del  convento  y  entrega- 
ba al  Padre  un  sobre  con  $  100. 

Sin  embargo  colocamos  aquí  esta  reseña  de  esta 
imagen,  porque  fue  el  instrumento  que  Dios  usó  pa- 
ra convertir  a  infinidad  de  almas.  Con  Ella  el  venerable 
mercedaric  recorrió  todos  los  pueblos  y  campos  mi- 
sionando. 

El  Padre  M.  Chiessi,  dejó  fama  de  santo  en  todas 
esas  comarcas  de  los  alrededores  de  Melipilla.  Ac- 
tualmente la  Virgen  del  Coro  goza  de  un  gran  culto 
por  parte  de  los  fieles. 

E  —  La  Virgen  de  la  Merced  de  Cumpeo. 

El  pueblo  pertenece  a  la  provincia  de  Talca.  La 
imagen  de  la  Merced  era  propiedad  de  una  acaudar 
lada  familia.  Esta  le  hizo  una  capilla  en  una  pieza. 
Allí  acudían  a  la  Stma.  Virgen,  siendo  muchos  los 
beneficios  recibidos  por  intercesión  de  la  Madre  de 
las  Mercedes. 

A  la  muerte  de  los  dueños,  se  dividió  la  hacien- 
da y  la  imagen  cayó  en  manos  de  unos  descreídos, 
quienes  la  relegaron,  a  una  de  las  piezas  más  infa- 
mes. En  1907,  se  vino  abajo  todo  lo  mejor  que  tenía 
el  edificio,  menos  la  pieza  vieja.  Creyeron  algunos 
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que  era  natural,  y  como  prueba  volvieron  a  sacar  la 
imagen  y  la  colocaron  en  la  parte  más  mala  de  lo 
viejc.  La  Virgen  comenzó  a  castigar  a  sus  habitan- 
tes. Entró  una  peste  a  todos  los  sembrados  y  al  año 
siguiente  una  contagiosa  enfermedad  a  los  animales 
que  murieron  por  montones.  (18). 

Ignoramos  cuál  haya  sido  el  fin  de  esta  reliquia 
histórica,  sólo  podemos  decir  que  en  el  pueblo  de 
Cumpeo  existe  una  devoción  a  Ntra.  Madre. 

F —  La  Imagen  de  la  Merced  de  Chillón 

Fue  traído  desde  Barcelona,  de  los  talleres  de  los 
maestros  Serra.  Es  tallada  en  madera  y  policromada. 
Es  un  grupo  monumental  y  armonioso. 

La  Virgen  de  pie  sobre,  una  ráfaga  de  nubes  cam- 
biantes rodeada  de  dos  ángeles,  apoyado  uno  sobre  el 
escudo  mercedario,  descansando  su  brazo  con  grá- 
dese descuido;  el  otro  ángel  posa  sus  plantas  sobre 
el  libre  de  oraciones,  lleva  en  sus  manos  la  cadena 
de  un  esclavo  redimido. 

La  expresión  de  la  Virgen  manifiesta  la  idea  de 
su  pureza  inmaculada.  Sus  ojos  grandes  encierran  en 
la  rpirada  la  dulzura  de  la  caridad.  Su  rostro  guarda 
les  rasgos  de  la  mujer  de  oriente,  mejor,  de  las  her- 
mosas mujeres  de  Judea.  La  cabellera  ondeada  de  la 
Virgen  hace  realzar  el  óvalo  del  rostro. 

Su  manto  corresponde  al  color  amarfilado  del  há- 
bito mercedario  y  no  está  recargado  de  ornamen- 
tación. 

La  corona  ducal  que  ciñe  sus  sienes,  está  tallada 
en  el  mismo  bloque  de  madera,  está  circundada  de 
una  aureola  de  12  estrellas  de  agudas  aristas,  de  oro 
bruñido. 


(18)  Abej.  de  Or.  Año  V.  Núm.  47.  1916. 
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El  conjunto  del  grupo  está  inspirado  en  el  arte 
plateresco,  que  es  la  esencia  del  Renacimiento  Espa- 
ñol. 

Llegó  esta  preciosa  obra  artística  a  la  Iglesia  de 
los  Mercedarios  de  Chillón  el  año  1915. 

Hoy  después  de  presenciar  dos  grandes  terremo- 
tos, el  de  1939  y  1960,  María  de  la  Merced  desde 
su  trono  continúa  alimentando  la  espiritualidad  de 
los  chillanejos,  sosteniéndoles  en  la  fe  que  aprendie- 
ren de  sus  antepasados,  adoctrinados  por  los  merce- 
darios, presentes  desde  la  fundación  de  la  ciudad 
(1580). 

G. —  imagen  de  la  Merced  de  Concepción. 

Es  opinión  de  los  más  antiguos  que  la  Imagen 
de  la  Merced  que  ocupa  el  trono  de  la  actual  Iglesia 
de  la  Merced  de  Concepción,  es  la  misma  que  pre- 
sidió las  más  emocionantes  escenas  de  la  antigua 
Concepción  de  Pedro  de  Valdivia  y  del  mercedario 
Benavente. 

Esta  sagrada  imagen  fue  restaurada  posterior- 
mente por  la  munificencia  del  antiguo  y  respetable 
vecino  de  la  Merced,  Don  José  Irineo  Galán,  educa- 
do en  el  antiguo  colegio  mercedario  penquista. 

En  la  Merced  de  Concepción,  nació  la  práctica 
del  Mes  de  María,  en  el  siglo  XIX,  y  que  hoy  se  hace 
en  todo  Chile  (19). 

La  piedad  mariana  se  inicia  en  la  ciudad  de  Con- 
cepción, hacia  el  año  1550,  año  en  que  los  merce- 
darios Benavente  y  Olmedo  fundan  su  convento. 

Hay,  pues  innumerables  imágenes  de  la  Merced, 
que  por  su  antigüedad  y  culto  se  conservan  hasta  hoy, 
alrededor  de  las  cuales  se  ha  movido  como  sobre  qui- 
cios, la  vida  cristiana  de  los  chilenos. 


(19)  Abej.  de  Or.  Año  XXIV.  Jul.  Núm.  240.  1936. 
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Fuera  de  lo  que  hemos  descrito  en  las  páginas 
anteriores  de  este  trabajo,  mencionamos  la  que  se 
encuentra  en  la  Parroquia  de  Quilleco  traída  desde 
la  hacienda  de  las  Canteras,  herencia  dejada  por  el 
Virrey  del  Perú  a  su  hijo  Don  Bernardo  O'Higgins, 
por  el  General  Manuel  Bulnes,  después  presidente  de 
Chile  por  10  años.  De  ella  nos  ocuparemos  más  ade- 
lante. 

También  merece  un  recuerdo  especial  la  Imagen 
de  la  Merced  de  Isla  de  Maipo,  cuya  edad  se  calcula 
en  los  200  años,  la  de  Chincolco  tan  célebre  como  la 
anterior;  la  de  Aleones,  de  Corcolén,  Coltauco  y  otras, 
de  las  cuales  nos  ocuparemos  a  su  debido  tiempo. 

Estas  reliquias  históricas  las  hallamos  a  lo  largo 
de  todo  nuestro  territorio.  Son  centros  de  espirituali- 
dad, hacia  los  cuales  convergen  en  épocas  determi- 
nadas los  anhelos  y  aspiraciones,  las  alegrías  y  las 
lágrimas,  y  las  auténticas  conversiones  de  pecadores 
hacia  Dios,  en  las  que  María  es  la  causa  instru- 
mental, por  la  que  llega  la  gracia  a  los  individuos, 
a  las  familias  y  al  pueblo  de  Chile. 
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Capítulo  4. 


EL  CULTO  A  LA  VIRGEN  DE  LA  MERCED 
EN  CHILE 


Ya  hemos  dicho  que  la  devoción  a  María  de  la 
Merced  en  Chile,  es  tan  antigua  como  la  presencia 
de  los  españoles  que  descubrieron  y  conquistaron  este 
territorio,  para  incorporarlo  a  la  civilización  cristia- 
na y  occidental. 

Con.  los  españoles  vinieron  los  mercedarios,  que 
guiados  por  su  celo  apostólico  se  dedicaron  de  lle- 
no a  la  cristianización  de  los  indígenas,  especialmen- 
te, en  la  parte  céntrica  y  austral  de  la  antigua  Ca- 
pitanía General.  Esto  nos  explica  por  qué  el  culto  a 
Ntra.  Madre  sea  más  intenso  en  estas  zonas,  donde 
fundaron  sus  conventos  y  erigieron  sus  iglesias,  que 
en  la  sección  norte  del  país,  la  que  se  incorporó  c 
fines  del  siglo  XIX,  al  territorio  nacional. 

El  culto  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced  es  pobre 
en  el  norte  (provincias  de  Tarapacá,  Antofagasta  y 
Atacama),  porque  la  acción  de  los  mercedarios  en 
esa  región  fue  esporádica  y  no  continuada.  En  el  nor- 
te chico  (región  de  los  valles  transversales),  hubo  y 
hay  culto  a  Ella,  pues  los  mercedarios  estuvieron  allí 
presentes,  realizando  una  obra  de  apostolado  misio- 
nero y  cultural.  Hubo  conventos  de  la  Orden  en  la 
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Serena,  Copiapó,  Coquimbo  y  Elqui,  y  aunque  éstos 
desaparecieron,  ha  quedado,  en  parte,  el  culto  a  la 
Stma.  Virgen. 

Más  intenso  es  este  culto  en  la  parte  céntrica,  lo 
que  no  podemos  afirmar  para  la  zona  austral;  pero 
allí  quedan  vestigios  y  tradiciones  de  la  acción  de 
María  y  de  sus  abnegados  misioneros  mercedarics  de 
los  siglos  pasados. 

En  este  capítulo  nos  referimos  a  los  centros  Ma- 
riano-Mercedarios,  en  nuestra  patria,  a  través  de  las 
parroquias,  capillas,  conventos  y  oratorios  que  son 
en  la  actualidad  verdaderos  centros  de  espiritualidad 
mariana. 

I  — EL  CULTO  A  MARIA  DE  LA  MERCED  EN  EL 
NORTE  DEL  PAIS. 

T. —  Capilla  de  Mercedes,  en  la  Catedral  de  Iquique. 

La  ciudad  de  Iquique,  capital  de  la  provincia  de 
Tarapacá,  yace  por  los  20°,  12'  lat.;  70°,  10'  L.  W. 
al  borde  del  Pacífico.  Ocupa  un  espacio  plano  y  are- 
noso. 

Quedó  incorporada  al  territorio  nacional  por  el 
tratado  de  Paz  con  el  Perú,  en  1883. 

La  catedral  de  Iquique,  de  tres  naves,  tiene  una 
pequeña  capilla  a  la  Virgen  de  la  Merced.  Se  en- 
cuentra al  lado  derecho  de  la  puerta  mayor,  en  una 
pequeña  hornacina.  La  Imagen  es  de  yeso  y  mide  más 
o  menos,  0,60  m.  de  alto. 

No  pudimos  averiguar  cuándo  y  quién  la  colocó 
en  ese  altar,  ya  que  a  las  personas  que  interroga- 
mos no  supieron  darnos  respuesta;  creemos  que 
pudo  haber  sido  Mons.  Aguilera,  Obispo  de  la  dióce- 
sis, quien  ha  manifestado  una  predilección  por  esta 
advocación  y  porque  ha  sido  amigo  de  los  merceda- 
rios  chilenos. 
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Sea  lo  que  fuere,  allí  en  la  diócesis  del  extremo 
norte  y  en  su  catedral  está  la  Virgen  de  Mercedes, 
tal  vez  desconocida  en  su  advocación,  en  su  historia 
y  en  su  significado. 

2. —  Iglesia  de  la  Merced  de  Copiapó. 

La  ciudad  de  Copiapó,  capital  de  la  provincia  de 
Atacama,  está  situada  por  los  27°,  21'  lat.;  70°,  21' 
L.  W.  a  81  km.  al  Este  del  Pacífico. 

En  el  viaje  que  hicimos  al  norte,  tuvimos  la  opor- 
tunidad de  conocer  una  Iglesia  que  todos  los  copia- 
pinos  llaman  "iglesia  de  la  Merced".  Es  una  capilla 
bastante  espaciosa,  de  tres  naves,  que  con  frecuencia 
se  llena  con  los  alumnos  de  dos  colegios  católicos 
que  allí  existen,  uno  de  hombres  regentado  por  los 
PP.  Franciscanos  Belgas  y  el  otro,  de  niñas  regentado 
por  las  religiosas  esclavas  del  Corazón  de  Jesús.  La 
iglesia  es  pública  y  tiene  por  titular  a  Ntra.  Madre 
de  la  Merced. 

De  su  historia  sólo  diremos  algo,  no  por  ausencia 
de  datos  sino  más  bien  por  amor  a  la  brevedad,  ya 
que  su  historia  es  bastante  larga  y  antigua. 

El  convento  de  la  Merced  de  Copiapó,  con  su 
iglesia  respectiva  se  debe  a  la  donación  que  hizo 
Doña  hÁarla  Bravo  de  Morales,  marquesa  de  Piedra 
Blanca  de  Guana,  "quien  se  presentó  el  31  de  mayo 
de  1719  ante  el  escribano  público  y  de  cabildo  estan- 
do en  sana  salud  y  en  su  entero  juicio",  para  entre- 
gar su  testamento  cerrado  y  lacrado  con  exprese 
mandato  que  no  se  abriese  hasta  después  de  su  fa- 
llecimiento, el  que  ocurrió  tres  años  más  tarde. 

La  fabulosa  fortuna  la  dejaba  a  varios  conventos, 
entre  los  cuales  se  contaba  el  de  la  Merced,  al  que 
dejaba  las  "haciendas  del  Valle  de  Copiapó  con  todos 
los  negros  y  esclavos  y  aperos,  para  que  los  dichos 
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Padres  fundaran  convento  e  iglesia,  en  el  mencio- 
nado valle  de  Copiapó. 

También  Doña  María  dejaba  para  la  Virgen  de 
la  Merced  sus  más  preciosas  joyas  de  oro  y  plata: 
una  joya  de  pecho  en  forma  de  erizo  de  valor  de 
$912,  otra,  forma  de  alacrán  de  $  450,  una  gargan- 
tilla de  valor  de  $  1.550,  un  par  de  zarcillos  de  va- 
lor de  $  1.306.  Además  varios  trajes  de  telas  riquí- 
simas. $  2.500  para  costear  las  fiestas  de  la  Virgen 
de  la  Merced.  Todo  esto  sucedía  en  1724.  Tanto  el 
convento  como  la  iglesia  se  terminaron  de  construir 
en  la  mitad  del  siglo  XVIII. 

La  iglesia  fue  destruida  tres  veces  por  los  terre- 
motos, antes  de  1819,  año  en  que  otro  la  volvió  a 
derribar;  sin  embargo  la  fe  y  constancia  de  sus  habi- 
tantes lograron  levantarla.  Más  adelante  fue  destrui- 
da por  un  voraz  incendio,  pero  en  el  año  1941  fue 
reedificada  de  nuevo. 

Actualmente  está  en  poder  de  las  religiosas  es- 
clavas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  La  imagen  de 
la  Merced  está  a  un  lado  del  altar  mayor.  Creemos 
que  no  tiene  culto,  sólo  está  recordando  sus  miseri- 
cordias del  pasado  para  con  aquéllos  que  la  vieron 
en  una  de  las  iglesias  más  bellas  de  Chile,  al  decir 
de  los  cronistas.  No  obstante  la  ausencia  de  los  pro- 
pagadores de  su  devoción,  el  pueblo  de  Copiapó,  sin 
saber  su  historia,  sigue  llamando  a  esta  Iglesia,  el 
"templo  de  la  Merced". 

3. —  Parroquia  de  las  Mercedes  de  Carén. 

Carén  es  un  pueblo  del  departamento  de  Ovalle. 
Está  situado  por  los  30°,  53'  lat.;  70°,  50'  L.  W.  a 
65  kilómetros  hacia  el  S.  E.  de  Ovalle. 

La  parroquia  fue  fundada  en  1829,  y  tiene  por 
titular  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced. 

La  Imagen  que  está  en  el  altar  mayor  de  la  men- 
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donada  parroquia,  mide  un  metro  veinte  de  alto; 
lleva  Niño  en  sus  brazos. 

El  párroco  de  Carén,  nos  ha  dicho  que  el  pueblo 
le  tiene  mucha  devoción  y  su  fiesta  se  celebra  con 
gran  entusiasmo. 

2. —  Vice  Parroquia  de  Mercedes  de  Talahué. 

Esta  se  encuentra  en  la  jurisdicción  de  la  Parro- 
quia de  Carén.  Talahué  también  tiene  por  Patrono  a 
Ntra.  Madre  de  la  Merced. 

5  —  Capiüa  de  Mercedes  en  Apacheta  de  los  Loros. 

Este  pequeño  pueblo  de  origen  quichua,  queda  en 
la  parte  oriental  de  Copiapó,  en  la  jurisdicción  ecle- 
siástica de  la  diócesis  de  este  nombre.  La  Capilla  per- 
tenece a  la  parroquia  de  Tierra  Amarilla. 

La  imagen  que  se  venera  allí  es  de  madera  y 
está  vestida,  sin  Niño.  Mide  1,20  m.  de  alto  y  data 
de  1960. 

En  Apacheta,  hay  mucha  devoción  a  ¡a  Virgen  y 
son  muchas  las  personas  que  llevan  el  nombre  de  Mer- 
cedes. 

6  —  Vice  parroquia  de  Ceno  Blanco. 

Pertenece,  cerno  !a  anterior,  a  la  parroquia  de  Tie- 
rra Amarilla.  Cerro  Blanco,  es  un  pueblecito  de  mi- 
neros. En  él  se  levanta  una  pequeña  Iglesia  dedica- 
da a  Ntra  Madre.  Todos  los  años  hacen  los  mineros 
la  Novena  del  16  al  24  de  Septiembre,  siendo  para 
sus  habitantes  uno  de  los  principales  acontecimien- 
tos. 

La  devoción  a  la  Virgen  Stma.  es  de  arraigo  po- 
pular. 

7  —  Vice  parroquia  de  Mercedes  de  Tambilios. 

Tambillos  es  un  pequeño  pueblo  situado  por  los 
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30°,  06'  \at;  71°,  17'  L.  W.  en  la  provincia  de  Co- 
quimbo. 

Eclesiásticamente  depende  de  la  parroquia  de  An- 
dacollo. 

El  origen  dé  la  devoción  a  Ntra.  Madre,  en  este 
pueblo  de  mineros,  según  los  datos  proporcionados 
por  el  párroco  de  Andacollo,  se  remonta  al  1900,  año 
en  que  se  estableció  una  planta  minera  en  Tambi- 
Mos,  la  que  se  llamó  Mercedes. 

Con  las  erogaciones  de  los  fieles  se  construyó  una 
Iglesia  dedicada  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced,  cu- 
ya Novena  y  Fiesta  se  celebra  todos  los  años  en  No- 
viembre. 

En  la  actualidad,  la  Capilla  es  más  pequeña;  pe- 
ro el  culto  a  la  Stma.  Virgen  se  sigue  realizando  con 
gran  entusiasmo  por  sus  cristianos  mineros. 

8.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Peño  Blanca. 

Este  pequeño  pueblo  se  encuentra  situado  en  lo 
margen  norte  del  río  de  Guamalata,  en  el  departa- 
mento de  Ovalle.  Está  en  la  jurisdicción,  de  la  pa- 
rroquia de  Barraza. 

El  pueblo  de  Peña  Blanca,  invoca  a  su  Patrono 
de  manera  especial,  cuando  no  llueve,  y  siempre  ha 
sido  con  éxito,  como  lo  atestigua  el  párroco  de  Ba- 
rraza. 

9.  —  Oratorio  de  Mercedes  de  Mal  Paso. 

Mal  Paso  es  una  Hacienda,  ubicada  en  la  ribera 
del  río  Grande,  en  el  departamento  de  Ovalle,  cerca- 
no al  W.  de  Monte  Patria. 

El  Oratorio  está  en  la  jurisdicción  de  la  parroquia 
de  Sotaquí,  Arzobispado  de  la  Serena. 

10.  —  Parroquia  El  Sagrario  de  La  Serena. 

La  parroquia  El  Sagrario,  del  arzobispado  de  La 
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Serena,  comienza  su  historia  con  la  fundación  del 
convento  e  iglesia  de  los  mercedarios,  en  1556. 

En  la  época  de  la  República  y  bajo  el  gobierno 
de  Don  Manuel  Bulnes,  los  mercedarios  abandonaron 
esta  Iglesia. 

El  20  de  Julio  de  1846,  la  iglesia  de  la  Merced 
fue  declarada  Sagrario  y  se  le  dio  por  titular  a  Ntra. 
Madre  de  la  Merced. 

La  imagen  de  Mercedes,  que  preside  desde  el  al- 
tar mayor,  es  de  yeso;  mide  1,80  m.  de  alto;  tiene  70 
años  de  existencia  y  es  sin  Niño. 

El  templo  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Iglesia 
de  la  Merced. 

1  1 . —  Capilla  de  Mercedes  de  Chalinga. 

Se  encuentra  el  pueblo  de  Chalinga  a  4  kilóme- 
tros al  W.  de  Salamanca,  a  la  orilla  izquierda  del 
río  de  su  nombre. 

En  la  capilla,  que  depende  de  la  parroquia  de 
Salamanca,  arquidiócesis  de  La  Serena,  hay  una  ima- 
gen de  madera,  vestida.  Mide  0,60  m.  de  alto  y  es 
muy  hermosa.  No  tiene  Niño.  El  pueblo  le  profesa 
mucha  devoción. 

12  —  Capilla  de  Mercedes  de  Totoral. 

En  la  arquidiócesis  de  La  Serena.  En  Totoral,  la 
Virgen  de  la  Merced  recibe  culto  público,  siendo  Ella 
la  Patrono  del  pueblo  y  de  la  Iglesia. 

13. —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  de  Hi- 
guera. 

La  parroquia  de  Higuera  fue  fundada  en  1892. 
Está  en  la  jurisdicción  del  arzobispado  de  La  Sere- 
na. 

La  parroquia  tiene  como  titular  a  Ntra.  Madre 
de  la  Merced. 
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14.  —  Capilla  de  Mercedes  de  lilapel. 

También  en  el  arzobispado  de  La  Serena.  Depen- 
de de  la  parroquia  de  lilapel.  En  la  jurisdicción  de 
ésta,  hay  un  pueblecito,  en  el  cual  según  nos  escri- 
bió el  párroco,  todos  los  años  se  hace,  para  el  día 
24  de  septiembre,  una  bella  procesión  de  la  Madre  de 
Mercedes. 

15.  —  Capilla  de  Mercedes  en  la  jurisdicción  de  Sa 

parroquia  de  Paihuano. 

Sólo  tenemos  noticia  que  existe  en  esta  parroquia 
del  arzobispado  de  La  Serena  una  capilla  dedicada 
a  Ntra.  Madre.  No  sabemos  más,  pues  su  párroco  nos 
respondió  con  estos  datos.  (1). 

16.  —  Parroquia  de  Ntra.  Sra\  de  las  Mercedes  de 

Calle  Larga  de  ios  Andes. 

Calle  Larga  se  encuentra,  más  o  menos  a  5  kiló- 
metros hacia  el  S.  W.  del  departamento  de  los  An- 
des, provincia  de  Aconcagua  y  en  la  diócesis  de  San 
Felipe. 

El  culto  a  Ntra.  Madre  fue  propagado  por  los  mer- 
cedarios  de  San  Felipe,  mucho  antes  que  se  creara 
la  Parroquia. 

En  1864,  según  un  decreto  del  arzobispado  de 
Santiago  (2),  se  erigió  en  Vice  parroquia  la  iglesia 
construida  en  Calle  Larga,  del  curato  de  Santa  Rosa 
de  los  Andes,  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de 


(1)  En  tiempos  pasados,  hubo  culto  a  María  de  la  Mer- 
ced, propagado  por  sus  religiosos,  según  anotamos,  en  la 
ciudad  de  Coquimbo,  Copiapó,  Elqui.  Hoy  apenas  quedan 
recuerdos  en  alguna  capilla,  que  añora  el  paso  de  la  Virgen 
en  brazos  de  sus  antiguos  misioneros. 

(2)  Boletín  Ecles.  Arzob.  de  Stgo.  Tom.  III.  Año  1861-66; 
Pág.  468. 
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las  Mercedes,  asignándosele  por  dote  para  la  conser- 
vación del  edificio  y  culto  que  allí  se  le  tributase  a 
Dios,  el  terreno  que  ticmaron  Don  Nicolás  Villarroel  y 
Don  Francisco  J.  Araya,  por  escritura  de  1864. 

La  parroquia  fue  creada  el  primero  de  Abril  de 
1941.  Se  asignó  como  Patrono  y  Titular  a  la  Virgen 
de  Mercedes. 

La  imagen  que  se  encuentra  en  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  mide  1.50  m.  de  alto  y  es  de  yeso.  No  tiene 
Niño.  La  antigüedad  de  la  sagrada  imagen  se  le  cal- 
cula en  60  años. 

El  pueblo  de  Calle  Larga  ha  concentrado  su  pie- 
dad mariana  en  esta  advocación  de  Mercedes,  y  las 
fiestas  de  la  virgen  allí  son  de  gran  provecho  espiri- 
tual para  la  feligresía. 

17. —  Parroquia  de  Nrra.  Sra.  de  Mercedes  de  Chin- 
coico. 

El  pueblo  de  Chincolco  depende  del  departamen- 
to de  Petorca  y  está  situado  por  los  32°,  17'  lat.;  70°, 
54'  L.  W.  hacia  el  E.  de  Petorca,  distante  de  éste  10 
kilómetros.  El  pueblo  se  halla  rodeado  de  cerros. 

El  11  de  Mayo  de  1883  por  decreto  del  arzobis- 
pado de  Santiago,  se  erigió  en  iglesia  Pública,  en  ho- 
nor de  la  Stma.  Virgen  de  la  M\erced.  (3).  Esa  iglesia 
fue  construida  por  Doña  María  Lillo  vda.  de  Reyes. 
Se  le  asignó  por  dote  para  la  conservación  del  edi- 
ficio y  del  culto  el  capital  de  $  625,  que  la  donante 
reconoció  a  censo  sobre  una  parte  de  su  fundo  por 
escritura  otorgada  en  Petorca,  eí  2  de  febrero  de 
1883,  ante  el  notario  público  Don  Manuel  Frías. 

Transcurrió  el  tiempo  y  el  pueblo  de  Chincolco 
fue  adquiriendo  cada  vez  más  importancia. 


(3)  Bol.  Ecles.  Arzob.  Stgo.  Tom.  IX.  Año  1883-87. 
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Por  otra  parte,  la  vida  religiosa  fue  concentrán- 
dose alrededor  de  la  Stma.  Virgen  bajo  la  advocación 
de  Mercedes,  la  que  en  muchas  ocasiones  salvó  al 
pueblo  de  las  inundaciones  del  río.  Sus  habitantes 
recuerdan  la  de  1904,  que  por  un  milagro  de  su  Pa- 
trono se  salvó  de  ser  arrasado  por  las  temibles  aguas 
del  río  Sobrante. 

La  creación  de  la  parroquia  se  debe  al  arzobispo 
de  Santiago  Don  Crescente  Errázuriz. 

En  el  decreto  de  erección,  se  dice  que  la  nueva 
parroquia  desmembrada  de  la  de  Petorca  se  creaba 
por  razones  de  importancia  que  había  adquirido  el 
pueblo.  (4). 

Los  nuevos  donantes  fueron  algunos  vecinos  pu- 
dientes, como  Don  Jesús  Prado  y  otros,  los  que  rega- 
laron los  terrenos  para  las  oficinas  parroquiales  y 
cooperaron  en  las  construcciones  nuevas  que  se  hi- 
cieron. 

El  decreto  citado,  después  de  asignar  como  Pa- 
trono de  la  Parroquia  a  la  Stma.  Virgen  de  Mercedes, 
le  fija  los  siguientes  límites:  Norte,  Hacienda  de 
Choapa.  Sur,  Hacienda  de  Almahue.  Este,  Hacienda 
de  Tranquilla,  al  lado  Sur  del  río  Choapa  y  al  Oeste 
con  el  Callejón  de  Zavala. 

La  fiesta  se  debía  celebrar  con  religioso  esplen- 
dor, pues  era  la  fiesta  de  la  Patrono  del  pueblo. 

La  milagrosa  imagen  de  Mercedes  es  de  madera 
y  tiene  0,80  de  alto  y  se  le  calcula  la  antigüedad  de 
160  años.  Es  sin  Niño. 

Según  los  datos  proporcionados  por  el  párroco, 
el  culto  se  mantiene  con  mucho  provecho  para  los 
fieles.  En  la  Parroquia,  entre  las  asociaciones  flore- 
cientes, se  encuentra  la  Venerable  Orden  Tercera  de 
la  Merced. 


(4)  Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  XXII.  Págs.  836-837.  Año 
1921-1923. 
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18. —  Iglesia  Pública  de  Mercedes  de  Pedehua. 

La  Hacienda  de  Pedehua,  en  el  departamento  de 
Petorca,  está  situada  en  la  ribera  norte  del  río  Pe- 
torca.  El  pueblo  se  llama  Artificio  de  Pedehua. 

En  esta  hacienda  se  erigió  una  iglesia  pública  a 
Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes.  Fue  construida  por  Doña 
María  hAogóalena  Larraín  vda.  de  Torres,  en  1875 
(5). 

El  Sr.  párroco  de  Petcrca  afirma  que,  aunque  no 
se  hace  propaganda,  se  reza  la  Novena  y  es  muy  so- 
lemne. 

19  —  Capilla  de  Mercedes  de  Huaquén. 

En  el  departamento  de  Petorca,  a  la  parte  de  la 
cesta  hacia  el  W.  y  próximo  al  N.  V/.  de  Lcngotoma, 
está  Huaquén,  antigua  hacienda  de  los  mercedarios. 
Actualmente,  según  expresión  del  párroco  de  Lcn- 
gotoma, hay  devoción  particular  a  Ntra.  Madre  de 
Mercedes.  Existe  una  capilla  dedicada  a  la  Stma. 
Virgen,  rodeada  de  algunos  Santos  de  la  Orden. 

20 —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  de  Pe- 
torca. 

La  parroquia  de  Petorca,  en  la  diócesis  de  San 
Felipe,  fue  erigida  en  1728.  De  ella  dependió  por  mu- 
cho tiempo  la  vice  parroquia  de  Chincolco. 

En  la  parroquia  hubo,  desde  sus  orígenes,  un  mag- 
nífico culto  a  Ntra.  Madre. 

Hacia  el  año  1872,  el  Padre  José  A.  Garí,  Pro- 
curador General  de  la  Orden  de  la  Merced  en  Roma, 
reconocía  una  Cofradía  de  Mercedes  que  se  había 
fundado  en  la  parroquia  de  Petorca,  otorgándole  los 


(5)  Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tomo  V.  Pág.  122.  Año  1873- 
1878. 
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mismos  derechos  y  privilegios  que  tenía  la  de  Roma, 
fundada  en  la  Iglesia  de  San  Adrián  de  los  merceda- 
rios,  en  1589.  (ó). 

Años  más  adelante,  1881,  el  arzobispado  de  San- 
tiago expidió  un  decreto  que  lleva  la  fecha  del  mes 
de  Enero  de  1881  (7),  por  el  cual  hemos  concluido 
que  en  esa  parroquia  existía,  desde  mucho  tiempo,  la 
Cofradía  de  Mercedes  a  la  que  los* superiores  de  la 
Orden  de  la  Merced  habían  concedido  privilegios  tan 
importantes.  Al  año  siguiente,  1882,  la  misma  auto- 
ridad de  la  Arquidiócesis  de  Santiago  aprobó  unas 
Constituciones  para  la  mencionada  Cofradía  de  Mer- 
cedes (8).  Según  lo  expresado  allí,  la  finalidad  de 
estas  Normas  es  para  practicar  la  piedad  cristiana, 
tomando  por  protectora  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Mer- 
ced. 

Todos  los  miembros  — añaden  los  estatutos —  ha- 
rán profesión  de  amar  y  venerar  a  su  celestial  Patrono. 
A  fin  de  ganar  todas  las  indulgencias,  concedidas 
a  la  Venerable  Orden  Tercera  de  la  Merced,  los  co- 
frades deben  rezar  diariamente  tres  Salves  en  honor 
de  la  Virgen  y  tres  Padre  Nuestros  y  tres  Ave  Ma- 
rías, a  San  Pedro  Nolasco. 

La  imagen  de  la  Virgen  a  la  que  rinden  culto 
los  fieles  de  Petorca  es  de  madera  y  muy  antigua. 

21. —  Capilla  de  Mercedes  de  Tierras  Blancas. 

En  la  provincia  de  Aconcagua,  diócesis  de  San 
Felipe,  parroquia  de  Curimón;  pueblecito  situado  por 
los  32°,  51  lat.;  70°,  41  L.  W.,  en  la  ribera  occiden- 


(6)  Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  V.  Pág.  1173.  Año  1869-1971. 

(7)  Ib.  Tom.  VIII.  Pág.  10.  Año  1881-1882. 

(8)  Ib.  Pág.  475. 
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tal  del  riachuelo  de  Pocuro  y  a  4  kilómetros  de  Cu- 
rimón. 

La  Capilla  se  fundó  en  1845  y  fue  dedicada  a 
Ntra. Madre  de  la  Merced.  El  pueblo  de  Tierras  Blan- 
cas, le  profesa  una  gran  devoción.  La  imagen  es  de 
madera  y  mide  1,5  m.  de  alto.  Pertenece  a  la  es- 
cuela quiteña. 

22.  —  Capilla  de  Mercedes  en  San  Felipe. 

Pertenece  a  las  Religiosas  Mercedarias  Eucarís- 
ticas.  Está  ubicada  en  la  calle  Freiré  N°  274,  de  le 
ciudad.  Mantienen  también  las  Religiosas- una  escue- 
la primaria. 

23.  —  Capilla  de  Mercedes,  de  Santa  Maráa  de  Acon- 

cagua. 

En  !a  diócesis  de  San  Felipe;  como  la  anterior, 
pertenece  a  las  mismas  religiosas,  las  que  también 
regentan  la  escuela  parroquial. 

24  —  Parroquia  de  la  Merced  de  San  Felipe. 

Esta  parroquia  es  propiedad  de  la  Orden  de 
la  Merced.  Los  Mercedarios  se  establecieron  en  San 
Felipe  antes  que  Manso  de  Velasco  fundara  la  men- 
cionada Villa  en  un  solar  de  'os  mercedarios,  en 
1740. 

Por  muchos  años,  los  religiosos  fueron  los  úni- 
cos misioneros  del  Valle  del  Aconcagua. 

La  parroquia  fue  erigida  en  1953,  siendo  pro- 
vincial de  la  provincia  chilena  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro 
A.  Undurraga,  y  fue  su  primer  párroco  el  R.  P.  Fr 
Ricardo  Ahumada. 

25. —  Parroquia  de  Metcedes  de  Papudo. 

Los  fundadores  de  esta  parroquia  fueron  don 
Fernando  Irarrázaval  Marqués  de  la  Pica  y  su  espo- 
sa Mercedes  Fernández  B. 
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Sabemos  que  la  parroquia  de  Papudo  en  la  dió- 
cesis de  San  Felipe  tiene  como  Patrono  a  Ntra.  Ma- 
dre de  la  Merced.  Más  no  podemos  añadir  porque 
no  tenemos  referencias  especiales  del  señor  párroco. 

26. —  Viceparroquia  de  Mercedes  de  la  Quebrada  de 
los  Alvarados. 

La  Quebrada  de  los  Alvarados  o  del  Alvarado, 
como  también  se  la  llama,  está  en  el  departamento 
de  Limache,  a  20  kilómetros  de  éste  y  próxima  al 
W  del  otro  pueblo,  la  Dormida.  Ocupa  el  valle  es- 
trecho de  una  Quebrada,  que  cae  en  la  parte  supe- 
rior del  río  Limache.  La  iglesia  actualmente  es  vice- 
parroquia,  dependiente  de  la  parroquia  de  Olmué, 
en  el  Obispado  de  Valparaíso.  Cuando  se  fundó,  de- 
pendía de  la  parroquia  de  San  Francisco  de  Lima- 
che. 

En  1871,  a  2  de  noviembre,  el  Arzobispado  de 
Santiago  aceptó  por  escritura  pública  la  donación 
que  hizo  don  José  Julián  Hidalgo  de  una  hijuela  de 
tierra  plantada  y  edificada,  con  una  superficie  de 
2.000  m2.,  en  la  Quebrada  de  Alvarado,  para  que 
sirviera  de  dote  a  la  Capilla  que  ya  existía  en  di- 
cho lugar  (9). 

Pasado  el  año  de  esta  donación,  el  prelado  de 
la  arquidiócesis  expidió  un  decreto,  que  lleva  la  fe- 
cha26  de  noviembre  de  1872,  por  el  cual  erige  en 
iglesia  pública,  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Señora 
de  las  Mercedes,  la  que  han  construido  los  habitan- 
tes de  Quebrada  de  los  Alvarados,  asignándole  la 
dote  que  le  dio  el  señor  Hidalgo  (10). 

La  iglesia  actual,  como  aparece  en  el  frontis,, 
data  de  1872. 


(9)  Bol.  Ecl.  Tom.  V.  Pág.  424.  Año  1869-1871. 

(10)  Ib.  Pág.  658. 
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La  imagen  de  Mercedes,  que  está  en  el  altar 
mayor,  es  de  madera,  vestida;  tiene  0,85  m.  de  alto 
y  su  antigüedad  es  anterior  a  la  construcción  de  la 
iglesia. 

Fue  llevada  allí  por  los  misioneros  mercedarios, 
tal  vez  el  P.  Rojas,  como  refiere  la  gente  antigua  del 
pueblo,  religioso  que  nosotros  no  hemos  podido  iden- 
tificar, y  que,  según  la  tradición,  era  dueño  de  unos 
extensos  terrenos. 

En  1907  y  1908,  el  P.  Liñán,  nos  refiere  que 
fue  a  misionar  y  quedó  admirado  de  la  devoción  que 
el  pueblo  profesaba  a  Ntra.  Madre  de  Mercedes.  Por 
esos  años,  no  era  la  imagen  de  bulto  la  que  estaba 
en  el  altar  mayor,  sino  un  cuadro  al  óleo  de  2x2, 
cuadro  que  representa  a  la  Virgen  rodeada  de  los 
principales  santos  de  la  Orden.  Actualmente  el  cua- 
dro está  en  uno  de  los  altares  laterales. 

El  señor  párroco  de  Olmué,  nos  refiere  que  en 
1872  los  mercedarios  entregaron  esta  iglesia  al  Ar- 
zobispado de  Santiago,  para  que  fuera  anexada  a  la 
parroquia  de  Limache. 

En  la  actualidad,  se  hacen  los  trámites  para 
crearla  parroquia,  y  será  así  un  nuevo  foco  de  espi- 
ritualidad mariano-mercedaria. 

27. —  Parroquia  de  Nrra.  Señora  de  las  Mercedes  de 
Lagunillas. 

El  pueblo  de  Lagunillas  queda  situado  a  unos 
15  kilómetros  hacia  el  sur  del  pueblo  de  Casa  Blan- 
ca, en  la  provincia  de  Valparaíso  y  en  el  Obispado 
del  mismo  nombre. 

Allí,  también  desde  tiempos  inmemoriales,  exis- 
te el  culto  a  Ntra.  Madre. 

Fue  erigida  en  parroquia  por  el  señor  Arzobis- 
po Dr.  J.  Ignacio  González  Eyzaguirre,  el  30  de  abril 
de  1909,  denominándola  parroquia  de  Ntra.  Señora 


de  Mercedes  de  Lagunillas  y  la  desmembró  de  las  pa- 
rroquias de  Casa  Blanca  y  Cartagena. 

Dice  el  decreto  de  erección,  que  su  fiesta  se  ce- 
lebrará solemnemente  cada  año. 

Los  terrenos  de  la  parroquia  fueron  donados  por 
la  señora  Rosario  Mena  vda.  de  Barros,  por  escritu- 
ra pública,  el  26  de  enero  de  1909,  hecha  en  Lagu- 
nillas. También  se  le  asignó  por  dote,  el  legado  que 
había  dejado  con  este  fin  el  .señor  Francisco  Toro 
(11). 

28. —  Iglesia-convento  de  la  Merced  de  Valparaíso. 

El  culto  de  la  Stma.  Virgen  se  inicia  en  el  Puer- 
to al  fundar  los  mercedarios  su  primera  residencia 
en  1591.  Esa  primitiva  iglesia  estuvo  donde  hoy  es 
el  Matadero.  En  1715,  los  mercedarios  adquirieron 
el  terreno  que  hoy  ocupan.  Los  sismos  y  maremotos 
han  destruido  varias  veces  su  iglesia  y  convento;  sin 
embargo,  los  religiosos,  de  nuevo  se  han  esforzado 
por  construir  otros  mejores. 

Ya  nos  hemos  referido  en  otro  lugar  cómo  ha 
sido  la  piedad  mariano-mercedaria  en  la  ciudad  del 
viento  (12). 

Fuera  del  culto  que  mantienen  en  su  iglesia,  los 
religiosos  se  dedican  a  la  enseñanza,  en  el  Colegio 
San  Pedro  Nolasco,  establecimiento  secundario  y  con 
Humanidades  completas. 


(11)  Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  XVII.  Pág.  431.  Año  1908- 
1918. 

(12)  En  un  decreto  del  arzobispado  de  Stgo.,  con  fecha 
3  de  Febrero  de  1923  hemos  encontardo  que  en  la  parro- 
quia de  los  12  Apostólos  hubo  una  capilla  dedicada  a  Ntra. 
Madre,  contigua  al  local  donde  funcionaba  la  escuela  pa- 
rroquial. Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  XXI.  Pág.  612.  Año  1921- 
1923. 
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29.  —  Parroquia  de  fa  Merced  de  Qjillota. 

Les  mercedarics  se  establecieron  en  Quillota  a 
principios  del  siglo  XVII.  La  actividad  sacerdotal  la 
desarrollaren  les  religiosos  durante  siglos  a  través  de 
las  misiones  en  los  campos  del  Valle  del  Aconca- 
gua, vida  sacramental  en  su  iglesia  y  enseñanza  de 
los  niños  pebres. 

Debido  al  aumento  de  la  población  de  la  ciu- 
dad, la  parroquia  existente  no  ere  suficiente  para  la 
atención  espiritual  de  los  fieles.  Esta  necesidad  la 
captaron  los  distintos  superiores  que  ha  tenido  esa 
casa.  Por  otra  parte,  la  iglesia  estaba  en  situación 
de  cumplir  una  función  social  y  moral,  como  ningu- 
na otra  existente  en  la  ciuded  de  Quillota. 

La  parroquia  de  la  Merced  fue  erigida  el  1  3  de 
noviembre  de  1960,  siendo  obispo  de  !a  diócesis  de 
Valparaíso  Monseñor  R.  Silva  Henríquez,  y  provin- 
cial de  los  mercedarios  el  P.  Fr.  Juan  B.  Herrada. 
Fue  su  primer  párroco  el  P.  Cscar  Valenzuela  B. 

También  en  el  convento  funciona  desde  el  4  de 
abril  de  1937,  la  escuela  gratuita,  para  los  niños  del 
pueblo,  llamada  Diego  Portales. 

30.  —  Iglesia  pública  de  Mercedes  de  Líay-Llay. 

Esta  moderna  ig'esia  en  la  diócesis  de  Valparaí- 
so, pertenece  a  las  religiosas  mercedarias  francesas 
misioneras,  que  se  establecieron  allí  en  1951,  para 
hacerse  cargo  de  la  fundación  "María  Letelier  de 
Prieto".  Las  religiosas  se  dedican  a  la  enseñanza  en 
su  escuela  técnica  y  primaria;  pero  la  fundación  con- 
templó, en  el  grupo  de  construcción,  también  una 
iglesia,  que  serviría  para  el  servicio  religioso  de  las 
alumnos  y  para  que  los  fieles  cumplieran  sus  debe- 
res de  cristianes. 

La  iglesia  tiene  como  titular  a  Ntra.  Madre  de 
Mercedes. 
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31. —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  de  Con- 
cón. 

Fue  creada  por  el  diocesano  de  Valparaíso  en 
1945,  Mons.  Rafael  Lira  Infante,  desprendiéndola  de 
la  de  Viña  del  Mar. 

Don  Ricardo  Edwards  Wear  y  su  esposa  doña 
Mercedes  Aspi llaga  fueron  los  donantes  en  esta  pa- 
rroquia, como  lo  atestigua  una  lápida  ubicada  a  la 
derecha  del  presbiterio. 

Construcción  moderna,  de  concreto,  piso  embal- 
dosado, de  tres  naves. 

En  el  altar  mayor  está  Ntra.  Madre,  imagen  de 
yeso  de  0,80  m.  de  alto,  que  en  realidad  no  guarda 
proporción  con  el  altar  y  la  misma  iglesia. 

En  uno  de  los  ventanales  existe  un  lindo  escu- 
do de  la  Orden  de  la  Merced,  estilo  gótico,  que  por 
sus  colores  y  ubicación,  llama  la  atención. 

Preguntamos  al  párroco,  Pbro.  Jaime  Astorga, 
que  hace  dos  años  se  hizo  cargo  de  la  parroquia, 
por  qué  se  había  colocado  como  titular  a  la  Virgen 
de  la  Merced.  El  mencionado,  sacerdote  consagrado 
hace  5  años,  nos  contesta  que  por  llamarse  Merce- 
des la  donante;  sin  embargo,  creemos  que  no  es  tan 
senciila  la  respuesta,  puesto  que  el  culto  a  María  de 
la  Merced  en  Concón,  se  remonta  hacia  el  año  1896, 
año  que  por  primera  vez  encontramos  en  el  Boletín 
Eclesiástico  del  Arzobispado,  vestigios  de  una  capilla 
dedicada  a  Ntra.  Madre,  que  fue  la  razón  que  nos 
llevó  a  indagar  en  el  mismo  terreno  qué  quedaba  o 
había  de  verdad. 

Además,  Mons.  Lira  fue  terciario  mercedario  y 
nos  consta  su  devoción  por  esta  advocación.  Los  mis- 
mos donantes,  especialmente  doña  Mercedes,  como 
también  sus  padres,  fueron  conocedores  de  la  espi- 
ritualidad mariano-mercedaria. 

Nos  desconcertó  la  entrevista  con  el  joven  pá- 
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rrcco,  al  preguntarle  si  había  culto  por  parte  de  los 
fieles  a  su  Patrono;  nos  contesta  que  "su  día,  creo 
que  es  en  Septiembre,  pasaba  desapercibido  por  sus 
feligreses,  y  que  él  estaba  en  vía  de  tramitar  el  cam- 
bio de  titular". 

A  decir  verdad,  muchas  ideas  y  hechos  pasa- 
ron por  nuestra  mente  en  los  momentos  en  que  ha- 
cíamos el  reportaje  al  sacerdote.  Nos  acordamos  de 
la  parroquia  de  Papudo,  los  Rulos,  la  Matriz  del  Puer- 
to, donde  la  Virgen  de  Mercedes  siendo  la  titular, 
ha  sido  desplazada  por  otras  advocaciones  y  devo- 
ciones de  sus  párrocos. 

Creemos  que  los  contratos  originan  obligacio- 
nes, las  que  se  deben  cumplir  y  respetar. 

Se  deben  respetar  las  condiciones  de  los  donan- 
tes que  contribuyeron  e  hicieron  grandes  erogacio- 
nes para  hacer  realidad  las  aspiraciones  de  los  Pas- 
tores. 

Está  además  la  intención  del  prelado  que 
aceptó  la  donación  y  ordenó  que  se  cumpliera. 

El  que  la  gente  no  conozca  la  advocación  ni  le 
tenga  devoción,  no  es  culpa  de  ella. 

Creemos  que  los  pastores  deben  ser  deposita- 
rios leales  de  lo  que  se  les  ha  entregado,  buscar  los 
medios  para  orientar,  no  a  través  de  una  piedad  sen- 
timental e  individualista  a  sus  propios  fieles,  sino 
según  la  "fisonomía  de  la  propia  parroquia",  que  en 
este  caso  debe  ser  mariana. 

Creemos  que  la  obligación  de  los  párrocos,  tam- 
bién en  esto  debe  ser  una  actitud  de  sacrificio  y  de 
obediencia  a  una  línea  mantenida  por  los  propios 
Obispos,  que  se  suceden  en  una  diócesis. 

32. —  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  Puerto  Claro  de 
Valparaíso. 

Ya  en  otra  parte  de  este  trabajo  hemos  hecho 
referencia  "in  extenso",  acerca  de  Ntra.  Señora  de 
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las  Mercedes  de  Puerto  Claro  de  Valparaíso.  Después 
de  agotar  la  documentación,  hemos  querido  escuchar 
la  tradición,  y  será  ella  la  que  nos  hable  en  esta  opor- 
tunidad. 

Para  ello  nos  trasladamos  un  día  al  Puerto  para 
visitar  la  Parroquia  del  Cerro  Toro  y  hacer  un  repor- 
taje a  su  párroco  u  otra  persona  antigua  del  cerro. 

La  persona  entrevistada  fue  la  señorita  Sofro- 
nia  Encina,  de  edad  de  73  años,  de  los  que  60  ha 
pasado  en  el  cerro  cuidando  la  iglesia. 

De  ella  son  pues  los  datos  que  insertamos  en 
este  párrafo  sobre  la  discutida  Imagen  de  Mercedes, 
obsequiada  por  Felipe  M. 

Nos  dice  que  esta  imagen  es  de  madera  y  tie- 
ne 400  años  de  existencia.  Afirma  la  entrevistada, 
que  ¡a  vio  en  la  Matriz  del  Puerto,  antes  del  terre- 
moto de  1906,  pintada  con  el  hábito  de  la  Merced, 
color  crema  y  que  tenía  el  escudo  de  la  Orden  en 
el  pecho;  estaba  ubicada  en  un  altar  lateral  al  lado 
de  San  Judas  Tadeo. 

En  el  pedestal,  que  forma  parte  de  la  imagen, 
ella  vio  una  plancha  que  decía:  "Feiipe  i  i". 

Y  ¿por  qué  añera  está  pintada  como  una  Vir- 
gen de  Purísima?,  le  preguntamos:  Porque  el  Pbro. 
Angel  C.  Rodríguez  deseaba  una  Imagen  de  Purí- 
sima para  rezar  el  Mes  de  María,  en  esta  Iglesia, 
pues  la  que  aquí  había  era  una  de  Dolores  y  por  esta 
razón  ie  quitó  el  color  primitivo. 

Y  ¿desde  cuándo,  Srta.  Sofronia,  los  habitan- 
tes del  Cerro  Toro  la  tienen  en  esta  ígiesia?  — Y 
ella,  como  quien  abre  un  iibro,  nos  responde:  desde 
1908,  para  seguir  la  práctica  de!  Mes,  trayéndola  de 
la  Matriz  y  hasta  ahora  está  entre  nosotros. 

— ¿Quién  le  sacó  la  placa  de  metal  y  por  qué?, 
agregamos.  Muy  sencillo,  Padre.  Vinieron  unos  Pa- 
dres Mercedarios  trayendo  una  linda  Imagen  de  Mer- 
cedes para  dejarla  en  el  altar  mayor  y  llevarse  la  an- 
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Esta  es  la  otra    Imagen,  que 
Parroquia  del  Cerro  Toro.  "La 
pueblo,  afirma  que  esta  es  la 
pe  II.  Es  la  versiói 


veneran  los  Porteños  en  la 
Tradición",  conservada  en  el 
Imagen  obsequiada  por  Feli- 
i  de  la  Tradición. 
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tigua.  Yo,  añade  la  mencionada  anciana,  no  lo  acep- 
té y  cuando  vino  el  Sr.  Cura,  Pbro.  Fernando  Gran- 
della,  le  referí  mi  encuentro  con  los  Mercedarios  y 
las  intenciones  que  ellos  traían;  fue  entonces  cuan- 
do el  señor  Grandella  le  hizo  sacar  la  placa. 

Respecto  a  la  Iglesia,  nos  dice,  fue  construida 
por  el  Sr.  Melchisedec  del  Canto,  siendo  párroco  de 
la  Matriz;  pero  con  el  terremoto  de  1906  sólo  que- 
daron en  pie  algunas  murallas;  pero  mi  padre,  afir- 
ma, ia  reedificó,  y  es  la  Iglesia  que  Ud.  está  vien- 
do, nos  agrega. 

Le  preguntamos  por  las  dimensiones  de  la  Igle- 
sia. Sólo  sé  que  tiene  12  metros  de  ancho;  en  efec- 
to, así  era,  como  ella  nos  afirmaba. 

La  Iglesia  es  de  tres  naves  y  tiene  de  largo  20 
metros. 

El  título  de  la  Parroquia,  creada  en  1960,  es  de 
y/Ntra.  Señora  de  Puerto  Claro",  y  no  le  agregaron 
de  Mercedes,  según  doña  Sofronia,  porque  ya  había 
en  Valparaíso  otras  con  esta  advocación  y  porque  salía 
muy  largo  el  título. 

La  gente  le  tiene  mucha  devoción,  porque  ha 
hecho  varios  milagros,  nos  dice,  despidiéndose  de  nos- 
otros, porque  tenía  que  ir  a  rezar  el  rosario. 

Así  terminó  nuestra  entrevista.  Doña  Sofronia 
es  una  Gnclana  sencilla  y  muy  cristiana,  en  la  au- 
sencia del  párroco  ha  mantenido  el  culto  a  la  Virgen 
y  la  tradición  que  hay  sobre  esta  imagen. 

— Nos  alejamos  de  la  vetusta  iglesia  meditan- 
do los  datos  proporcionados  por  la  anciana  ...  A  lo 
lejos  se  divisaba  el  Puerto  con  sus  barcos  surtos  en 
la  bahía,  barcos  chilenos,  que  en  otrora  al  llegar  a 
él,  saludaban  a  su  "Patrono",  que  tal  vez  podría  ser 
esa  del  Cerro  Toro,  con  una  descarga  de  honor. 

Esta  es  la  otra  versión  que  guarda  la  tradición 
sobre  Ntra.  Señora  de  las  M\ercedes  de  Puerto  Claro. 

Sea  lo  que  fuere,  allí  hay  un  Santuario  dedica- 
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do  a  María,  donde  los  cristianos  se  encuentran  bien, 
porque  existe  un  calor,  y  es  el  proporcionado  por  la 
Madre,  que  se  llama  María. 

II.— EL  CULTO  A  MARIA  DE  LA  MERCED  EN  EL 
CENTRO  DEL  PAIS. 

33.  —  Basílica  de  la  Merced  de  Santiago  de  Chile. 

Los  mercedarios  se  establecieron  en  la  capital 
en  1548.  El  convento  de  la  capital  fue  el  alma  mater 
de  la  provincia  mercedaria  chilena. 

En  el  transcurso  de  4  siglos  han  tenido  que  le- 
vantar tres  veces  su  iglesia  de  la  calle  Mac  Iver. 

La  sagrada  imagen  con  sus  413  años  de  per- 
manencia en  Chile,  concentra  por  sí  misma  todo  un 
pasado  mariano  y  desde  Ella  se  proyectó,  a  lo  largo 
del  territorio,  el  marianismo  de  nuestros  antepasa- 
dos. 

La  Basílica  de  la  Merced,  en  el  corazón  de  San- 
tiago, desempeña  una  función  fundamental  en  lo  que 
a  culto  se  refiere.  En  ella  existen  varias  institucio- 
nes dedicadas  exclusivamente  a  fomentar  la  piedad 
mariana  entre  los  fieles. 

34.  —  Parroquia  de  la  Merced  de  El  Salto. 

Los  mercedarios  llegaron  a  este  populoso  barrio 
El  Salto  en  1918,  con  el  P.  Pedro  A.  Undurraga,  re- 
ligioso que  fue  uno  de  los  primeros  que  vibró  entre 
los  mercedarios  chilenos  con  las  encíclicas  sociales 
de  León  XIII  y  Pío  XI.  Como  fruto  de  su  inquietud 
social  en  bien  de  los  pobres,  fundó  allí  el  Patronato 
San  Ramón,  que  después  sería  convento  y  parroquia. 

En  1942,  Mons.  José  María  Caro  R.,  Arzobispo 
deSantiago,  erigió  la  parroquia  de  Ntra.  Señora  de 
la  Merced  de  El  Salto. 

En  1945,  la  residencia  fue  segregada  del  con- 
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vento  grande  de  Santiago  al  ser  transformada  en  con- 
vento por  decreto  generalicio. 

En  la  parroquia  funcionan  las  tradicionales  ins- 
tituciones, para  laicos  que  mantienen  los  merceda- 
rios  en  sus  templos. 

El  culto  a  Ntra.  Madre  propagado  por  los  reli- 
giosos de  esa  parroquia,  es  secundado  por  las  reli- 
giosas mercedarias  Eucarísticas,  las  que  regentan  un 
colegio  secundario  y  solemnizan  la  liturgia  de  la  pa- 
rroquia. 

35.  —  Capilla  de  Ntra.  Madre  de  Sa  Merced  del  Es- 

tudiantado de  8a  Orden. 

El  Estudiantado  Mayor  de  la  Provincia  está  ubi- 
cado en  la  Avda.  Ossa  345,  comuna  de  Ñuñoa.  En 
él  existe  la  hermosa  y  acogedora  capilla,  en  la  que 
los  futuros  sacerdotes  moldean  su  personalidad  espi- 
ritual con  ese  sello  característico  del  mercedario:  el 
espíritu  mariano. 

36.  —  Capilla  del  Seminario  Menor  de  la  Orden. 

Como  el  anterior,  también  está  ubicado  en  la 
Avda.  Ossa  260,  desde  e!  año  1960.  Los  candidatos 
al  sacerdocio  desde  el  principio  de  su  vida  religiosa 
aprenden  y  viven,  según  su  edad,  el  marianismo  de 
la  Orden  a  ¡a  que  desean  pertenecer. 

37.  —  Capilla  de  Mercedes  en  la  Parroquia  de  la  Na- 

tividad del  Señor. 

En  esa  misma  avenida,  los  mercedarios  se  han 
hecho  cargo  de  la  parroquia  de  la  Natividad  del 
Señor,  donde  como  buenos  hijos  propagan  y  dan  a 
conocer  la  advocación  de  Mercedes.  La  Imagen  que 
en  la  parroquia  veneran  los  fieles  perteneció  al  an- 
tiguo Constado;  alrededor  de  Ella  plasmaron  su  es- 
piritualidad los  Padres  que  nos  precedieron. 
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38.  —  Capilla  de  Mercedes  del  Hogar  San  Pedro  Ar- 

mengol. 

El  Hogar  San  Pedro  Armengol,  fundado  por  el 
P.  Ramón  Coo  B.  en  el  año  1953,  es  para  la  readap- 
tación de  menores  delincuentes.  En  él  la  Virgen  Re- 
dentora tiene  su  capilla,  en  la  que  cumplen  sus  de- 
beres de  cristianos  aquellos  jóvenes  que  desean  orien- 
tar sus  pasos  por  el  camino  del  bien  y  ser  útiles  a 
4a  sociedad. 

39.  —  Iglesia  de  la  Merced  de  Melipilla. 

Los  religiosos  mercedarios  fundaron  en  esta  ciu- 
dad su  convento  en  1748.  Siempre  fue  un  centro  des- 
de donde  los  religiosos  han  proyectado  su  labor  sa- 
cerdotal no  sólo  en  el  pueblo  mismo,  sino  también 
en  los  pueblos  y  fundos  circunvecinos.  Melipilla  se  ha 
caracterizado  por  su  mercedarismo,  en  su  fisonomía 
mariana.  Existe  un  gran  florecimiento  de  las  institu- 
ciones que  tienen  por  objeto  honrar  a  la  Stma.  Vir- 
gen Ntra.  Madre,  entre  las  que  sobresale  la  Vene- 
rable Orden  Tercera. 

40.  —  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  Mercedes  de  Isla 

de  Maipo. 

Isla  de  Maipo  se  encuentra  en  la  provincia  de 
Santiago,  entre  los  brazos  del  río  Maipo,  a  40  kiló- 
metros a!  SW  de  San  Bernardo. 

La  parroquia  fue  fundada  en  1883;  tiene  como 
titular  a  San  Francisco  Javier,  pero  la  Virgen  de  la 
Merced  es  la  Patrono  principal  de  la  parroquia. 

La  imagen  de  la  Virgen  está  en  el  altar  mayor, 
es  de  madera;  mide  1,20  m.  de  alto  y  es  vestida.  Su 
antigüedad  se  calcula  en  200  años. 

En  varias  oportunidades  hemos  presenciado  la 
fe  y  devoción  que  tiene  el  pueblo  cristiano  a  su  Pa- 
trono. 
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La  devoción  de  los  isleños  tiene  su  punto  de  par- 
tida: los  salvó  de  la  inundación  del  río  Maipo  en  1883. 
Ellos  lo  recuerdan  muy  bien,  porque  se  lo  han  ¡do 
transmitiendo  de  padres  a  hijos.  Recuerdan  a  su  pá- 
rroco portando  sobre  sus  hombros  la  Sagrada  Ima- 
gen e  introducirse  al  río  a  vista  de  sus  padres,  y  és- 
tos atónitos  ver  cómo  el  río  comenzó  a  retirarse. 

María  de  las  Mercedes  tiene  un  historial,  que  los 
isleños  narran  con  emoción;  estas  bondades  de  la 
Madre  de  Dios,  ellos 'nos  las  olvidan  y  se  hacen  el 
deber  sagrado  de  comunicarlas  a  sus  hijos  ya  desde 
la  más  tierna  edad. 

La  fiesta  del  24  de  septiembre  es  la  única  fiesta 
y  es  el  único  acontecimiento  para  los  habitantes  de 
Isla  de  Maipo. 

Creen  que  si  abandonan  a  su  Patrono  el  río  se 
les  puede  venir  encima  y  arrasar  con  todos  sus  tra- 
bajos, tal  vez  de  años. 

La  fiesta  se  prepara  con  una  misión  anual.  To- 
dos deben  acercarse  a  los  sacramentos.  El  24  de  sep- 
tiembre, nos  decía  su  párroco,  es  un  día  en  que  Isla 
de  Maipo  se  encuentra  en  gracia  de  Dios.  Aquí  es 
donde  realmente  los  hombres  van  a  Dios  por  medio 
de  María. 

41.  —  Capilla  de  Mercedes  del  Hospital  de  Melipi- 

lla. 

Existe  en  dicho  hospital  esta  devoción  a  Ntra. 
Madre,  porque  las  religiosas  mercedarias  francesas 
lo  atienden  y  porque  los  mercedarios  son  sus  cape- 
llanes desde  hace  mucho  tiempo.  Las  fiestas  merce-  - 
darías  septembrinas  son  muy  solemnes,  especialmen- 
te para  los  enfermos. 

42.  —  Capilla  de  Mercedes  del  Colegio  Santa  María 

de  Cervellón. 

Pertenece  a  las  religiosas  mercedarias  france- 


110  — 


sas  y  está  ubicado  en  la  cuadra  17  de  la  Avenida 
Independencia. El  culto  a  Ntra.  Madre  se  propaga  en 
las  niñas  del  colegio;  labor  de  50  años  que  realizan 
las  religiosas  en  la  población  escolar  que  mantie- 
nen. 

43  —  Capilla  de  Mercedes  de  ES  Prado. 

Pertenece  a  la  parroquia  de  San  Pedro,  comuna 
del  departamento  de  Melipilla.  Todos  los  años  se  ce- 
lebra su  Novena  en  forma  solemne.  Esta  devoción 
fue  llevada  por  los  misioneros  mercedarios  del  con- 
vento de  Melipilla. 

44. —  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  las  Mercedes  de 
Puente  Alto. 

Se  encuentra  en  la  jurisdicción  de  la  arquidió- 
cesis  de  Santiago.  La  parroquia  se  fundó  en  1887,  y 
se  le  dió  como  titular  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced. 

La  advocación  de  la  Merced  está  representada 
en  una  pintura  al  óleo,  obra  del  famoso  pintor  chi- 
leno, el  monje  benedictino,  Fr.  Pedro  Subercaseaux. 

45  —  Capilla  de  Mercedes  de  Puente  Alto. 

En  la  provincia  de  Santiago,  como  la  anterior  y 
en  la  jurisdicción  de  la  parroquia  del  Verbo  Divino. 

46. —  Capilla  Pública  de  Mercedes  de  los  Padres  Cla- 
retianos. 

Ubicada  en  la  Gran  Avenida  y  en  la  jurisdic- 
ción de  lo  parroquia  de  San  Migue!  se  encuentra 
este  templo  de  murallas  de  adobe  y  piso  entablado, 
que  por  su  antigüedad  el  tiempo  ha  dejado  sus  se- 
ñales. 

La  Capilla  Pública  en  honor  de  Ntra.  Señora 
de  la  Merced  se  remonta  al  año  1873,  año  en  que 
don  Gregorio  de  Mira  y  su  esposa  doña  Mercedes 
Mena  donaron  los  terrenos  y  construyeron  la  actual 
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iglesia  pública,  anterior  a  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel. 

La  Iglesia  tiene  6  metros  de  ancho  por  26  de 
largo,  más  o  menos.  Tiene  un  pequeño  presbiterio, 
una  sacristía  que  se  encuentra  detrás  del  altar  ma- 
yor. Hay  también  un  pequeño  coro. 

La  gente  llama  a  esta  Iglesia  la  antigua  Ca- 
pilla de  Mercedes. 

Hubo  al  comienzo  un  gobelino  que  represen- 
taba a  la  Virgen  de  la  Merced  en  el  altar  mayor;  pero 
los  Padres  Cordimarianos,  que  son  los  que  regentan 
la  mencionada  iglesia,  lo  cambiaron  hace  8  años  por 
una  imagen  de  bulto,  material  de  yeso.  Esta  imagen 
tiene  1.30  metro  de  alto,  más  o  menos.  En  su  brazo 
izquierdo  presenta  al  Niño  Jesús,  y  en  el  derecho, 
pensó  el  que  hizo  la  imagen,  como  era  lógico,  que 
la  Virgen  de  Mercedes  debía  llevar  los  grillos  o  el 
escapulario,  y  que  aún  ¡os  espera. 

A  los  pies,  lado  derecho,  hay  un  ángel,  y  un 
Niño  cautivo  vuelto  hacia  el  rostro  de  la  Virgen,  al 
lado  izquierdo.  Entre  el  ángel  y  el  cautivo  hay  dos 
cabezas  de  ángeles  que  forman  un  lindo  grupo. 

En  la  pared  de  la  sacristía  hemos  leído  un  de- 
creto de  Pío  IX  sobre  esta  iglesia,  dado  en  Roma  eí 
21  de  enero  de  1873,  en  el  cual  se  dice  "que  la  Ca- 
pilla Pública  de  las  Mercedes,  ubicada  en  el  Llano 
de  Subercaseaux,  la  tiene  por  titular  y  esta  advoca- 
ción no  debe  jamás  sacarse  del  altar  mayor,  el  que 
será  privilegiado  para  cualquier  sacerdote  secular  o 
regular,  privilegio  que  se  aplicará  por  los  fieles  di- 
funtos. Estas  disposiciones,  agrega  el  citado  decre- 
to, serán  válidas  para  todos  los  tiempos.  Esta  es  la 
razón  por  qué  los  Padres  deben  conservar  esta  iglesia. 

Lamentamos,  como  mercedarios,  el  que  de  esta 
iglesia  no  se  hubiera  hecho  cargo  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, cuando  en  tiempos  pasados  le  fue  ofrecida. 
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47. —  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  fas  Mercedes,  los 
Castaños. 

Fue  creada  en  1942  por  el  Arzobispo  de  la  Ar- 
quidiccesis,  Mons.  José  María  Caro  R.  Asignándosele 
por  titular  a  Ntra.  Señora  de  las  Mercedes. 

48  —  Viceparroquia  de  Mercedes  en  !s  Haciende  las 
Pe  Irnos. 

Queda  ésta  en  !a  jurisdicción  de  la  parroquia  de 
!c  Purísima  de  lo  Abarca,  en  la  Hacienda  las  Pal- 
mas, estación  Leyda.  Fue  inaugurada  en  1935  por  el 
misionero  mercedario  Fr.  A.  López,  siendo  superior 
del  convento  de  Melipilla. 

El  Culto  a  Ntra,  Madre  de  ¡a  Merced  en  otros  lugares 
de  la  Arquediócesís  de  Santiago 

A  falta  de  datos  más  recientes,  copiamos  a  con- 
tinuación lo  que  hemos  creído  conveniente  dar  a  co- 
nocer a  los  lectores,  datos  que  pertenecen  al  pasado 
come  al  presente. 

En  algunos  lugares  citados  a  continuación  en- 
centramos que  el  titular  de  las  parroquias  ha  sido 
cambiado  por  otra  advocación,  y  como  recuerdo  al 
origen  mercedario,  se  ha  dejado  una  que  otra  capi- 
lla consagrada  a  la  Virgen  o  simplemente  ha  des- 
aparecido. 

Dependiente  de  la  parroquia  de  San  José  de  Mai- 
po  existe  la  capilla  de  Mercedes  de  el  Melocotón. 

En  la  parroquia  de  Barrancas,  en  1929  existía 
una  capilla  de  Mercedes,  hecho  que  en  la  actuali- 
dad no  hemos  podido  constatar,  por  falta  de  datos. 

La  parroquia  de  Santiago  Apóstol  tiene  origen 
mercedario.  Los  religiosos  fundaron  y  atendieron  es- 
ta iglesia.  Allí  organizaron  la  Corte  de  Mercedes, 
devoción   mariana  para  señoras.   Construyeron  una 
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iglesia  que  fue  después  creada  parroquia  por  el  Ar- 
zobispo Casanova. 

En  lo  que  hoy  es  parroquia  de  San  Miguel,  exis- 
tió y  existe  el  culto  a  Ntra.  Madre. 

Al  crearse  la  parroquia,  en  el  decreto  se  habla 
de  una  iglesia  de  la  Merced,  donde  el  cura  procu- 
rará ejercer  las  funciones  sagradas  en  esa  iglesia 
pública,  que  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Señora  de 
las  Mercedes  se  ha  erigido  en  1879  (13). 

Hubo  también  cuito  a  Ntra.  Madre,  en  los  Ba- 
jos de  Mena,  donde  hoy  se  levanta  la  parroquia  de 
San  Pedro  Nolasco,  la  cual  tiene  un  oratorio  semi- 
público  dedicado  a  la  Virgen  de  la  Merced. 

Dependiente  de  la  parroquia  de  Llo-Lleo,  se  eri- 
gió en  1923  una  capilla  a  la  Stma.  Virgen  de  la  Mer- 
ced. 

La  parroquia  de  los  Rulos,  que  fue  creada  en 
1954,  por  más  de  un  siglo  tuvo  como  Patrono  a  Ntra. 
Madre  de  Mercedes.  En  1852  fue  erigida  en  vicepa- 
rroquia,  dependiente  del  curato  de  Curacaví  (14).  Hoy 
día  tiene  como  titular  al  Inmaculado  Corazón  de 
María. 

Dentro  de  la  arquidiócesis  de  Santiago,  en  la 
jurisdicción  de  la  parroquia  de  Alhué,  estuvo  la  vi- 
ceparroquia  de  Santa  Inés,  erigida  en  1910  con  titu- 
lar a  la  h/\adre  de  Mercedes  (15).  No  olvidemos  que 
en  Santa  Inés  hubo  un  convento  de  mercedarios,  ob- 
sequiado por  Inés  de  Suárez,  esposa  de  Rodrigo  de 
Quircga,  ambos  enterrados  en  la  Basílica  de  la  Mer- 
ced de  Santiago. 

Hay  una  capilla  de  Mercedes  en  Rangue-Acu- 
Seo;  en  la  Hacienda  de  Cholqui,  Melipilla,  allí  en  1934 

(13)  Bol.  Ecl.  Tom.  VIII.  Pág.  190.  Año  1881-1882. 

(14)  Bol.  Ecl.  Tom.  XIV.  Pág.  529.  Año  1830-1852. 

(15)  Bol.  Ecl.  Tom.  XVII.  Fág.  863.  Año  1908-1910. 
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los  mercedarios  establecieron  la  Orden  Tercera.  Tam- 
bién existió  una  Capilla  de  Mercedes  en  Huachún 
Alto  (Melipilla),  hecho  que  no  hemos  podido  dilu- 
cidar. 

En  la  parroquia  de  Ñuñoa  se  rindió  culto  espe- 
cial a  la  Virgen  de  la  Merced  (16). 

En  la  parroquia  de  Santa  Ana  "se  celebraría 
a  perpetuidad  una  Novena  a  la  Virgen  de  Mercedes. 
La  fundación  fue  obra  de  doña  Mercedes  Villegas, 
y  la  aceptó  el  párroco  de  entonces,  don  Estanislao 
Olea  (17).  En  la  parroquia  de  San  Ramón  de  Providen- 
cia se  dejó  una  dote  para  que  se  celebrara  la  No- 
vena de  Mercedes,  con  mucha  solemnidad  (18). 

49. —  Capilla  de  Mercedes  en  la  parroquia  de  Santa 
Ana. 

Ubicada  en  calle  Catedral  N°  1579  se  encuen- 
tra la  parroquia  de  Santa  Ana,  construcción  colo- 
nial. Hemos  hecho  referencia  que  en  esta  parroquia 
la  señora  Mercedes  Villegas  dejó  una  fundación 
aceptada  por  el  párroco  Pbro.  Estanislao  Olea. 

La  capilla  actualmente  existe  al  lado  derecho 
y  a  la  entrada  de  la  iglesia,  tiene  10  metros  de  lar- 
go por  7  de  ancho. 

La  imagen  de  Mercedes  es  de  yeso  y  tiene  apro- 
ximadamente 1,10  metro  de  alto;  se  encuentra  en 
una  hornacina  de  madera  de  2  metros  de  alto  por 
1,10  de  ancho.  La  cara  de  la  Virgen  es  agradable, 
ovalada.  En  su  mano  derecha  tiene  un  escapulario 
de  Mercedes.  Además  hay  dos  santos  de  la  Orden, 
San  Pedro  Nolasco  y  San  Ramón. 


(16)  Bol.  Ecl.  Tom.  IV.  Pág.  750.  Año  1867-1868. 

(17)  Bol.  Ecl.  Tom.  XV.  Pág..  577.  Año  1901-1902. 


En  la  parte  superior  del  altar,  en  la  comiza,  hay 
un  escudo  de  la  Orden,  debajo  del  cual  se  encuen- 
tran los  grillos,  todo  en  madera. 

Por  lo  que  vimos,  el  culto  a  la  Virgen  perduró 
mientras  vivieron  los  que  hicieron  el  legado  "a  perpe- 
tuidad". 

La  capilla  de  Mercedes  de  Santa  Ana  fue  la 
Cripta  donde  sepultaron  grandes  personajes  de  la  épo- 
ca. Incrustadas  en  sus  muros  coloniales  hay  más  de 
12  lápidas  mortuorias,  que  recuerdan  al  curioso  el 
lugar  donde  descansan  los  restos  de  éstos  que  fue- 
ron. En  estas  lápidas  pudimos  leer  el  nombre  del  fa- 
moso autor  de  Recuerdo  de  30  años,  José  Zapiola, 
muerto  en  1885,  y  sus  restos  fueron  trasladados  allí 
en  1889;  y  el  culto  a  María  de  la  Merced,  pertenece 
al  pasado. 

50. —  Capilla  de  Mercedes  en  la  parroquia  de  San 
Ramón  de  Providencia. 

La  parroquia  de  San  Ramón,  fundada  en  1901 
y  ubicada  en  Los  Leones,  como  anotamos,  en  1903 
se  dejó  una  dote  para  que  se  celebrara  con  toda  so- 
lemnidad la  Novena  de  Mercedes. 

Quicimos  constatar  esta  realidad,  si  por  lo  me- 
nos había  algún  vestigio  de  esta  devoción;  San  Ra- 
món, que  es  el  titular  de  la  parroquia,  se  encuentra 
en  un  lugar  de  uno  de  los  altares  laterales,  en  un 
cuadro  que  mejor  no  existiera.  A  su  lado  hay  una 
imagen  de  la  Merced,  de  madera,  vestida,  algo  más 
decente,  y  que  creemos  esto  se  debe  a  alguna  per- 
sona piadosa  vinculada  con  los  mercedarios,  que  de 
vez  en  cuando  le  limpia  los  hábitos  y  le  coloca  algu- 
nas flores. 

En  el  altar  mayor,  el  párroco  ha  colocado  una 
Virgen  de  Purísima.  Por  lo  que  hemos  concluido  que 
en  muchas  parroquias,  el  destino  del  titular,  depen- 
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de,  en  primer  lugar,  de  la  devoción  que  le  tengan 
sus  pastores. 

Y  San  Ramón,  esto  lo  decimos  de  paso,  es  une 
de  les  santos  más  conocido  en  Chile.  El  año  1959 
fue  declarado  por  las  matronas  de  Chiie,  su  Protec- 
tor y  Patrono. 

51  — CapiÜa  de  Mercedes  en  ia  parroquia  de  las 
Agustinas  (P.  italiana). 

La  parroquia  de  la  colonia  italiana,  conocida 
más  con  el  nombre  de  la  Iglesia  de  las  Agustinas, 
está  ubicada  en  la  calle  Moneda. 

Según  los  datos  proporcionados  por  la  Madre 
Abadesa,  cuyo  monasterio  actualmente  está  en  la 
Avda.  Vicuña  Mackenna,  el  antiguo  monasterio  fue 
fundado  en  1576.  La  actual  iglesia  se  construyó  en 
185S.  Las  religiosas  se  trasladaron  el  año  1913, 
traspasándole  todo  al  Arzobispado  de  Santiago. 

En  la  actualidad  la  ex  Iglesia  de  las  Agustinas 
está  convertida  en  parroquia  regentada  por  Padres 
italianos. 

A  la  entrada  de  la  parroquia,  mano  derecha, 
existe  una  capilla  lateral  a  la  Virgen  de  Mercedes. 

Ella  está  en  un  zócalo  de  3  metros  de  ancho 
por  6  de  alte.  Incrustado  en  é\,  el  altar  de  madera 
dorado  apoyado  sobre  4  columnas  corintias  que  salen 
de  la  mesa  del  altar  y  que  en  la  parte  superior  man- 
tienen la  terminación  del  conjunto. 

Entre  estas  columnas,  dos  a  cada  lado,,  y  sobre 
la  mesa  de¡  altar,  está  la  Virgen  de  Mercedes  repre- 
sentada en  una  tela.  El  marco  tiene  2  metros  de  alto 
ocr  1  de  ancho.  Da  la  impresión  que  es  antiguo,  pero 
bien  conservado. 

La  Stma.  Virgen  tiene  el  manto  extendido  y  sos- 
tenido per  ángeles  a  cada  lado,  sus  brazos  visibles, 
mantienen  en  cada  mano  los  grillos  y  e!  escapula- 
rio. A  sus  pies,  lado  derecho,  San  Pedro  Nolasco,  hin- 
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cado  sobre  una  rodilla  con  sus  manos  extendidas  co- 
mo pidiendo  auxilio  a  María;  al  otro  lado,  San  Ra- 
món Nonato  con  la  vestimenta  de  Cardenal. 

El  cuadro  es  bello  y  llama  a  "recogimiento". 
No  sabemos  la  razón  por  qué  esté  allí;  la  Madre 
Abadesa  afirma  que  pudo  haber  sido  una  fundación. 
A  nosotros  nos  parece  lo  mismo,  agregando  algo 
más,  por  lo  que  hemos  encontrado  en  los  archivos 
del  convento  de  la  Merced,  que  esa  fundación  tal 
vez  la  hizo  alguna  religiosa  del  monasterio  que  fue 
devota  de  Ntra.  Madre,  ya  que  en  ese  tiempo  hubo 
varias  monjas  que  estando  dentro  del  claustro,  fue- 
ron Terciarias  Mercedarias.  No  es  una  afirmación 
gratuita,  pues  en  el  libro  de  defunciones  de  la  Ve- 
nerable Orden  Tercera  se  dicen  frases  como  éstas: 
"hoy  se  celebró  una  misa  por  la  religiosa  .  .  .  mo- 
nasterio .de  las  agustinos.  .  .  los  Hnos  deben  aplicar- 
le los  sufragios  correspondientes.  .  .". 

Actualmente,  nos  afirmó  el  párroco  se  celebra 
con  frecuencia  la  santa  misa  en  este  altar,  y  los  fie- 
les le  tienen  alguna  devoción. 

52. —  Capilla  de  Mercedes  en  el  Monasterio  de  las 
Agustinas. 

Como  observamos  en  el  párrafo  anterior,  este 
Monasterio,  fundado  en  1576,  se  trasladó  en  1913 
donde  actualmente  están  las  religiosas,  Avda.  Vicu- 
ña Mackenna.  Se  terminó  de  construir  en  1925,  año 
en  que  fue  consagrada  la  iglesia  por  el  Nuncio  de 
su  Santidad,  Mons.  Aloisi  Masella. 

También  en  esta  iglesia  hay  una  capilla  a  Ntra. 
Madre,  cuyo  origen  la  madre  abadesa  no  supo  ex- 
plicarnos. 

La  imagen  es  de  bulto,  hecha  de  cartón  pie- 
dra. Esta  imagen  nos  dió  la  impresión  que  fue  traí- 
da de  Europa,  ya  que  en  Chile  por  esos  tiempos  no 
se  hacían  trabajos  tan  perfectos  y  finos. 
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Mide  1,70  metro  de  alto,  en  su  brazo  izquierdo 
sostiene  un  lindo  Niño  que  mantiene  la  proporción 
del  conjunto. 

El  culto  a  esta  sagrada  imagen  no  creemos  que 
sea  conocido  por  los  rieles  que  frecuentan  esta  igle- 
sia, por  la  ubicación  que  tiene  la  capilla;  sin  em- 
bargo, está  muy  bien  conservada  y  en  un  lugar  muy 
decente. 

53.  —  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  Mercedes  de  Zú- 

ñiga. 

El  pueblo  de  Zúñiga  está  ubicado  a  la  margen 
izquierda  del  río  Cachapoal,  por  los  34°,  22'  lat.;  71p, 
10'  L.  W.  Está  distante  de  Rengo  unos  30  kilóme- 
tros. El  pueblo  de  Zúñiga  fue  fundado  en  1765  por 
el  cura  de  Peumo,  el  que  estableció  allí  una  capilla. 

La  parroquia  queda  en  la  jurisdicción  de  la  dió- 
cesis de  Rancagua;  fue  erigida  en  1924,  dándosele 
por  titular  a  la  Virgen  de  Mercedes. 

La  imagen  de  Mercedes  es  de  madera,  mide 
1,65  metro  de  alto.  No  tiene  Niño. 

Uno  de  los  principales  propagadores  del  culto 
mariano  fue  el  P.  Raymundo  Lizana,  oriundo  del 
pueble. 

El  culto  a  Ntra.  Madre,  según  expresión  del  ac- 
tual párroco,  ha  ido  en  aumento,  especialmente  des- 
pués dei  año  mariano  de  1954.  La  fiesta  patronal  se 
celebra  con  mucho  entusiasmo  y  fruto  para  los  ha- 
bitantes de  Zúñiga. 

54.  —  Parroquia  de  Nuestrc  Señora  de  Mercedes  de 

Colrauco. 

Coltauco  es  un  pueblo  de  la  provincia  de  O'Hig- 
gins.  Está  asentado  en  medio  de  una  isla,  rico  terre- 
no de  aluvión,  que  forma  el  río  Cachapoal,  abrién- 
dose en  dos  brazos  frente     a  lo  punta  de  Cuevas, 
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hasta  el  punto  de  Monte  Lorenzo.  Dista  20  kilóme- 
tros del  Cachapoal. 

El  culto  a  la  Virgen  existe  antes  de  el  año  1850, 
en  Coltauco.  El  20  de  diciembre  de  1850,  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  expidió  el  siguiente  decreto:  Des- 
páchase título  para  la  erección  en  Capilla  Pública  de 
la  que  dice  Manuel  Cabezas  ha  construido  en  el  dis- 
trito de  Coltauco,  cerca  del  estero  de  el  Chepical, 
bajo  la  advocación  de  Ntra.  Señora  de  las  Merced 
des  (18). 

Para  el  provecho  espiritual  de  los  fieles,  el  pá- 
rroco de  Coltauco  solicitó  en  1904  a  la  Santa  Sede 
permiso  para  trasladar  el  Jubileo  de  Porciúncuía  que 
lo  tenía  en  su  parroquia  el  día  2  de  agosto,  para  el 
día  24  de  septiembre,  porque  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced era  la  Patrono  de  ella.  El  Santo  Padre  San  Pío  X 
concedió  esta  gracia  con  fecha  22  de  marzo  de  1905 
(19). 

La  parroquia  fue  erigida  en  1824. 

La  imagen  que  allí  veneran  los  feligreses  tiene 
la  antigüedad  de  170  años,  es  de  madera  y  mide  0.80 
m.  de  alto.   El  pueblo  le  profesa  mucha  devoción. 


55 —  Parroquia  de  Mira.  Señora  de  Mercedes  de  Do- 
ñihue. 

En  la  provincia  de  O'Higgins,  situado  por  los 
34°,  23'  lat.;  71°,  02'  L.  W. 

El  pueblo  está  asentado  en  la  ribera  norte  del 
río  Cachapoal.  Dista  32  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Rancagua,  al  SW.  En  1873  se  le  confirió  el  título  de 
Villa. 


(18)  Bol.  Ecl.  Arz.  Stgo.  Tom.  XVI.  Pág.  395.  Año  1830- 
1832. 

(19)  Bol.  Ecl.  Tom.  XVI.  Pág.  355.  Año  1904-1905. 
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La  parroquia  fue  creada  en  1824,  dándosele  co- 
mo titular  a  Ntra.  Madre. 

El  culto  fue  llevado  por  los  misioneros  merce- 
darios. 

La  actual  iglesia  es  hermosa,  de  tres  naves.  En 
el  fondo  del  ábside  interior  se  encuentra  el  camarín, 
que  viene  a  estar  en  lo  alto  y  detrás  del  altar  ma- 
yor, donde  está  la  antigua  imagen  de  Ntra.  Madre, 
no  muy  hermosa,  pero  que  no  se  ha  querido  cambiar 
por  su  tradición  y  valor  históricos. 

56. —  Capilla  de  Mercedes  de  Parral. 

Parral  es  un  pueblecito  de  la  provincia  de  O'Hig- 
gins,  situado  en  la  ribera  norte  del  río  Cachapoal,  un 
poco  distante  y  al  W  de  Doñihue. 

En  el  pueblo  se  levanta  una  capilla  que  tiene 
cerno  titular  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Está  en  la 
jurisdicción  de  la  parroquia  de  Doñihue. 

57o—  Capillo  de  Mercedes  de  Purén. 

El  pueblo  de  Purén,  situado  a  5  kilómetros  al 
W  de  Parral  Bajo,  o  mejor  entre  éste  y  el  pueblo  de 
Idahue,  en  la  provincia  de  O'Higgins. 

Es  una  capilla  de  la  parroquia  de  Doñihue  y  co- 
mo la  anterior  está  dedicada  a  la  Stma.  Virgen  de 
la  Merced.  El  culto  es  extraordinario,  especialmen- 
te durante  la  novena,  que  tradicionalmente  se  le  hace. 

58. —  Parroquia  de  Nf-ra.  Señora  de  las  Mercedes  de 
Codeguo. 

Ubicado  en  la  provincia  de  O'Higgins  por  los 
34°,  02'  lat.;  70°  L.  W.,  dista  unos  18  kilómetros  ha- 
cia el  NNW  de  la  ciudad  de  Rancagua. 

La  parroquia  de  Codegua  fue  creada  en  1824. 

En  el  año  1893  la  sagrada  imagen  fue  profa- 
nada. Así  lo  notificó  el  párroco  a  su  prelado,  el  Ar- 
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zobispo  de  Santiago:  "Se  han  robado  la  Virgen,  le 
dice  el  Pbro.  Alejandro  Escobar,  encontrándola  des- 
pués dividida  en  trozos  en  el  río  del  norte  de  este 
pueblo.  Añade,  en  seguida,  que  salió  en  romería  des- 
pués de  la  misa  a  buscar  algunos  trozos.  El  pueblo 
ha  quedado  consternado  (20). 

Sin  embargo,  la  devoción  a  su  Patrono  aumen- 
tó después  de  aquella  profanación. 

El  mismo  año  de  1893,  el  Papa  León  XIII  con- 
cedía para  los  fieles  de  la  parroquia  de  Codegua  una 
indulgencia  plenaria  desde  las  primeras  vísperas  has- 
ta la  entrada  del  sol  del  24  de  septiembre  (21). 

La  fiesta  de  Mercedes  es  un  verdadero  acon- 
tecimiento para  los  habitantes  de  Codegua. 

Un  reportero  de  Santiago  nos  describe  así  la 
fiesta  de  Mercedes  que  él  presenció  en  el  pueblo 
de  Codegua,  en  octubre  de  1960:  Codegua  rindió 
homenaje  a  su  Patrono.  Una  vez  más,  este  último 
24  de  septiembre,  miles  de  fieles  se  dieron  cita  en 
la  localidad  de  Codegua  para  rendir  homenaje  a  la 
Virgen  de  la  Merced,  imagen  de  madera  que  se  con- 
serva en  perfecto  estado,  pese  a  que  tiene  136  años 
de  vida. 

Hermosos  carros  con  motivos  religiosos  formaron 
parte  de  la  procesión. 

Otro  cronista  nos  relata  así  las  efemérides  ma- 
riano-mercedarias:  Con  gran  solemnidad  los  fieles  de 
Codegua  y  sus  alrededores  celebraron  las  fiestas  de 
Ntra.  Señora  de  Mercedes,  Patrono  de  la  parroquia. 

Ello  los  ha  salvado  en  repetidas  ocasiones  de 
diversos  peligros. 

El  rezo  del  mes  se  efectuó  con  gran  fervor. 


(20)  Bol.  Ecl.  Tom.  XII.  Pág.  378.  Año  1892-1894. 

(21)  Ib.  Pág.  678. 


El  día  de  clausura  ofició  Mons.  Moreira,  Dio- 
cesano de  Linares. 

En  la  tarde  desfilaron  más  de  700  huasos.  Hu- 
bo desfile  de  carros  alegóricos,  arreglados  por  los  re- 
presentantes de  los  pueblos  vecinos. 

El  culto  a  Ntra.  Madre  llegó  a  Codegua  me- 
diante sus  religiosos  misioneros,  y  se  ha  mantenido 
gracias  al  celo  de  sus  párrocos,  que  ven  en  esta  de- 
voción un  medio  sobrenatural  para  cristianizar  y  rea- 
lizar su  labor  pastoral. 

59.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Requínoa. 

Esta  capilla  está  en  el  fundo  Santa  Teresa,  de  la 
comuna  de  Requínoa  y  pertenece  a  la  familia  Concha 
Irarrázabal,  de  mucha  tradición  mercedana.  El  culto 
a  Ntra.  Madre  fue  propagado  por  los  religiosos  merce- 
darios  y  se  mantiene,  a  través  de  las  misiones  anuales 
que  dan  los  mismos  a  los  habitantes  de  esos  genero- 
sos campos  chilenos. 

Para  cuidar  del  culto  de  Ntra.  Madre,  los  merce- 
darios  fundaron  allí  la  Orden  Tercera  de  la  Merced. 

60.  —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  de  Nan- 

cagua. 

Nancagua  es  una  comuna  del  departamento  de 
San  Fernando,  capital  de  la  provincia  de  Colchagua. 
El  pueblo  está  situado  por  los  34°,  40'  lat.;  71°  L.  W. 
a  26  kilómetros  ai  S.  W.  de  San  Fernando.  Recibió 
el  título  de  Villa  por  decreto  presidencial  el  31  de 
Marzo  de  1871. 

La  parroquia  queda  en  la  jurisdicción  de  la  dióce- 
sis de  Rancagua.  Fue  fundada  en  1770. 

La  imagen  de  Mercedes  que  se  encuentra  en  el 
altar  mayor,  tiene  70  años,  es  de  yeso,  mide  dos  me- 
tros y  está  sin  Niño. 
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Existe  desde  antiguo  una  tradicional  devoción  a 
esta  advocación,  establecida  por  los  mercedarios  mi- 
sioneros y  sostenida  hasta  hoy  por  los  sacrificados 
pastores,  que  ha  tenido  la  parroquia. 

Para  aumentar  esta  fe  y  devoción  entre  los  fieles 
de  la  parroquia  el  Santo  Padre  Pío  IX,  por  petición 
expresa  del  párroco,  expidió  un  decreto  que  lleva  la 
fecha  de  1  1  de  Mayo  de  1875:  "Ad  augendam  fide- 
lium  religionem  et  animarum  salutem  coelestibus 
Ecclesiae  thesauris  pía  chántate  intent,i  ómnibus  et 
singulis  utriusque  sexus  christif idelibus  qui  novendiali 
supplicationi,  in  parochiali  ecclesia  B.  M.  V.  de  Mer- 
cede  loci  Nancagua  nuncupati,  Dioecesis  Scti  Jacobi 
de  Chile,  die  vigésima  quarta,  mensis,  Spbris,  paeni- 
tendae  saltem  quinquies  devote  interfuerint  ipso 
autem  die  Spbris  vigésima  quarta  veré  poenitentis,  et 
confesi  ac  sacra  communione  refecti  dictam  ecclesiam 
visitaverint,  et  ibi  pro  christianorum  principum  con- 
cordia, haeresum  extirpatione,  peccatorum  convertio- 
ne  ac  Sanctae  Matris  Ecclesiae  exaltatione,  pias  ad 
Deum  praeces  effuderint,  plenariam  omnium  pecca- 
torum suorum  indulgentiam  et  remissionem  miseri- 
corditer  in  Domino  concedimus. 

insuper,  iisdem  christif  idelibus,  saltem  corde  con- 
tritis  quolibet  die  praefatae  novemdiali  supplicationi 
devote  adstiterim  tercentium  dies  injunctia  eis  seu 
alias  quomodolibet  debites  praemitentiis  in  forma 
Ecclesiae  consueta  relaxamus. 

Quas  omnes  et  singulas  ¡ndulgentias  peccatorum 
remissionem  ac  penitentiarum  relaxationes,  etiam 
ómnibus  christif idelium  quae  Deo  in  chántate  con- 
junctae  ab  ac  luce  migraverint  per  modum  suffragii 
applicari  posse  indulgemus. 

In  contrarium  facientibus,  non  obstantibus  qui- 
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buscumque.  Presentibus,  perpetuis,  futuris  tempo- 
ribus  valituris  (22). 

En  esta  forma  el  Santo  Padre  a  la  vez  que  pre- 
miaba la  fe  de  los  habitantes  de  Nancagua,  con  estos 
privilegios  mariano-mercedarios  los  acercaba  más  a 
la  parroquia  y  en  ella  a  la  Virgen  Madre. 

61  — Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  de  Cor- 
colén. 

Corcolén  es  un  pueblo  del  departamento  de  Cau- 
policán  (Rengo),  de  la  provincia  de  O'Higgins,  hacia 
el  S.  W.  de  aquél  y  al  W.  de  Panquehue. 

En  Corcolén  también  es  la  Virgen  de  la  Merced 
la  titular  y  patrono  de  la  parroquia. 

Según  un  decreto  del  arzobispado  de  Santiago, 
que  lleva  la  fecha  30  de  octubre  de  1865,  fue  eri- 
gida en  vice  parroquia  la  iglesia  de  Corcolén:  "Ha- 
biéndonos expuesto,  dice  el  prelado,  el  párroco  de 
Malloa  la  dificultad  que  tienen  los  vecinos  de  Cor- 
colén para  dotar  la  Capilla  que  han  construido,  en 
el  lugar  de  este  nombre,  en  terrenos  cedidos  al  efec- 
to por  Don  Marcos  Letelier,  por  escritura  pública  de 
17  y  1  9  de  agosto  de  1865,  otorgados  en  esta  ciudad 
ante  el  notario  Don  Daniel  Alvarez,  y  los  deseos  que 
han  manifestado  de  que  a  falta  de  dotación  sea  eri- 
gida en  vice  parroquia.  Considerando  que  esta  erec- 
ción debe  ser  de  utilidad  para  aquel  vecindario  a 
causa  de  la  distancia  de  la  mencionada  Capilla  a  la 
Parroquia,  venimos  en  hacer  la  dicha  erección  bajo 
la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  (23). 

La  iglesia  es  de  una  nave,  de  adobe.  Los  corredo- 


(22)  Bol.  Ecl.  Arz.  de  Stgo.  Tom.  VI.  Pág.  716.  Año  1875- 
1878. 

(23)  Bol.  Ecl.  Arz.  de  Stgo.  Tom.  III.  Pág.  688.  Año  1861- 
1866. 


res  laterales  y  las  piezas  fueron  construidas,  en  1886, 
obra  dirigida  por  el  párroco  de  Malloa,  Pbro.  Alfonso 
Pughieri.  La  comisión  de  fábrica  estuvo  integrada  por 
los  señores  Rafael  Barrera,  Justino  Meza,  Luis  Azas, 
Baldcmero  Ahumada  y  José  Ignacio  Ramírez. 

El  Pbro.  José  Santos  Pérez,  actual  párroco  de  Tin- 
guiririca  y  oriundo  de  Corcolén,  al  responder  a  la  car- 
ta-encuesta que  le  enviamos,  nos  dio  el  siguiente  dato 
acerca  de  la  centenaria  imagen  de  Mercedes  que  con- 
centra la  piedad  mariana  de  los  fieles  de  Corcolén: 
"Cuando  se  demolió  la  antigua  iglesia  de  Corcolén, 
que  había  quedado  amenazando  ruinas  después  del 
terremoto  del  año  1835,  la  antigua  y  hermosa  ima- 
gen de  la  Merced  que  se  venera  en  nuestra  parro- 
quia de  Corcolén,  como  Patrono  del  lugar,  fue  lle- 
vada a  Guacarhue,  y  cuando  se  construyó  en  Zúñiga 
la  iglesia  de  ese  pueblo,  ocupó  el  trono  del  altar. 

En  1860,  los  habitantes  de  Corcolén,  por  inter- 
medio de  su  párroco,  Don  Francisco  Jiménez,  recla- 
maron a  la  autoridad  eclesiástica  la  antigua  imagen 
de  su  devoción.  Los  feligreses  de  Zúñiga,  dicen  las 
crónicas,  se  hicieron  pesados  para  devolver  lo  que  no 
les  pertenecía,  por  lo  cual  los  habitantes  de  Corco- 
lén, fueron  en  gran  romería  a  rescatar  su  imagen  y 
después  de  muchos  trajines  volvieron  con  Ella  en  mag- 
nífica procesión,  que  en  esos  tiempos  fue  una  mani- 
festación apoteósica  en  honor  de  Ntra.  Celestial  Pa- 
trono (24). 

Esta  imagen  antigua  es  de  madera,  vestida  y  mide 
1.20  m.  de  alto.  Es  sin  Niño. 

62. —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de 
Aleones. 

Aleones  queda  en  el  ramal  de  la  costa  hacia  Pi- 


(24)  Carta-encuesta  a  los  párrocos  de  Chile.  Noviembre 
de  1960. 
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chilemu.  También  está  eclesiásticamente  bajo  la  ju- 
risdicción del  diocesano  de  Rancagua. 

La  parroquia  de  Aleones  fue  fundada  por  el  arzo- 
bispo de  Santiago,  Mons.  Mariano  Casanova,  por  el 
decreto  de  erección  que  lleva  la  fecha  de  24  de  Sep- 
tiembre de  1894  (25). 

En  el  citado  decreto  expone  las  razones  que  le 
movieren  a  hacer  esta  fundación:  importancia  que  ha 
adquirido  el  pueblo  de  Aleones,  distancia  de  la  pa- 
rroquia donde  los  fieles  deben  cumplir  con  sus  obli- 
gaciones de  cristianos,  e  interés  que  tienen  éstos, 
porque  sea  su  iglesia  sede  parroquial. 

La  parroquia  quedó  bajo  la  protección  de  la  Vir- 
gen de  Mercedes,  devoción  antiquísima  de  los  habi- 
tantes de  Aleones.  Fue  desmembrada  de  los  curatos 
de  Cáhuil,  Pumanque  y  el  Rosario  de  lo  Solís. 

El  donante  de  los  terrenos  fue  el  Sr.  Federico 
Scotto. 

La  imagen  de  Mercedes  que  está  en  el  altar  ma- 
yor tiene  una  antigüedad  de  100  años,  es  de  madera 
y  tiene  1.20  m.  de  alto,  sin  Niño. 

Existe  entre  los  feligreses  de  Aleones  una  gran 
devoción  a  su  Patrono,  porque  se  han  preocupado  los 
distintos  párrocos  que  se  han  sucedido  como  pastores 
de  esa  feligresía. 

Sobre  la  fiesta  de  Mercedes,  un  cronista  del  año 
1922  nos  la  describe  en  estos  términos:  "En  esta  pa- 
rroquia se  ha  celebrado  con  todo  esplendor  la  tradi- 
cional fiesta  de  Mercedes.  Desde  1901  a  1919,  la 
novena  tomaba  proporciones  colosales.  Una  concu- 
rrencia numerosa  llenaba  todas  las  noches  la  iglesia 
parroquial. 

El  24  de  septiembre  era  un  día  grandioso;  en  la 
víspera  llegaba  la  banda  de  músicos,  en  la  noche  ha- 
bía juegos  artificiales,  comedias,  zarzuelas  y  biógrafo. 


(25)  Bol.  Ecl.  Tom.  XII.  Pág.  836. 
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Recordamos  esas  procesiones  que  se  hacían  a  la 
estación,  esas  andas  tan  artísticamente  arregladas, 
que  un  año  imitaban  un  buque,  o  bien  la  Vrigen  apa- 
recía entre  esclavos  y  personajes  de  la  época,  otro  año 
eran  carros  de  ángeles. 

En  el  año  1917  se  inauguró  una  artística  estatua 
de  Mercedes  en  medio  de  ía  plaza  de  la  parroquia 

(26)  . 

El  actual  párroco,  Pbro.  Julio  H.  Palma,  describe 
así  el  movimiento  espiritual  de  sus  feligreses,  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  patronales:  Cada  año  se  celebra  su 
Novena  y  Fiesta  con  religioso  esplendor.  Durante  to- 
dos los  días  de  la  Novena  se  produce  un  gran  movi- 
miento religioso.  El  templo  es  adornado  con  banderas 
y  guirnaldas. 

El  día  24  de  septiembre,  Aleones  amanece  vestido 
con  sus  mejores  galas  para  celebrar  la  fiesta  de  la 
Madre  de  Dios. 

Desde  las  primeras  horas  del  día  comienzan  a 
llegar  por  centenares  los  fieles  en  numerosas  rome- 
rías de  todos  los  puntos  de  la  parroquia  y  pueblos 
vecinos.  Vienen  con  frecuencia,  todos  los  párrocos  ve- 
cinos. 

Desde  temprano  comienzan  a  celebrarse  misas 
hasta  medio  día. 

Hay  misas  de  primeras  comuniones.  La  misa  de 
comunión  general  es  imponente,  por  ¡o  numerosa  y 
recogida. 

Por  la  tarde,  se  realiza  la  tradicional  procesión 
con  la  milagrosa  imagen,  que  es  paseada  triunfal- 
mente  por  las  calles  del  pueblo,  que  se  encuentran 
ademadas  con  arcos,  guirnaldas  y  gallardetes.  Termi- 
na la  procesión  con  la  bendición  del  Stmo.  Sacramen- 
to (27). 

(26)  Rev.  Abej.  de  Or.  Año  XI.  Oct.  1922.  Núm.  16. 

(27)  Parroquia  de  Aleones  y  sus  50  años  de  Vida.  Pbro. 
Julio  Palma. 
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En  1944  la  parroquia  de  Aleones  celebró  sus  bodas 
de  oro.  Se  dieron  misiones,  como  preparación  a  este 
ocentecimiento,  en  más  de  10  capillas  y  vice  parro- 
quias. 

Y  Aleones  celebró  sus  50  años  con  un  Congreso 
Eucarístico,  que  sus  habitantes  al  recordarlo  se  lle- 
nan de  emoción,  porque  Jesús  les  había  dado  la  fe  y 
ésta  se  mantiene  viva  entre  ellos,  gracias  a  la  influen- 
cia sobrenatural  de  María  Stma.,  que  bajo  la  advoca- 
ción de  Mercedes,  los  guía  hacia  Dios. 

63. —  Capilla  de  Mercedes  de  Pichidegua. 

El  pueblo  de  Pichidegua  está  situado  por  los 
34°,  22'  lat.;  71°,  19'  L.  W.  a  40  kilómetros  al  W. 
de  Rengo,  dejando  próximos  al  E.  San  Vicente  de 
Tagua-Tagua  y  Peumo.  El  pueblo  se  halla  asentado 
en  la  ribera  sur  del  río  Cachapoal,  en  medio  de  te- 
rrenos planos  y  cultivados. 

Aunque  el  pueblo  actualmente  no  tiene  en  su  pa- 
rroquia como  titular  a  Ntra.  Madre,  sin  embargo  en 
la  jurisdicción  de  ella  hubo  culto  a  Ntra.  Madre,  se- 
gún se  deduce  de  un  decreto  del  arzobispado  de  San- 
tiago, que  lleva  la  fecha  31  de  diciembre  de  1857; 
"se  erige  en  iglesia  pública  bajo  la  advocación  de  la 
Stma.  Virgen  de  la  Merced,  iglesia  que  ha  construido, 
Manuel  Donoso,  en  su  fundo  sito  en  la  jurisdicción 
de  la  parroquia  de  Pichidegua  (28). 

Al  presente,  la  única  capilla  consagrada  a  Ntra. 
Madre,  es  la  que  se  encuentra  en  las  Pataguas,  pro- 
piedad de  la  familia  Valenzuela  Bozo. 

64  —  Capilla  de  Mercedes  de  Rapel. 

Ubicado  en  la  provincia  de  Colchagua,  en  la  mar- 


(28)  Bol.  Ecl.  Tom.  II.  Pág.  299.  Año  1853-1860. 
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gen  austral  del  río  Rapel,  por  los  33°,  58'  lat.;  71 p, 
48'  L.  W. 

Rapel,  Cachapoal  y  Tinguiririca,  fueron  zonas 
evangelizadas  por  los  misioneros  mercedarios,  presen- 
tes desde  los  tiempos  de  Valdivia. 

La  fiesta  de  Mercedes,  en  Rapel,  en  tiempos  pa- 
sados fue  de  mucho  esplendor.  La  devoción  de  los 
indios  a  Ntra.  Madre,  fue  el  motivo  y  la  razón  que 
tomaron  en  cuenta  los  prelados,  para  dejarla  como 
titular  en  las  nuevas  parroquias  que  desmembraron 
de  la  antigua  de  Colchagua. 

La  parroquia  de  Navidad  es  poseedora  de  dos  li- 
bros, que  atestiguan  la  existencia  de  una  antigua 
cofradía  de  Mercedes  integrada  por  indios;  uno  de 
estos  libros  tiene  la  antigüedad  de  200  años. 

Actualmente  Rapel  está  en  la  jurisdicción  de  la 
parroquia  de  Navidad  y  es  centro  de  devoción  a  la 
Virgen  Stma.  de  la  Merced. 

En  la  iglesia  de  Rapel,  hay  dos  venerables  imá- 
genes de  madera,  que  según  la  tradición,  una  de  ellas 
fue  donada  por  la  cacique,  doña  Josefa  Rapilauquén, 
a  la  iglesia  de  Rapel. 

Con  esta  tradición  de  marianismo,  la  autoridad 
eclesiástica  declaró  en  1849,  Vice  parroquia  a  la  igle- 
sia de  Rapel,  dependiente  del  curato  de  Navidad  y 
bajo  la  advocación  de  la  Virgen  de  la  Merced  (29). 

La  zona  de  O'Higgins  y  Colchagua  es  un  recuer- 
do y  también  una  invitación  del  antiguo  espíritu  ma- 
riano  misionero  de  los  frailes  mercedarios,  de  los  vie- 
jos tiempos  coloniales. 

65. —  Vice  parroquia  de  Mercedes  de  Olivar  Bajo. 

Olivar  es  una  comuna  del  departamento  de  Cau- 
policán,  en  la  provincia  de  O'Higgins.  Está  situado  en 


(29)  Bol.  Ecl.  Arz.  de  Stgo.  Tom.  I  pág.  337.  Año  1830- 
1852. 
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Ja  parte  sur  del  río  Cachapoal,  entre  éste  y  el  río 
Seco,  a  25  kilómetros  al  norte  de  Rengo  y  15,  al  nor- 
este de  Coinco,  por  los  34°   12'  Ict.;  60°,  52'  L.  W. 

La  comuna  del  Olivar  está  dividida  en  dos  partes: 
Olivar  Alto,  asiento  actual  de  la  parroquia  y  Olivar 
Bajo,  donde  existe  la  vice  parroquia  dedicada  a  Ntra. 
Madre. 

La  iglesia  del1  Olivar  Bajo  es  de  una  amplia  y 
alta  nave,  hecha  a  la  antigua  y  que  según  se  cree, 
es  tan  antigua  como  el  pueblo  que  se  originó  a  su 
alrededor. 

La  imagen  milagrosa  es  esbelta  de  talla,  de  cara 
ovalada  y  de  mirada  expresiva,  vestida  con  su  traje  a 
la  antigua;  pero  que  en  su  fiesta  luce  los  más  bellos 
que  se  conservan,  todos  regalados  por  la  piedad  de 
los  fieles. 

Entre  los  milagros  que  a  esta  imagen  se  le  atri- 
buyen hay  uno  que  lo  realizó  en  la  persona  de  don 
José  Lismayer,  al  que  sanó  de  un  cáncer  en  1926 
(30). 

66. —  Capilla  de  Mercedes  de  Cauquenes. 

Cauquenes,  conocido  más  con  el  nombre  de  "ter- 
mas de  Cauquenes,  por  sus  aguas  medicinales  que 
posee,  está  situado  a  30  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Rancagua,  al  S.  E.  Se  halla  por  los  34°,  15'  lat.;  70°, 
35'  L.  y  a  703  m.  sobre  el  nivel  del  Pacífico  en  un 
espacio  de  las  faldas  de  los  Andes  despedazado  por 
antiguas  erupcciones  volcánicas  y  apoyado  al  E.  y 
S.  E.  en  altas  sierras,  que  mantienen  nieve  casi  todo 
el  año. 


(30)  Abej.  de  Or.  Año  XV.  Núm.  163.  Spbre.  1926.  Na- 
rración del  F.  López. 


La  capilla  que  allí  existe  es  muy  antigua  y  tiene 
por  Patrono  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced. 

La  iglesia  es  de  adobe,  tiene  poco  más  o  menos 
6  m.  de  ancho  por  15  de  largo. 

La  imagen  representa  a  la  Virgen  con  San  Pedro 
Nolasco  y  San  Ramón,  en  una  tela.  Es  una  copia  de 
la  que  hiciera  el  mulato  Gil,  muy  conocida  en  Chile. 
El  cuadro  tiene  1,25  m.  de  alto  por  1,10  de  ancho 
aproximadamente. 

La  capilla  queda  en  la  jurisdicción  de  la  Parro- 
quia del  Olivar,  diócesis  de  Rancagua. 

El  fundo  donde  está  ubicada  la  mencionada  ca- 
pilla y  las  mismas  termas  pertenecen  actualmente  a 
la  Sra.  Carolina  Valgos. 

67 —  Iglesia  de  la  Merced  de  Rancagua. 

Rancagua,  capital  de  la  provincia  de  O'Higgins, 
tiene  también  su  centro  de  expansión  mariana,  en  la 
iglesia,  la  única  colonial  que  conservan  los  merceda- 
rios  chilenos  y  que  alcanzó  renombre,  en  los  gloriosos 
días  del  año  1814. 

No  sabemos  a  ciencia  cierta  el  año  en  que  se 
construyó  esta  iglesia  y  su  torre,  tal  vez  a  mediado 
del  siglo  XVIII,  ya  que  los  mercedarios  fundaron  es- 
te convento  el  año  1758. 

Hemos  encontrado  en  los  libros  de  inventarios  de 
ese  convento  algunas  noticias  referentes  a  la  iglesia 
y  torre  mercedarias  existentes,  en  los  días  del  Héroe 
de  Rancagua. 

"La  iglesia  está  situada  de  Oriente  a  Poniente. 
Mide  de  largo  26  m.  y  de  ancho  8.35  m.  Un  coro 
de  3  m.  de  largo  y  el  mismo  ancho  de  la  iglesia, 
ventana  a  la  plazuela,  puerta  corriente  y  reja  de  fie- 
rro. 

La  puerta  principal  de  la  iglesia  tiene  5  m.  de 
largo  y  3  de  ancho.  Puertas  colaterales,  tiene  dos  que 
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miden  de  alto  4  m.  y  2.40  m.  de  ancho.  Las  mura- 
Mas  en  buen  estado,  tienen  1.40  m.  de  espesor;  ad- 
virtiéndose que  todas  son  de  adobes. 

El  cielo  de  la  iglesia  es  entablado  y  el  pavimento 
es  de  ladrillo.  Hay  un  presbiterio  de  40  centímetros 
de  alto,  gradas  de  madera,  reja  de  fierro  (comulga- 
torio). 

Tiene  la  iglesia  dos  ventanas  para  la  luz.  Una 
sacristía  de  6.70  m.  de  largo  y  5.45  m.  de  ancho; 
tiene  dos  puertas  corrientes,  el  pavimento  enladrilla- 
do, una  ventana  al  oriente. 

La  plazuela  tiene  23  m.  de  ancho  por  27  de  lar- 
go y  está  empedrada  con  piedra  de  río. 

La  torre  es  de  madera  y  adobe  (31). 

El  estado  actual  de  estas  reliquias  históricas  es 
cada  vez  mejor,  pues  los  superiores  de  ia  Orden  y  el 
mismo  gobierno  chileno  se  han  preocupado  de  repa- 
rarlos, para  conservarlos  como  monumentos  naciona- 
les. La  Iglesia,  fue  declarada  monumento  Nacional, 
en  Nota  N°  532,  de  acuerdo  con  lo  establecido  por  el 
'  Decreto  N°  651  de  17  de  Octubre  de  1925  sobre 
Monumentos  Nacionales,  el  año  1954,  miércoles  17 
de  Noviembre. 

El  culto  a  la  virgen  en  esta  iglesia,  es  siempre  muy 
concurrido  por  los  rancagüinos  y  las  asociaciones  ma- 
rianas  son  mantenidas  por  los  religiosos  de  esa  casa 
mercedaria  (32). 

El  convento,  desde  1920  hasta  1960,  fue  casa  de 


(31)  Visitas,  Estatutos  e  Inventarios  del  convento  de  la 
Merced  de  Rancagua.  1853-1872.  Arch.  de  la  Merced  de 
Santiago. 

(32)  En  la  Catedral  de  Rancagua,  hubo  también  culto  a 
Ntra.  Madre.  Allí  se  le  veneró  en  uno  de  los  altares  late- 
rales. Hoy  ese  cuadro,  que  representa  a  la  Virgen  rodeada 
de  los  santos  de  la  Orden,  se  encuentra  en  la  sacristía  de 
la  Iglesia  Catedral. 
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formación,  y  por  ese  Seminario  ha  pasado  la  mayoría 
de  los  actuales  sacerdotes  de  la  provincia. 

68.  —  sgfesia  de  ta  Merced  de  Chimbarongo. 

La  comuna  de  Chimbarongo,  del  departamento  de 
San  Fernando,  está  situada  por  los  34°,  44'  lat.;  7 Io, 
08'  L.  W.  a  15  kilómetros  de  la  capital  de  Colcha- 
gua. 

El  convento,  al  fundarse  el  28  de  febrero  de  1612, 
estuvo  ubicado  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  en 
Jo  que  hoy  se  llama  "convento  viejo".  El  actual  con 
su  iglesia,  data  del  año  1800. 

Durante  mucho  tiempo,  el  convento  de  Chimba- 
rongo  fue  la  sede  de  un  Seminario  de  Misiones,  cu- 
yo radio  de  acción  abarcó  hasta  Castro  y  archipiélago 
de  los  Chonos  (33). 

69.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Malloa. 

El  culto  a  Ntra.  Madre,  en  esta  parroquia  de  la 
diócesis  de  Rancagua,  es  reciente,  data  del  año  1948, 
año  en  que  se  le  hizo  un  altar,  con  motivo  de  la  pri- 
mera misa  oficiada  por  un  hijo  de  ese  pueblo,  perte- 
neciente a  la  Orden  de  la  Merced. 

70.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Chanquiahue. 

Pertenece  al  departamento  de  Caupolicán,  situado 
a  9  kilómetros  al  E.  de  Rengo  y  en  los  últimos  decli- 
ves de  los  Andes,  por  donde  baja  el  río  Claro. 

Allí  está  presente  el  culto  a  Ntra.  Madre.  Los 
fieles,  concentran  su  devoción  mariana  en  un  her- 
moso cuadro,  que  representa  a  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced con  su  Divino  Hijo.  El  cuadro  data  de  1700. 


(33)  Fuera  del  culto  que  recibe  Ntra.  Madre  en  su  iglesia, 
también  lo  recibe  en  el  hsopital  del  pueblo,  cuya  primera 
piedra  se  colocó  en  1910,  quedando  bajo  la  protección  de 
la  Virgen  de  Mercedes. 
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71.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Punta  de  Lobos. 

Paraje  veraniego  de  los  mercedarios  chilenos,  ubi- 
cado a  orillas  del  mar,  en  la  provincia  de  Colchagua, 
comuna  de  Pichilemu,  situado  por  los  34°,  23'  lat.; 
71°,  59'  L.  W. 

La  capilla  adquiere  movimiento  en  la  temporada 
de  enero  y  febrero,  y  en  forma  especial  durante  las 
misiones  anuales  que  dan  los  sacerdotes  y  religiosos 
estudiantes,  para  los  habitantes  de  esas  apartadas 
comarcas.  La  Novena-Misión,  ha  sido  el  conducto  por 
donde  ha  llegado  la  devoción  mariana  a  los  cristia- 
nos de  la  costa  de  Pichilemu  (34). 

72.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Lolol. 

Pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Curicó,  dis- 
tante unos  35  kilómetros  de  Vichuquén  y  ubicado 
por  los  34°,  45'  lat.;  71°,  42'  L.  W.  y  a  10  kilóme- 
tros al  E.  de  la  ribera  derecha  del  río  Nilahue. 

El  fundador  de  Lolol  y  de  su  primera  iglesia,  fue 
el  Pbro.  Antonio  de  Zúñiga.  La  parroquia  se  erigió 
en  1824  y  se  le  dio  por  titular  a  la  Virgen  de  la  Mer- 
ced. 

El  pueblo  hasta  el  día  de  hoy  le  profesa  una  gran 
devoción;  sin  embargo  el  arzobispo  de  Santiago  más 
adelante,  le  asignó  por  titular  a  la  misma  Stma.  Vir- 
gen en  el  misterio  de  su  Natividad. 

Uno  de  los  párrocos  posteriores,  quitó  la  imagen 
antigua  obsequiándola  a  un  particular  de  la  Huerta, 


(34)  Un  poco  más  al  sur  y  por  la  misma  costa,  a  7  ki- 
lómetros de  Punta  de  Lobos,  existe  actualmente  una  capi- 
lla, que  en  otro  tiempo  estuvo  dedicada  a  Ntra.  Madre.  La 

imagen  de  Mercedes  y  los  documentos  que  hemos  encon- 
trado, nos  revelan  que  esa  capilla  fue  parroquia  y  servida 
por  muchos  años  por  mercedarios.  Sólo  ha  quedado  una  ima- 
gen en  un  altar  lateral  y  lo  otro,  pertenece  a  la  Historia. 
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de  donde  la  obtuvieron  las  religiosas  mercedarias  de 
Curicó.  En  la  actualidad  la  conservan  las  religiosas 
del  hospicio  de  Talca. 

Respecto  al  culto  a  Ntra.  Madre  en  Lolol,  hoy 
existe  y  la  gente  la  venera  como  si  fuera  su  primera 
devoción. 

La  advocación  está  representada  en  un  cuadro  al 
óleo,  hace  20  años,  obra  del  famoso  pintor  chileno 
Valenzuela  Llanos.  El  cuadro  en  que  aparece  Ntra. 
Madre  mide  2,50  m.  de  alto  por  2  m.  de  ancho.  A 
través  de  él  la  feligresía  de  Lolol  orienta  su  piedad 
mariana. 

73.  —  fgíesía  de  la  Merced  de  Curicó. 

En  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
existen  varios  centros  donde  actualmente  se  venera 
a  la  Stma.  Virgen  de  la  Merced. 

El  culto  a  Ella  no  sólo  fue  patrimonio  de  los  mer- 
cedarios,  en  su  iglesia  de  la  ciudad,  también  lo  hubo 
en  la  parroquia,  como  se  infiere  del  decreto  del  ar- 
zobispado de  Santiago  con  fecha  27  de  diciembre  de 
1883,  en  el  que  se  habla  de  una  Cofradía  de  Mer- 
cedes (35). 

La  iglesia  de  la  Merced,  con  su  convento  se  re- 
montan al  siglo  XVIII. 

74.  —  Capilla  de  Mercedes  del  Asilo  de  Curicó. 

El  Asilo  está  regentado  por  las  religiosas  merce- 
darias francesas.  La  capilla  está  dedicada  a  Ntra. 
Madre.  Los  niños  y  niñas  desde  su  infancia  conocen 
y  practican  la  devoción  a  María,  en  su  advocación 
de  Madre  de  Mercedes. 


(35)  Bol.  Ecl.  Arz.  de  Stgo.  Tom.  IX.  Pág.  221.  Año  1883- 
1887. 
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75  —  Capilla  del  Hospicio  de  Curicó. 

Como  el  anterior  están  al  frente  de  él  las  religio- 
sas mercedarias.  En  la  capilla  dedicada  a  Ntra.  Ma- 
dre y  guiados  por  las  religiosas,  los  ancianos  y  en- 
fermos aprenden  a  sobrenaturalizar  sus  miserias. 

76. —  Parroquia  de  Tutuquea  Bajo. 

Tutuquén  Bajo  pertenece  a  la  comuna  de  Raneo, 
departamento  de  Curicó,  y  diócesis  de  Talca. 

La  parroquia  se  erigió  en  1937  en  el  fundo  las 
Mercedes,  y  aunque  el  titular  de  ella  es  el  Sagrado 
Corazón,  la  Patrono  de  la  parroquia  es  la  Virgen  de 
la  Merced,  nos  dice  su  pastor,  el  Pbro.  Ramón  Se- 
púlveda.  La  imagen  que  en  esta  parroquia  veneran  los 
fieles,  es  de  yeso  y  es  copia  de  la  que  existe  en  la 
Basílica  de  su  nombre,  en  Santiago. 

77  —  Capilla  de  Mercedes  de  Ranquilhue. 

Está  en  la  diócesis  de  Talca  y  en  la  jurisdicción 
de  la  parroquia  de  Pumanque. 

La  iglesia  pública  tiene  como  Patrono  a  Ntra.  Sra 
de  la  Merced.  Su  fiesta,  24  de  septiembre,  es  cele- 
brada con  toda  solemnidad  por  los  fieles  de  Ran- 
quilhue. 

78  —  Vice  parroquia  de  Mercedes  de  Limávida. 

Queda  en  el  departamento  de  Curepto,  provincia 
de  Talca.  El  pueblo  está  situado  a  la  orilla  izquierda 
del  río  Mataquito. 

La  vice  parroquia  de  Mercedes  depende  de  la  pa- 
rroquia de  Hualañé.  El  párroco  de.  Hualañé  nos  ha 
proporcionado  los  siguientes  datos:  "la  fiesta  de  Mer- 
cedes se  celebra  desde  tiempos  antiguos  el  día  8  de 
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septiembre  y  no  el  24.  Limávida  como  vice  parroquia 
la  tiene  por  titular.  La  capilla  es  grande  y  muy  an- 
tigua, sin  embargo  añade  el  párroco,  se  quemó  entera 
en  enero  de  1959;  pero  ahora  con  grandes  esfuerzos 
se  está  reedificando. 

La  imagen  es  de  madera,  mide  1  m.  de  alto  y  es 
antiquísima.  El  pueblo  le  profesa  gran  devoción". 

79.  —  Capilla  de  Mercedes  en  la   Hacienda  de  su 

nombre. 

Se  encuentra  en  la  propiedad  que  tiene  la  Orden 
en  la  provincia  de  Talca. 

80.  —  Iglesia  de  la  Merced  de  Talca. 

En  la  misma  ciudad  de  Talca,  los  mercedarios 
mantienen  el  culto  a  su  Celestial  Patrono  desde  1757, 
año  en  que  se  fundó  el  convento, 

79  —  Capilla  de  Mercedes  del  Asilo  de  Talca. 

Desarrollan  aquí  su  apostolado  de  caridad  las  re- 
ligiosas mercedarias  francesas  desde  comienzo  del 
presente  siglo.  Su  capilla  respira  la  atmósfera  de  lo 
mercedario  y  mariano. 

82.  —  Capilla  de  Mercedes  del  Hospital  de  Molina. 

Molina,  está  en  el  departamento  de  Lontué  y 
queda  por  los  35°,  07'  lat.;  71°,  21'  L.  W.  a  4  kiló- 
metros al  sur  del  río  Claro. 

Ntra.  Madre  recibe  el  culto  en  su  capilla  del  hos- 
pital, que  está  bajo  la  dirección  de  las  religiosas  mer- 
cedarias. 

83.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Constitución. 

En  esta  ciudad  de  la  provincia  de  Maule,  existe 
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una  capilla  dedicada  a  Ntra.  Madre  y  es  la  del  hos- 
pital, el  que  es  atendido  por  las  religiosas  merce- 
darias. 

También  en  la  parroquia  de  Constitución,  existe 
un  cuadro  hermosísimo  que  data  del  siglo  XVIII.  Es- 
tuvo en  el  oratorio  privado  del  benemérito  sacerdote 
Don  Manuel  Tomás  Albornoz,  quien  edificó  la  iglesia 
y  reorganizó  la  parroquia.  La  Virgen  está  rodeada  de 
los  Santos  de  la  Orden. 

84.  —  Oratorio  de  Mercedes  de  CoEbún. 

Colbún  se  encuentra  en  la  provincia  de  Linares. 
El  oratorio  fue  construido  en  1916  por  la  familia  Nú- 
ñez.  En  esta  oportunidad  la  Virgen  de  Mercedes  fue 
entronizada  por  los  Padres  Mercedarios,  Larenas  y 
Bustamante. 

85.  —  Iglesia  de  la  Mersed  de  San  Javier. 

Ubicado  por  los  35°  lat.;  71°  L.  W.  junto  a  la 
orilla  oriental  del  río  Loncomilla,  en  la  provincia  de 
Linares,  departamento  de  Loncomilla,  los  mercedarios 
fundaron  el  31  de  enero  de  1904  su  convento  e  igle- 
sia. Los  religiosos  permanecieron  allí  hasta  el  año 
1946  (febrero),  año  en  que  el  P.  Ramón  Romero 
vendió  el  convento  a  la  congregación  de  las  merce- 
darios francesas,  las  que  realizan  una  eficiente  labor 
social  y  mantienen  el  culto  a  la  Virgen  de  Mercedes, 
propagado  por  espacio  de  42  años  por  los  religiosos, 
en  la  ciudad  de  San  Javier. 

En  otros  lugares  de  la  provincia  de  Linares,  ha 
existido  el  culto  a  la  Virgen  de  la  Merced.  En  Parral., 
por  ejemplo,  existió  hasta  hace  muy  poco  tiempo  la 
práctica  de  la  Virgen  Visitadora;  esta  costumbre  fue 
introducida  por  los  mercedarios  de  San  Javier. 

En  la  misma  ciudad  de  Linares,  Ntra.  Madre  es 


—  139 


conocida  por  las  religiosas  mercedarias,  las  que  re- 
gentan una  escuela  primaria  y  otra  técnica. 

En  Pansmávida,  parroquia  de  la  misma  diócesis 
de  Linares,  el  culto  a  Ntra.  Madre  ha  llegado  junta- 
mente con  los  mercedarics  que  hace  poco  se  han  he- 
cho cargo  de  esa  parroquia. 

Sabemos  además,  que  hubo  culto  a  Ntra.  Madre 
en  la  Hacienda  de  Basaes,  donde  había  una  capilla 
en  1917  y  algunas  asociaciones  marianas,  como  la 
corte  de  Mercedes. 

Finalmente  hacemos  mención  de  otros  lugares, 
que  nos  consta  la  presencia  de  María  de  Mercedes  en 
ellos;  BofraScura  y  Pehuertc®.  En  estos  pueblos  el  cul- 
to a  Ntra.  Madre  fue  irradiado  por  los  Padres  de  San 
Javier  mediante  las  misiones.  Dejaron  establecidas 
!as  asociaciones  mercedarias,  como  la  corte  de  Mer- 
cedes, fundaron  una  capilla  en  Pehuenco  e  introdu- 
jeren la  Visita  domiciliaria.  Ignoramos  si  este  culto  a 
Ja  Virgen  vivido  con  tanta  intensidad  desde  1913  a 
1918  exista  hoy.  De  todos  modos  lo  recordamos  por- 
que pertenece  a  la  Historia  de  María  y  es  parte  de 
nuestras  tradiciones  que  han  contribuido  en  la  for- 
mación de  nuestra  fisonomía  mercedaria  y  mariana. 

III.—  EL  CULTO  A  MARIA  DE  LA  MERCED  EN  LA 
PARTE  SUR  DEL  PAIS. 

86  —  Parroquia  de  la  Merced  de  Victoria. 

La  ciudad  de  Victoria,  ubicada  por  los  38°,  16' 
lat.;  72°,  21 '  L.  W.  es  un  departamento  de  la  pro- 
vincia de  Malleco. 

Está  asentada  en  la  parte  superior  del  río  Trai- 
guén. 

El  fundador  de  esta  casa  mercedaria  fue  el  bene- 
mérito religioso  Fr.  Carlos  Infante,  en  los  años  en 
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que  desempeñó  el  oficio  de  Comisario  de  los  merce- 
darios  del  sur. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo,  la  parroquia  de  la 
Merced  era  el  único  centro  de  vida  espiritual  que 
tenía  la  ciudad  de  Victoria. 

Además  de  la  parroquia,  los  Padres  mantienen  un 
colegio  con  todas  las  Humanidades. 

La  parroquia  de  la  Merced  de  Victoria,  queda  en 
la  jurisdicción  de  la  diócesis  de  Temuco. 

87.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Trovolhue, 

La  vice  parroquia  de  Trovolhue,  diócesis  de  Te- 
muco,  posee  una  capilla  dedicada  a  Ntra.  Madre  de 
la  Merced.  En  ausencia  de  datos  es  lo  único  que  po- 
demos decir. 

88.  —  Parroquia  de  la  Merced  de  Chillan. 

El  establecimiento  de  los  mercedarios,  en  la  ciu- 
dad de  Chillón  se  remonta  al  año  1580. 

Tanto  el  convento  como  la  iglesia  han  sido  des- 
truidos en  varias  oportunidades  por  los  sismos;  pero 
los  religiosos  con  grandes  sacrificios  han  logrado  re- 
edificarlos. 

La  iglesia,  que  fue  destruida  por  les  sismos  de 
1939,  aún  no  se  terminaba  de  levantarla,  cuando  en 
1960  sufrió  un  nuevo  sacudón  con  los  temblores  de 
Mayo.  Actualmente  está  en  construcción. 

La  iglesia  es  parroquia  y  en  ella  existe  una  vida 
espiritual  bastante  intensa. 

También  los  religiosos  mantienen  una  escuela  pri- 
maria gratuita. 

89  —  Ccp5Hc  de  Mercedes  de  Reloca. 

Depende  la  capilla  de  la  parroquia  de  Chanco,  en 
la  diócesis  de  Chillón. 
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La  capilla  de  Reloca  fue  bendecida  por  el  arzo- 
bispo mercedario  Mons.  Pedro  A.  Valenzuela,  el  año 
1918. 

La  imagen  de  Mercedes  es  antiquísima  y  perte- 
nece a  la  familia  Opazo  Meza.  Con  esta  imagen  se 
hace  la  visita  domiciliaria,  práctica  muy  arraigada 
entre  los  católicos  de  Reloca,  según  nos  informa  el 
párroco  de  Chanco. 

90. —  CapiSSa  de  Mercedes  de  Coltón. 

La  capilla  en  que  se  venera  a  Ntra.  Madre  de  la 
Merced  se  halla  en  el  fundo  Santa  Rlomersa,  del  de- 
partamento de  Chillón. 

La  primera  piedra  de  esta  capilla  se  colocó  el  7 
de  noviembre  de  1915  y  fue  bendecida  por  el  P.  Luis 
Márquez  E.,  mercedario.  Ignoramos  si  la  capilla  esté 
en  pie,  después  de  los  sismos  a  que  hemos  hecho 
referencia.  Fuera  de  los  lugares  ya  indicados  como 
pequeños  centros  marianos,  en  la  diócesis  de  Chillón, 
citaremos  otros  que  nos  han  conservado  las  crónicas. 

En  la  población  Valenzuela  Silva,  de  la  ciudad  de 
Chillón,  tuvo  la  Virgen  Stma.  su  capilla.  Fue  la  obra 
de  los  mercedarios  de  Chillón,  especialmente  del  P. 
Oñate.  En  el  año  1926,  esta  capilla  estaba  concluida. 

El  informe  del  párroco  de  San  Ignacio,  dice  que 
en  esta  parroquia  todos  los  años  se  hace  la  Novena  a 
Ntra.  Madre. 

El  espíritu  mariano  mercedario  se  desarrolló  con 
el  establecimiento  de  la  Orden  Tercera  el  año  1916, 
y  -la  Corte  de  Mercedes,  ambas  instituciones  funda- 
das por  el  P.  Márquez,  desde  el  convento  de  Chillón. 
También  en  el  fundo  de  San  José,  de  la  misma  pa- 
rroquia, los  padres  mercedarios  Ricardo  Delgado  y 
Angel  Concha,  fundaron  la  Corte  de  Mercedes  y  ¡a 
Venerable  Orden  Tercera. 

Las  parroquias  de  Cohihueco  y  Cobquecura  tam- 
bién veneran  a  la  Virgen  de  la  Merced. 
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En  la  ciudad  de  Cauquenes,  que  lleva  el  nombre 
de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Tutuven,  dado  por 
su  fundador  el  Gobernador  Don  José  Manso  de  Ve- 
lasco,  se  veneró  a  la  Stma.  Virgen  bajo  la  advoca- 
ción de  Mercedes,  teniendo  un  culto  especial  en  la 
parroquia,  como  lo  refiere  el  historiador  Mons.  Olave. 

91  — Capilla  de  Mercedes  de  Quirihue. 

El  mismo  historiador  Mons.  Olave,  dice  que  en 
Quirihue,  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  tiene  mucho  culto 
y  mucha  antigüedad.  Ella  es  la  Patrono  y  la  Fun- 
dadora de  Quirihue. 

La  parroquia  fue  fundada  en  Quilpolemo  en  el 
año  1626  y  trasladada  a  Quirihue  varios  años  des- 
pués que  se  fundó  este  puebio  (enero  de  1749).  Des- 
de esos  remotos  tiempos  se  da  culto  a  la  venerada 
imagen,  que  ocupa  el  lugar  de  honor  en  la  parroquia. 

La  devoción,  continúa  el  citado  historiador,  es- 
tá intacta  y  es  ferviente.  La  gente  la  llama  "la  Mer- 
ceditas". 

El  actual  párroco  de  Quirihue  nos  ha  proporcio- 
nado los  siguientes  datos:  "Existe  una  imagen  de 
Mercedes  de  madera  dorada  que  dio  Don  Antonio  de 
Córdova  y  una  corona  de  plata,  para  la  imagen  que 
dio  doña  l\Aar\a  de  Roa.  Más  adelante  añade  el  pá- 
rroco; en  1733  hay  partidas  de  bautismo  en  que  se 
dice:  en  esta  iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Mercedes  de  Quilpolemo... 

Según  parece,  ahora  el  culto  a  Ntra.  Madre  per- 
tenece a  la  Historia,  ya  que  según  el  párroco,  la  ima- 
gen fue  destruida  por  el  terremoto  de  1939  y  el  ti- 
tular de  la  parroquia  es  el  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. Por  lo  demás  no  es  la  única  parroquia  que  hemos 
encentrado  en  Chile,  que  nos  refieran  estos  cambios. 
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92. —  Parroquia  de  la  Merced  de  Concepción. 

La  presencia  de  los  mercedarios  en  la  ciudad  de 
Concepción  se  remonta  al  año  1550. 

La  iglesia  de  la  Merced  fue  erigida  en  parroquia 
el  año  1920. 

En  su  larga  trayectoria  tanto  el  convento  como  la 
iglesia  han  sido  centros  de  vida  espiritual  e  intelec- 
tual. 

El  convento,  actualmente  mantiene  un  colegio  de 
segunda  enseñanza,  cuyo  edificio  fue  destruido  por  el 
terremoto  de  1960;  pero  que  en  la  actualidad  existe 
la  posibilidad  de  construir  uno  moderno,  con  capaci- 
dad para  una  mayor  población  escolar. 

93  —  Capilla  de  Mercedes  de  Rafael. 

Se  halla  en  la  arquidiócesis  de  Concepción,  pa- 
rroquia de  Rafael. 

Tenemos  datos  recientes  acerca  de  la  devoción  a 
Ntra.  Madre,  proporcionados  por  el  párroco  de  esa 
parroquia  sureña.  En  esta  parroquia,  nos  escribe,  se 
celebra  anualmente  la  fiesta  de  la  Merced,  de  tradi- 
ción antigua.  El  pueblo  tiene  mucho  devoción  a  esta 
advocación". 

La  parroquia  de  Rafael,  en  el  siglo  XVIII,  apa- 
rece con  el  nombre  de  Conuco  y  tuvo  las  siguientes 
vice  parroquias  con  titular  a  Ntra.  Madre  de  la  Mer- 
ced: Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Quiltén,  hoy  Qui I- 
teo,  en  Ccelemu.  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  Ran- 
quel.  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de  San  Augustír.  de 
Purema. 

94. —  Capilla  de  Mercedes  del  pensionado  universi- 
tario de  Concepción. 

Es  de  reciente  fundación  (1959).  Pertenece  a  las 
religiosas  mercedarias  francesas. 
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95  —  Capilla  de  Mercedes  de  Santa  Juana. 

La  capilla  de  Mercedes  está  en  el  hospital  de  San- 
ta Juana,  arquidiócesis  de  Concepción.  La  mantienen, 
también  las  religiosas  mercedarias.  En  la  misma  ar- 
quidiócesis de  Concepción  hay  otros  lugares  donde  se 
venera  esta  advocación;  Vice  parroquia  de  San  Ra- 
món, de  origen  mercedario,  y  en  el  pueblo  de  Hualqui. 

96. —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de 
Quilleco. 

La  parroquia  de  Quilleco  queda  en  la  jurisdicción 
de  la  diócesis  de  los  Angeles.  Fue  creada  en  1836. 

La  imagen  que  allí  se  venera  es  vestida  y  fue 
donada  por  el  General  Manuel  Bulnes,  quien  la  trajo 
de  la  Hacienda  de  las  Canteras,  propiedad  de  Don 
Bernardo  O'Higgins;  tiene  1,10  m.  de  alto  y  tiene 
más  de  120  años  de  antigüedad. 

La  que  está  en  el  altar  mayor  mide  1,65  m.  y  es 
sin  Niño. 

El  pueblo,  dice  su  párroco,  le  tiene  gran  devoción. 

El  día  24  de  septiembre  es  el  día  del  pueblo;  asis- 
te a  la  fiesta  mucha  gente  aun  de  lugares  lejanos. 

Los  feligreses  se  preparan  a  esta  fiesta  con  la  so- 
lemne novena. 

Como  es  una  zona  agrícola,  les  campesinos  tra- 
bajan a  medias  con  su  Patrono  y  nunca  les  va  mal. 

Refiere  el  párroco  que  un  dueño  de  fundo,  en  una 
oportunidad  disparó  un  tiro  a  la  sagrada  imagen  en 
la  misma  iglesia;  el  infeliz  se  transtornó  y  anduvo 
errante  por  los  montes  por  espacio  de  siete  años  ;sin 
embargo  Dios  tuvo  misericordia  de  él,  porque  antes  de 
morir,  recobró  los  sentidos  y  recibió  los  sacramentos. 

La  iglesia,  donde  se  venera  a  esta  Madre  de  Mi- 
sericordia es  moderna.  La  construcción  la  inició  y 
terminó  el  párroco,  sin  tener  un  centavo,  demorán- 
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dose  tres  años  dos  meses,  habiéndole  costado  la  suma 
de  $  15.000.000,  al  término  de  su  obra,  a  nadie  de- 
bía; con  razón  la  llamó  "reconstrucción  del  milagro". 

La  parroquia  fue  regentada  por  muchos  años  por 
los  mercedarios.  Entre  sus  párrocos  se  recuerdan:  Fr. 
José  del  Rosario  Faúndez.,  Fr.  Bernal,  Fr.  José  Va- 
lenzuela  y  Fr.  José  Avila.  Desde  1870  se  hicieron 
cargo  de  ella  sacerdotes  seculares  españoles. 

La  iglesia  tiene  33  m.  de  largo  por  10  de  ancho. 

97. —  Capilla  de  Mercedes  de  Quilacahuín. 

El  pueblo  de  Quilacahuín,  en  el  departamento  de 
Osorno  está  asentado  a  la  margen  derecha  del  río 
Rahue,  norte  del  mencionado  departamento.  El  titu- 
lar de  la  parroquia  nos  dice  el  párroco  es  San  Ber- 
nardino,  sin  embargo  la  fiesta  más  grande  del  año  es 
la  del  24  de  septiembre,  día  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes. 

El  pueblo  hace  la  procesión,  a  la  que  concurren 
fieles  de  otras  parroquias.  Los  de  Rahue  hacen  todos 
los  años  la  peregrinación  a  fin  de  venerar  a  la  Stma. 
Virgen  de  Mercedes. 

96. —  Capilla  de  Mercedes  de  Concura. 

También  queda  en  la  diócesis  de  Osorno,  depar- 
tamento del  mismo  nombre.  La  capilla  queda  en  la 
jurisdicción  de  la  parroquia  de  Rupanco.  La  imagen 
que  allí  había  medía  1,50  m.  de  alto  y  fue  colocada 
en  1911;  con  el  terremoto  de  1960  se  hizo  pedazos. 

99  —  Parroquia  de  Ba  Merced  de  Valdivia. 

Hace  algunos  años  la  Orden  de  la  Merced  se  hizo 
cargo  de  esta  parroquia,  creada  en  1908. 

La  Orden  de  la  Merced  tiene  escrita  una  de  sus 
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más  bellas  páginas  de  su  Historia,  en  lo  que  a  apos- 
tolado se  refiere.  Los  mercedarios  siembran  y  cose- 
chan los  primeros  frutos  de  sus  sacrificios  apostólicos. 
El  mensaje  de  Dios  lo  siembran  con  sangre,  en  los  al- 
bores de  la  conquista,  llevándose  Valdivia  y  la  Orden 
de  la  Merced  la  gloria  y  el  honor  de  contar  entre  los 
suyos  el  primer  mártir  de  ese  mensaje  de  Dios. 

Hace  poco  volvieron  los  mercedarios,  después  de 
cuatro  siglos  de  ausencia;  mas,  la  piedad  mariano- 
mercedaria  se  había  mantenido  entre  los  fieles,  por- 
que ella  fue  propagada  en  medio  de  renuncias  y  sa- 
crificios y  la  fe  en  María  se  conservó  a  través  del 
testimonio  de  una  sangre  derramada  por  Cristo,  san- 
gre humana,  sangre  cristiana,  sangre  de  apóstol,  san- 
gre de  un  mercedario;  sin  embargo,  los  tiempos  de 
ahora  ya  no  son  los  de  entonces... 

Fuera  del  culto  que  recibe  Ntra.  Madre  en  su  pa- 
rroquia de  Valdivia,  hay  otro  lugar  donde  se  le  venera 
públicamente:  Chan-Chan,  península  que  queda  por 
los  39°  lat.  en  la  costa  del  departamento  de  Valdivia. 
Allí  se  le  erigió  un  precioso  monumento  en  septiem- 
bre de  1949.  Más  de  500  indios  le  rindieron  sentido 
homenaje.  Allí  está  Ella  recordando  la  vivencia  de 
un  ideal. 

100  —  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  de 
Puluquí. 

Al  N.  E.  de  Calbuco.  El  pueblo  queda  situado  por 
los  41°,  46'  lat.;  73°,  03'  L.  W.  La  parroquia  fue 
erigida  por  el  Obispo  Mercedario  Fr.  Pedro  A.  Valen- 
zuela,  cuando  fue  Diocesano  de  San  Carlos  de  An- 
cud,  en  el  año  1912. 

El  párroco  actual  nos  ha  informado  que  la  ima- 
gen a  la  que  el  pueblo  le  profesaba  gran  devoción, 
fue  destruida  por  los  sismos  de  mayo  de  1960.  Pero 
el  culto  a  Ella  se  mantiene  a  través  de  instituciones 
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tan  antiguas  como  la  misma  parroquia.  La  sociedad 
Corte  de  Mercedes  se  fundó  en  1912  y  hoy  se  man- 
tiene para  rendir  culto  especial  a  la  Patrono  de  la 
parroquia. 

101.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Puluquí. 

Pertenece  a  la  parroquia  anterior.  Desgraciada- 
mente la  capilla  fue  destruida  por  ios  sismos  de  Mayo 
y  la  imagen  que  allí  se  veneraba  sufrió  igual  suerte. 

102.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Parirao. 

Se  halla  en  la  diócesis  de  Puerto  Montt.  Es  lo 
único  que  podemos  decir,  ya  que  no  nos  fueron  pro- 
porcionados más  datos. 

103.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Calbuco. 

Sabemos  que  allí  existe  una  capilla  y  como  la 
anterior,  está  en  la  jurisdicción  del  diocesano  de  Puer- 
to Montt. 

104.  —  Iglesia    de    Nuestra    Sra.    de    Mercedes  de 

Pergueñún. 

El  archipiélago  de  Chiloé,  como  lo  afirma  Mons. 
Valenzuela,  posee  varias  capillas,  oratorios  y  parro- 
quias consagradas  a  la  Virgen  de  la  Merced  y  a  los 
santos  mercedarios  (36).  Lo  que  no  nos  debe  extra- 
ñar, pues  fue  zona  de  un  apostolado  intenso  de  los 
religiosos.  Además  gobernaron  la  diócesis  de  Ancud, 
dos  obispos  mercedarios:  Fr.  Francisco  de  Paula  So- 
lar, segundo  obispo  de  Ancud,  después  de  creada  la 
diócesis  en  1840  y  Mons.  Pedro  A.  Valenzuela.  Tam- 
bién la  Orden  tuvo  un  convento  en  la  ciudad  de  Cas- 
tro, que  abandonó  por  falta  de  personal. 


(36)  Valenzuela,  Fr.  Pedro  A.  Los  Regulares  en  la  Iglesia. 
Pág.  302. 
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Entre  estas  iglesias  públicas  dedicadas  a  la  Vir- 
gen de  la  Merced,  encontramos  la  del  pueblo  de  Per- 
gueñún  del  departamento  de  Ancud,  situado  en  la 
costa  del  canal  de  Chacao.  Es  una  capilla  que  queda 
dentro  de  la  parroquia  de  San  Carlos  de  Ancud.  En 
ella  se  rinde  culto  a  la  Stma.  Virgen.  La  imagen  que 
veneran  los  fieles  es  muy  antigua,  muy  bella  y  con 
Niño;  pero  afirma  su  párroco,  el  terremoto  de  1960 
dejó  casi  destruidas  imagen  y  capilla. 

El  culto  fue  conservado,  después  de  la  ausencia  de 
los  mercedarios  por  los  Padres  jesuítas. 

105. —  Capilla  de  Mercedes  de  Anear. 

En  la  jurisdicción  de  la  parroquia  de  Quemchi. 
Anear  está  ubicado  por  los  42°,  07'  lat.;  73°  28'  L. 
W.  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé,  del  de- 
partamento de  Ancud.  Sólo  sabemos  que  existe  una 
capilla  de  Mercedes. 

106 — Capilla  de  Mercedes  de  Chaiguao. 

El  pueblo  de  Chaiguao,  se  encuentra  en  el  depar- 
tamento de  Castro,  sobre  la  costa  S.  E.  de  la  isla  de 
Chiloé.  Queda  cercano  y  al  E.  del  puerto  de  Quellón. 

La  capilla  tiene  por  titular  a  la  Virgen  de  la 
Merced  y  depende  de  la  parroquia  de  Quellón. 

107  —  Iglesia  de  Mercedes  de  Curahue. 

También  como  la  anterior  en  el  departamento  de 
Castro,  costa  oriental  de  la  isla  y  al  E.  del  mencio- 
nado departamento. 

La  asistencia  espiritual  de  los  fieles  de  este  pue- 
blecito  es  servida  y  atendida  por  el  párroco  de  Rilán. 
La  iglesia  del  pueblo  está  dedicada  a  Ntra.  Madre 
de  la  Merced. 
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108.  —  Capilla  de  Mercedes  de  Porvenir-Tierra  del 

Fuego. 

La  ciudad  de  Porvenir  hállase  situada  por  los  53°, 
lar.;  69p  L.  W.  En  el  deparatmento  de  Tierra  del  Fue- 
go. 

Allí  los  Padres  Saíesianos  han  fundado  una'*Es- 
cuela  Agropecuaria,  llamada  Ntra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes. La  Escuela  tiene  su  Capilla  que  ha  sido  ter- 
minada recientemente  y  dedicada  a  la  Virgen  de  Mer- 
cedes. 

109.  —  Catedral  de  Punta  Arenas. 

Punta  Arenas,  capital  de  la  última  provincia  de 
este  largo  territorio  del  Pacífico  Sur,  se  halla  el  obis- 
pado más  austral  de  la  iglesia  chilena. 

Como  cerrando  el  desarrollo  de  la  Historia  de  la 
Espiritualidad  Mariano-Mercedaria  se  encuentra  la 
Virgen  Stma.  y  como  titular  de  la  Catedral  del  Obis- 
pado de  Punta  Arenas,  provincia  de  Magallanes, 
evangelizada  por  los  obispos  mercedarios  que  rigieron 
la  diócesis  de  Ancud,  con  el  mismo  espíritu  de  los 
primeros  misioneros  mercedarios  que  conociera  Chile, 
en  la  época  del  descubrimiento  y  Conquista,  y  du- 
rante su  incorporación  como  Capitanía  General  a  la 
Corona  de  Castilla. 

El  capítulo  que  concluímos,  pudo  ser  más  largo. 
Seguramente  existan  otros  centros  marianos  que  aquí 
no  mencionamos,  por  ausencia  de  datos. 

Es  una  exposición  objetiva  que  pertenece  a  la 
Historia,  que  ha  tenido  su  principio  pero  que  aún  no 
termina. 

El  sello  con  que  van  marcadas  las  cosas  de  Dios 
en  el  tiempo,  sabemos  que  estará  presente,  aunque 
nos  vayamos  desplazando  los  unos  a  los  otros.  Ven- 
drá una  generación  y  otra  buscando  la  acción  de 
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María  entre  los  que  fuimos;  la  encontrarán  cumplien- 
do su  misión  de  Madre  Espiritual  de  los  hombres  y 
éstos  agradecidos  erigiéndole  suntuosos  templos  y  hu- 
mildes capillas.  La  buscarán  en  la  alegría  de  !a  paz 
de  la  conciencia,  la  buscarán  después  de  las  trágicas 
derrotas  del  espíritu,  y  María  estará  presente  indican- 
do siempre  el  camino  que  conduce  al  Padre. 

La  espiritualidad  Mariano-Mercedaria  tratada  en 
forma  objetiva,  a  través  de  los  centros  marianos  en 
Chile,  sólo  hemos  podido  desarrollarla  en  esta  forma 
y  a  grandes  rasgos,  como  corresponde  a  un  trabajo 
en  que  se  exponen  las  consecuencias  de  causas  pro- 
fundas y  libres,  analizadas  aquí  en  sus  efectos  en  el 
tiempo  y  para  los  hijos  de  Dios  (37). 


(37)  Existen  también  otros  lugares  donde  se  venera  a  la 
Virgen  de  la  Merced,  y  es  en  algunas  cárceles  de  Chile.  La 
Penitenciaría  de  Santiago,  presidio  mayor  de  la  República 
tiene  su  capilla  dedicada  a  Ella  como  también  las  cárceles 
de  Melipilla,  Valparaíso,  Curicó  y  otras;  los  católicos  cas- 
tigados por  la  justicia,  le  rinden  culto. 

El  Segundo  Congreso  Latino-Americano  Penitenciario,  ce- 
lebrado en  Bogotá,  (Colombia)  el  7  de  Octubre  de  1960,  en 
una  moción  formulada  por  los  Obispos  de  la  Paz  y  Colom- 
bia, elevaron  una  solicitud  al  Romano  Pontífice  para  decla- 
rar a  la  Virgen  de  la  Merced,  Patrona  de  las  Cárceles  de 
América. 


—  151 


Capítulo  5 


EL  MARIANISMO  EN  LA  ESPIRITUALIDAD 
MERCEDARIA  CHILENA 


Los  diversos  movimientos  de  espiritualidad,  no  de- 
cimos del  pasado  sino  del  presente,  en  la  Iglesia, 
obedecen  siempre  a  esa  constante  y  auténtica  reno- 
vación que  sóio  en  Ella  puede  efectuarse. 

Cuando  observamos  la  característica  de  la  Comu- 
nidad Cristiana  en  nuestros  tiempos,  admiramos  la 
vitalidad  y  fecundidad  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  se 
manifiesta  en  la  belleza  y  profundidad  de  su  liturgia, 
en  la  misma  fisonomía  de  su  espiritualidad  que  ofre- 
ce a  los  hombres  de  nuestra  generación.  La  iglesia  es 
una  constante  renovación  y  lo  fundamental  en  su  es- 
píritu lo  va  entregando  a  los  hombres  de  todos  los 
tiempos  a  través  de  sus  propios  movimientos,  que 
conducen  a  una  nueva  manera  de  adaptar  a  los  hom- 
bres a  Cristo.  Por  eso  cada  generación  ve,  imita  y  se 
identifica  con  Jesús,  en  la  forma  como  la  Santa  Igle- 
sia se  lo  presenta.  Nosotros  los  cristianos  de  hoy  somos 
testigos  de  todo  este  resurgimiento  de  renovación,  y 
los  cristianos  que  vengan  a  formar  parte  de  la  Igiesia, 
también  serán  testigos  de  esta  verdad. 

La  Iglesia  como  organismo  viviente  camina  en  el 
tiempo  y  va  entregando  los  mismos  valores  eternos 
del  mensaje  de  Cristo  a  los  grupos  humanos 
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De  Ella  surgen  movimientos  espirituales  con  su 
propia  fisonomía  y  que  representan  ese  mensaje  den- 
tro del  pueblo  cristiano.  En  ellos  gravita  la  tremenda 
responsabilidad  de  subsistir.  Ellos  tienen  que  prescin- 
dir, si  desean  permanecer  con  conciencia  de  su  valer, 
de  las  circunstancias  y  fenómenos  históricos.  La  per- 
manencia de  ellos  es  obra  ante  todo  de  la  asistencia 
de  Dios  y  de  la  voluntad  de  los  interesados  que  los 
obliga  a  renovarse  para  adaptarse  a  los  propios  tiem- 
pos. 

Por  eso  es  determinante  la  posición  que  adopta 
cada  generación  en  su  desenvolvimiento  y  que  pro- 
porciona un  aporte  fundamental  en.  la  fisonomía  es- 
piritual de  su  Comunidad.  La  conciencia  de  la  respon- 
sabilidad de  lo  que  se  recibe,  de  lo  que  se  tiene  que 
transmitir  a  los  demás,  obliga  a  renovarse. 

Nos  preguntamos  ahora  ¿por  qué  hay  corrientes 
de  espiritualidad  dentro  de  la  Iglesia  representadas 
por  grupos  florecientes  de  instituciones,  al  lado  de  los 
cuales  existen  otros  que  parecen  estancados  y  can- 
sados de  vivir?  ¿Por  qué  el  estancamiento  de  esos 
movimientos  en  otrora  tan  florecientes  de  las  insti- 
tuciones llamadas  Ordenes  Terceras?  Movimientos 
espirituales  que  llevan  la  misma  fisonomía  de  sus 
prcgenitoras,  hoy  día  han  sido  casi  desplazados  por 
otros  de  más  actualidad. 

Así  como  una  Orden  Religiosa  difiere  de  otra,  de 
la  misma  manera  las  asociaciones  religiosas  para  lai- 
cos reconocidas  por  la  Iglesia  también  tienen  su  pro- 
pio espíritu,  su  propia  estructura  espiritual,  una  fiso- 
nomía que  es  la  prolongación  del  espíritu  de  la  Orden, 
vivido  en  medios  distintos  y  realizado  por  individuos 
que,  desarrollándose  en  sus  variadas  vacaciones  en  el 
siglo,  buscan  en  estas  asociaciones,  normas  de  vida 
cristiana  para  encontrar  más  fácilmente  la  riqueza 
inagotable  del  mensaje  de  Jesús  a  los  hombres,  men- 
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saje  que  no  es  otro  sino  el  llamado  a  una  filiación 
divina  adoptiva  por  la  gracia. 

La  Iglesia  ha  reconocido  las  Ordenes  Terceras, 
como  medios  de  santificación  para  laicos.  La  perma- 
nencia de  ellas  obedece  a  un  objetivo  bien  preciso  y 
determinado:  encontrar  los  medios  para  llegar  con 
más  facilidad  a  ser  hijos  de  Dios  en  el  tiempo  y  en 
la  eternidad. 

Su  resurgimiento  depende  de  la  adaptación  de  su 
propia  espiritualidad  a  los  tiempos.  Esa  adaptación 
es  consecuencia  inmediata  de  la  de  su  progenitora 
y  realizada  por  la  jerarquía  de  la  Orden. 

La  Orden  Tercera  de  la  Merced  tiene  su  propia 
espiritualidad  y  ésta  no  es  otra  sino  la  misma  que 
originó  la  Merced  y  que  significa  su  razón  de  existir 
en  la  Iglesia  de  Dios. 

El  Mensaje  de  María  Stma.  al  Fundador  de  les 
Mercedarios  es  también  para  sus  Terciarios. 

Es  un  mensaje  que  consiste  ante  todo  en  la  rea- 
lización de  la  Caridad  en  la  Santidad.  Los  laicos 
cristianos  integran  esta  Hermandad  para  proporcio- 
narse la  santidad,  a  través  de  las  normas  y  estatutos 
que  la  facilitan  y  que  son  reconocidos  por  la  Iglesia. 

La  vida  de  los  hijos  de  Dios  contenida  en  aquel 
mandato  mariano  a  Nolasco,  reconoce  como  medio 
fundamental  el  amor  heroico  en  su  realización.  Eí 
amor  de  Dios  debe  tener  su  complemento  y  su  propia 
capacidad  en  el  amor  al  prójimo.  ¡Cuántos  ejemplos 
de  esta  caridad  vivida  no  sólo  de  los  religiosos  de  la 
Orden,  sino  también  de  los  que  integraron  la  Orden 
Tercera  de  la  Merced  existen  para  los  Terciarios! 

El  hecho  de  la  revelación  de  María  a  Nolasco 
representa  un  nuevo  plan  de  vida  cristiana  planteado 
por  Ella  misma,  es  por  consiguiente  mariano  en  su 
origen  y  mariano  en  la  realización,  ya  que  los  mer- 
cedarios hicieron  su  cuarto  voto  para  redimir  cauti- 
vos porque  se  los  mandó  la  Virgen  Stma.  Y  es  maria- 
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no,  porque  corno  la  experiencia  nos  lo  enseña,  Ella 
misma  ha  cuidado  de  un  modo  especial  por  la  su- 
pervivencia de  la  Orden,  en  las  difíciles  encrucijadas 
de  su  Historia. 

La  santidad  de  los  religiosos  y  de  los  mismos  ter- 
ciarios tiene  que  ser  una  santidad  mariana.  María  es 
un  modelo  auténtico  para  ellos,  obligándolos  a  co- 
piar en  sus  propias  almas  la  fisonomía  espiritual  de 
la  Madre  de  Dios:  la  Humildad  de  la  Sierva  de  Dios, 
la  Pureza  de  alma  y  cuerpo  (que  en  la  Orden  está 
simbolizada  por  e¡  Escapulario  blanco),  el  amor  a 
Dios  generoso  y  sacrificado  y  el  amor  al  prójimo  que 
la  llevó  a  entregar  a  su  propio  Hijo,  para  que  los 
hombres  se  salvaran  por  El,  la  profundidad  de  su  vi- 
da interior,  para  buscar  la  única  cosa  necesaria  en 
la  vida,  son  todas  virtudes  de  María  que  determinan 
y  caracterizan  la  fisonomía  siete  veces  centenaria  de 
su  Orden. 

Sólo  en  María  encontramos  los  cristianos  un  plan 
de  vida  si  deseamos  encontrar  con  más  facilidad  a 
Jesús. 

El  marianismo  es  una  de  las  glorias  más  conser- 
vadas por  los  que  integramos  esta  Vieja  Orden  Mer- 
cedaria  y  él  es  uno  de  los  pilares  en  que  se  ha  podido 
sostener  en  su  larga  trayectoria  de  florecimiento  y  de- 
cadencia; pero  ese  mensaje  se  mantiene  con  el  mis- 
mo imperativo  en  su  ejecución  para  nosotros,  como 
lo  fuera  para  nuestros  Padres  de  tiempos  pasados. 

"El  carácter  mariano  de  la  Orden,  dice  el  P.  Car- 
los Oviedo  (1),  no  nace  únicamente  de  la  conciencia 
cristiana  y  teológica  común  a  todos  los  fieles  respec- 
to de  la  Madre  de  Dios.  Hay  un  título  especial  en  la 
vocación  mercedaria,  marcada  en  su  espíritu  por  la 
caridad  más  perfecta  .  .  . 


(1)  Oviedo  Cavada,  O.  de  M.,  Fr.  Carlos.  La  Orden  de  la 
Merced  y  su  Espíritu.  Pág.  36-37.  Bilbao.  España.  1960. 
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Todo  esto  obedece  a  un  mensaje  de  María.  La 
realización  de  la  vocación  mercedaria  obedece  al  lla- 
mado de  María;  por  esto  el  Mercedario  es  un  Men- 
sajero de  María.  Su  presencia  religiosa  y  apostólica 
es  un  testimonio  del  amor  de  María  por  el  género 
humano.  La  Orden  de  la  Merced  se  explica  solamen- 
te por  María. 

Y  esta  respuesta  de  devoción  y  correspondencia  a 
l\Aar\a  es  la  inspiración  de  toda  la  vida  mercedaria. 
Esta  es  la  base  más  profunda  de  la  espiritualidad 
de  la  Orden  nacida  de  una  particularísima  interven- 
ción de  la  Stma.  Virgen  María". 

Este  marianismo  de  la  espiritualidad  de  la  Orden, 
inyectado  por  la  Stma.  Virgen,  ha  significado  para  la 
Merced  la  permanencia  de  Ella  en  la  Iglesia,  como 
medio  de  santificación,  por  que  así  lo  comprueba  la 
experiencia  de  todos  sus  religiosos  que  han  llegado 
a  los  altares  como  santos. 

El  espíritu  mariano  vivido  en  la  Orden  y  regulado 
por  sus  propios  normas  y  leyes,  no  significan  meras 
fórmulas,  basadas  en  un  sentimentalismo  trcdiciona- 
lista,  ni  mucho  menos  en  una  piedad  utilitarista  y  tal 
vez  morbosa  y  superficial;  su  espíritu  ha  significado 
la  búsqueda  de  Dios  a  través  de  María,  la  perfección 
de  la  vida  comunitaria  e  individual  teniendo  como 
modelo  a  la  Madre  de  Dios. 

Por  consiguiente  un  Mercedario  y  todo  el  que  viva 
de  su  espiritualidad,  debe  buscar  el  espíritu  de  María 
que  no  es  otro  sino  la  Vida  del  mismo  Dios  realizán- 
dose en  Ella  mientras  vivió  en  el  tiempo. 

Así  como  Jesús  tiene  para  el  cristiano  infinitas 
facetas  por  donde  éste  pueda  encontrarlo  y  seguir- 
lo; María,  como  Madre  de  Dios,  criatura  privilegiada, 
atrae  y  se  la  imita,  según  las  disposiciones  e  inclina- 
cienes  de  cada  alma. 

Ella  no  representa  un  modelo  estático  de  contem- 
plación, no  es  un  mero  ser  humano  que  signifique 
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sólo  admiración,  ni  tampoco  proveedora  inagotable 

por  lo  que  debemos  acercarnos  a  Ella.  Es  necesario 
que  la  imitemos.  Porque  así  como  los  hijos  llevan  en 
sus  rostros  la  fisonomía  de  sus  madres  que  le  dieron 
el  ser,  de  la  misma  manera  los  cristianos  tenemos  la 
obligación  de  copiar  en  nuestras  almas  esa  fisonomía 
inconfundible  y  espiritual  de  Ntra.  Madre  María. 

Para  esto,  como  decíamos  en  otro  lugar,  tenemos 
que  conocer  a  María  íntimamente,  seguirla  paso  a  pa- 
so a  través  del  Evangelio,  meditar  sus  palabras,  sus 
actitudes  y  también  su  mismo  silencio. 

Tenemos  que  conocer  a  María,  en  los  grandes  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  cuyos  escritos  forman  parte  de  la 
Tradición,  otra  de  las  Fuentes  de  la  Revelación. 

Si  deseamos  vivir  su  espíritu,  tampoco  podemos 
desconocer  los  Documentos  Pontificios  que  son  ver- 
daderos tratados  de  Mariología,  como  también  la  mis- 
ma Historia  de  la  Iglesia,  donde  María  Madre  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  está  presente  activamente, 
en  esta  Obra  de  Jesús  en  la  tierra. 

No  podemos  amar  ni  mucho  menos  imitar  lo  que 
no  conocemos. 

Este  ha  de  ser  el  ideal  que  los  mercedarios  per- 
seguimos y  éste  es  el  espíritu  de  las  Asociaciones  que 
mantiene  la  Orden,  en  una  de  sus  facetas  fundamen- 
tales. 

Entre  las  asociaciones  marianas  desarrolladas  en 
Chile,  para  alimentar  la  piedad  mariana  y  surgidas 
de  la  Orden,  hay  varias:  las  Sabatinas,  las  Camareras 
de  la  Merced,  la  Corte  de  Mercedes  y  en  forma  es- 
pecial la  Venerable  Orden  Tercera  de  la  Merced. 

Ciñéndonos  al  carácter  de  este  trabajo,  nos  preo- 
cupamos de  la  última,  en  su  origen,  importancia  y 
desarrollo  histórico. 

El  29  de  Mayo  de  1743,  el  P.  Provincial  de  la 
Merced,  Fr.  Juan  Martínez  de  Aldunate  escribe  al 
Obispo  de  Santiago  pidiéndole  autorización  para  fun- 
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dar  la  Orden  Tercera  de  la  Merced.  El  prelado  que 
era  en  ese  entonces,  el  Excmo.  Dr.  Don  Juan  Bravo 
de  R.,  da  su  autorización  diciendo  que  aprueba  tam- 
bién los  12  capítulos  de  sus  Constituciones,  en  las 
que  se  ordena  la  devoción,  de  los  fieles  a  la  Stma. 
Virgen,  el  mejor  arreglamiento  de  las  costumbres  y 
bien  espiritual  de  las  almas  (2). 

Estas  constituciones  redactadas  por  el  celoso  Pro- 
vincial y  aprobadas  por  eí  Prelado  Diocesano,  son  in- 
teresantes, pues  en  ellas  se  derrama  la  espiritualidad 
de  la  Orden  y  se  manifiesta  con  nitidez  la  fisonomía 
de  la  Orden  Tercera. 

En  la  introducción  se  dice  que  el  fundamento  de 
las  Normas  dadas  a  los  que  entren  a  formar  parte  de 
esta  Hermandad,  es  la  caridad  y  la  misericordia,  que 
fue  el  fin  por  el  cual  descendió  María  a  dar  su  Es- 
capulario a  Nolasco. 

El  cuarto  voto  de  los  mercedarios,  deben  los  fie- 
les, hijos  de  María,  ejercitarlo  en  la  devoción  y  el 
deseo  y  exponer  su  vida  porque  no  peligre  la  Fe. 

Las  normas  para  los  "Hijos  de  María  y  Hermanos 
Nuestros",  primeras  y  únicas  que  han  tenido  los  ter- 
ciarios mercedarios  chilenos,  podemos  resumirlas  así: 

1.  —  Los  hermanos  deben  llevar  siempre  el  esca- 
pulario de  lana  blanco  y  el  escudo,  porque  en  ellos 
quiere  la  Madre  de  Dios  confíen  sus  hijos. 

2.  —  Deben  rezar  todos  los  días  tres  Padre  Nues- 
tros y  tres  Ave  María  gloriados,  por  los  pobres  cauti- 
vos pidiendo  a  Ntra.  Madre  no  desfallezcan  en 

la  Fe. 

3.  —  Se  les  manda  a  los  hermanos  el  amor  de  Dios, 
que  deben  tratarse  como  hijos  de  tal  Madre,  tan  uni- 
dos en  vínculo  de  caridad  que  hagan  como  propias 
las  miserias  de  sus  prójimos,  visitando  a  los  presos 


(2)  Libro  I  de  la  V.  O.  T.  de  la  Merced.  Fjs.  2.  Arch.  de 
la  Mere.  Stgo. 
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en  las  cárceles  y  a  los  enfermos  en  los  hospitales,  con- 
solándolos y  socorriéndolos  en  sus  necesidades,  según 
las  posibilidades  de  cada  uno,  guardando  en  la  rea- 
lización de  la  caridad  la  virtud  de  la  prudencia. 

4.  —  Los  hermanos  deben  pedir  a  Dios  todos  los 
días  por  la  Santa  Iglesia,  expansión  de  la  Fe  Católica, 
por  el  Sumo  Pontífice  y  por  las  autoridades  civiles  y 
religiosas. 

5.  —  Deben  vivir  siempre  deseosos  del  bien  espiri- 
tual, pedir  a  Dios  por  el  bien  del  prójimo.  La  caridad 
la  deben  promover  ante  todo  entre  los  mismos  aso- 
ciados, ayudándose  material  y  espiritualmente. 

6.  —  Los  hermanos  deben  abominar  con  todo  co- 
nato el  infernal  vicio  de  la  codicia,  porque  ofende  a 
Dios  y  se  opone  a  la  caridad  y  misericordia,  funda> 
mentos  de  esta  celestial  hermandad. 

7.  —  Deben  tener  un  tierno  amor  a  la  Stma.  Vir- 
gen María,  como  a  su  Madre  ayunando  los  sábados" 
del  año  y  las  vísperas  de  su  festividad.  Deben  co- 
mulgar los  domingos  cuartos  de  cada  mes  y  asistir 
a  la  misa  en  honor  de  la  misma  Madre  de  Dios. 

En  las  otras  normas  se  habla  de  la  limosna  que 
los  hermanos  deben  tener  en  caja  común  destinada  al 
culto  a  la  Stma.  Virgen  y  ayuda  de  los  pobres. 

Los  hermanos  tienen  obligación  de  aplicar  varias 
misas  por  los  cofrades  fallecidos  y  de  rogar  constan- 
temente en  sus  oraciones  por  ellos. 

Los  rectores  de  la  hermandad  tienen  obligación 
de  asistir  a  los  hermanos  en  sus  necesidades  espiri- 
tuales y  materiales,  especialmente  en  sus  últimos  mo- 
mentos. 

Con  estas  normas  que  reflejan  en  sus  líneas  fun- 
damentales la  espiritualidad  de  la  Merced,  trazaba 
el  prelado  mercedario  un  plan  de  vida  a  los  laicos 
chilenos  de  aquella  época  (3). 


(3)  Libro  I  de  la  V.  O.  T.  Mere.  Arch.  de  la  Mere.  Stgo. 
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El  P.  Martínez  de  Aldunate  nombró  como  Protec- 
tor, en  aquella  oportunidad  al  Gobernador  de  Chile 
Don  José  Antonio  Manso  de  Velasco,  que  hacía  tiem- 
po cargaba  el  escapulario  de  la  Merced. 

Asimismo  nombró  como  primer  Ministro  de  esta 
Santa  Hermandad  al  prestigioso  criollo  Don  Pedro  de 
Iturgoyen  y  Amaza., 

Muchos  han  sido  los  hombres  del  mundo  que  han 
buscado  a  María  a  través  de  su  espiritualidad  mer- 
cedaria.  Muchas,  las  mujeres  de  todas  las  condiciones 
sociales  devotas  de  Ntra.  Madre  de  la  Merced.  Hom- 
bres de  gran  figuración  social  y  política,  en  Chile,  car- 
garon sobre  sus  hombros  el  escapulario  de  la  Merced. 
Santos  Obispos  y  piadosos  sacerdotes  seculares,  en  to- 
dos los  tiempos  han  prestigiado  y  honrado  la  blanca 
librea  mercedaria. 

Recordaremos  algunos  porque  ellos  son  un  pres- 
tigio para  nuestra  institución: 

Alday  y  Aspe,  Manuel  de.  Doctor  en  cánones  en 
la  Universidad  de  Lima,  1736.  Canónigo  doctoral  de 
Santiago.  Dignísimo  Obispo  de  Santiago,  1754.  Fa- 
lleció en  1788.  Fue  Tercero  Mercedario. 

Alcaide  y  Rivera,  José  Antonio.  Tesorero  de  la 
casa  de  moneda;  heredó  el  título  de  Conde  de  Quinta 
Alegre.  - 

En  la  Orden  Tercera  desempeñó  los  oficios  de 
Contador  (1788).  es  decir  tomar  cuenta  de  los  gas- 
tes que  se  hacían  en  la  cofradía;  fue  e!  noveno  mi- 
nistro de  la  institución. 

Alcalde  Baseuñán,  Juan  Agustín.  Miembro  del  Ca- 
bildo de  1810.  De  sus  padres  José  Antonio  Alcalde  y 
Rosa  Bascuñán,  heredó  el  título  de  Conde  de  Quinta 
Alegre.  Fue  Senador  de  la  República  y  Consejero  de 
Estado.  En  1838,  ocupó  el  puesto  de  Discreto  secular 
en  el  gobierno  de  la  Orden  Tercera.  Falleció  en  1860, 
siendo  senador  de  la  República. 
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Barros,  Juan  Francisco  de.  Fue  el  segundo  Minis- 
tro de  la  Venerable  Orden  Tercera.  El  fundador  de  los 
Barros  en  Chile,  fue  Don  Juan  de  Barros,  cuyos  restos 
descansan  en  la  Merced  de  Santiago. 

Carrera  y  Cuevas,  Ignacio  de  Sa.  Miembro  del  Ca- 
bildo de  1810.  Padre  de  los  caudillos  Carrera. 

Fue  tercero  mercedario;  hiciéronsele  los  sufragios 
que  corresponden  a  los  cofrades  el  año  1820,  año  de 
su  deceso. 

Carrera,  Javiera  Dña.  Hermana  de  los  Carrera. 

Falleció  en  Santiago  el  20  de  Agosto  de  1862,  a 
los  81  años  de  edad.  Fue  terciaria  mercedaria. 

Correa  de  Saa  Hnos.  Domingo  y  Juan  José  fueron 
alumnos  del  religioso  mercedario  Fr.  Antonio  Briceño. 
Desempeñaron  delicados  oficios  en  la  Orden  Tercera. 

Concha,  José  de  Santiago.  En  1832,  fue  nombra- 
do discreto  secular  en  la  Congregación. 

Cerda  de  Santiago  Concha,  José  Nicolás  de  la. 
Regidor  en  1809.  Senador  y  diputado  en  1811.  Dipu- 
tado por  la  Ligua  al  congreso  constituyente  de  1822. 
Intervino  en  la  renuncia  de  O'Higgins  en  1823. 

Tercero  mercedario  en  1821.  Falleció  en  1847. 

Echeverría  y  Larraín,  Joaquín.  Hombre  público. 
Abogado  en  1800. 

Miembro  del  Cabildo  de  1810. 

Fue  Procurador  de  Corte  en  la  Orden  Tercera  (te- 
nía que  ver  con  los  pleitos  y  juicios  de  la  Cofradía). 
El  procurador  era  el  abogado  de  la  Orden  Tercera.  Es- 
te cargo  lo  ocupó  en  1813. 

Eyzaguirre  y  Arechavala,  Agustín  de.  Miembro  del 
Cabildo  de  1810.  Diputado  al  congreso  por  Santiago 
en  1811. 

En  1806,  fue  nombrado  Pro  ministro  de  la  Con- 
gregación de  los  terceros  mercedarios. 
Falleció  en  1837. 
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Errázuriz,  Santiago.  En  1820  aparece  en  los  libros 
de  la  V.O.T.  con  el  título  de  procurador  de  Corte. 

Fernández  de  Gandarillas,  Francisco  Antonio.  Sus 

antepasados  se  radican  en  Chile  el  año  1737.  Don 
Francisco  Antonio  fue  el  tercer  ministro  que  tuvo  la 
Orden  Tercera. 

Gana,  Amézaga  Basaldúa,  Francisco.  Fundador  de 
los  Gana  en  Chile.  Contrajo  matrimonio  con  doña  Ro- 
sa Darrigrandi  y  Mendivel. 

Falleció  en  1796,  según  aparece  en  el  libro  de 
defunciones  de  la  Orden 

Gana  y  Darrigrandi,  Agustín  de.  Miembro  del  Ca- 
bildo de  1810.  Desempeñó  el  oficio  de  enfermero  de 
la  institución  mercedaria  el  año  1822.  Falleció  en 
1826. 

Gandarillas  Romero,  Joaquín.  Cabildante  de  1810. 

Tesorero  de  la  V.O.T.  en  1821. 

Gandarillas  Romero,  Manuel.  Ministro  de  Hacien- 
da y  del  Interior.  Miembro  de  la  Co^te  Suprema.  Uno 
de  los  autores  de  la  Constitución  de  1833. 

Falleció  en  Santiago  el  año  1842. 

Guzmán,  José  Ignacio.  Décimo  ministro  de  la  Or- 
den Tercera. 

Larraín  y  Salas,  Familia.  Tanto  los  varones  como 
las  mujeres  de  esta  familia  fueron  cofrades  de  la  Mer- 
ced. Por  mucho  tiempo  ocuparon  los  principales  pues- 
tos en  la  directiva  de  la  congregación  terciaria. 

Martínez  de  Aldunate,  José  Antonio.  Obispo  elec- 
to de  Santiago.  Vice  presidente  de  la  primera  junta 
de  gobierno  en  1810. 

Ocupó  el  puesto  de  discreto  eclesiástico  en  la  Or- 
den Tercera,  siendo  simple  presbítero. 

Falleció  en  1810. 

Morandé,  Francisca  Javiera  de  la.  Marquesa  de 
Casa  Real;  fue  Comendadora  de  la  rama  femenino  en 
1786. 
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Marín  del  Solar,  Josefa.  Terciaria  mercedaria  en 
1842. 

Marín  Recabarren,  Ventura.  Discípulo  del  religio- 
so mercedario  Fr.  Antonio  Briceño,  como  sus  herma- 
nes Francisco  y  Estanislao. 

Filósofo  y  abogado.  Fue  uno  de  los  ¡mpulsadores 
del  movimiento  intelectual  de  1842. 

En  la  Orden  ocupó  el  puesto  de  Tesorero.  Falleció 
el  año  1877. 

Marín  de  Poveda  y  Azúa,  Santiago  Ignacio.  Nie- 
to del  Gobernador  de  Chile  Don  Tomás  Marín  de  Po- 
veda (1691-1700). 

Santiago  Ignacio  fue  el  quinto  ministro  de  la  Or- 
den Tercera. 

O'Hjggins  Ambrosio.  Aunque  no  nos  consta  que 
fuese  tercero  mercedario,  sin  embargo  el  año  1795 
asistió  al  Capítulo,  el  que  lo  nombró  "Protector  de  la 
Orden  Tercera". 

Pérez  García,  José.  Llega  a  Chile  procedente  de 
Burgos  el  año  1760.  Es  autor  de  una  Historia  de  Chi- 
le Colonial,  publicada  después  de  su  muerte  acaecida 
en  1814. 

Es  el  padre  de  Don  Francisco  Antonio  Pérez,  pa- 
triota de  1810. 

Don  José  Pérez  G.,  desempeñó  el  cargo  de  abo- 
gado de  la  Orden  Tercera,  (1786).  Su  hijo  Don  Fran- 
cisco Antonio,  fué  también  tercero  de  (a  Merced. 

Pozo  y  Silva,  Alonso  del.  Nacido  en  Concepción 
(Chile)  el  año  1673.  Se  ordenó  sacerdote  en  1700. 
Obispo  de  Tucumán  en  1712.  Obispo  de  Santiago  de 
Chile  en  1725.  Arzobispo  de  la  Plata  en  1743.  Re- 
nuncia y  muere  en  Santiago  el  1 7  de  septiembre  de 
1745. 

Fue  Tercero  mercedario. 

Su  hermano  Fr.  Clemente  fue  Provincial  de  los 
mercedarios  (1727-1730). 

Prado  y  Monrt,  Mercedes.  Fue  tercera  mercedaria. 
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Toro  Zambrono  y  Ureta,  Mateo  de.  Presidente  de 
la  Primera  Junta  de  Gobierno  de  1810.  Primer  Conde 
de  la  Conquista. 

Falleció  en  1811,  siendo  sepultado  en  la  Iglesia  de 
la  Merced  de  Santiago. 

Fue  tercero  mercedario,  como  consta  por  los  li- 
bros de  defunción  de  la  Venerable  Orden  Tercera. 

Toro  Irarrázabal,  Santiago.  Nombrado  Celador  del 
culto  en  la  institución  mercedaria  el  año  1838. 

Taforó,  Francisco  de  Paula.  Discutido  eclesiástico 
del  siglo  XIX.  Por  varios  años  tuvo  el  cargo  de  dis- 
creto eclesiástico  en  la  Orden  Tercera. 

Sobrino  y  M.  Blas.  Dignísimo  Obispo  de  Santiago 
de  Chile  en  el  siglo  XVIII.  Fue  tercero  de  la  congre- 
gación mercedaria.  Falleció  el  año  1796.  Los  Herma- 
nos de  aquella  época  le  hicieron  solemnes  funerales. 

Vicuña  e  Hidalgo,  Francisco.  Desempeñó  el  cargo 
de  maestro  de  Novicios  y  después  de  Ministro  de  la 
Orden  Tercera. 

Contrajo  matrimonio  con  María  del  Carmen  La- 
rraín  y  Salas,  en  1762. 

Vicuña  Larraín,  Manuel.  Hijo  del  matrimonio  Vi- 
cuña Larraín.  Nació  en  Santiago  el  año  1778.  Se  or- 
denó sacerdote  en  1803.  Obispo  de  Santiago  en  1832. 
Primer  arzobispo  de  Santiago  al  crearse,  en  1840. 

En  la  Orden  Tercera  desempeñó  el  cargo  de  dis- 
creto eclesiástico  el  año  1806. 

Falleció  en  Valparaíso  en  1843. 

Valdés  y  Carrera,  Ignacio.  Miembro  del  Cabildo 
de  1810. 

Fue  Celador  y  Ministro  de  la  Venerable  Orden 
Tercera. 

Valdés  García  Huidobro,  José  Antonio  María.  Al- 
calde de  Santiago  en  1800. 

Miembro  del  Cabildo  de  1810.  Diputado  al  con- 
greso constituyente  de  1828. 

Fue  Comendador  de  la  Orden  Tercera  en  1819. 
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Falleció  en  1839. 

Valdivieso  y  Macie!,  Manuel  Joaquín.  Abogado  en 
1800.  Miembro  del  Cabildo  de  1810.  Ministro  de  la 
Corte  Suprema  en  1833. 

Abogado  de  la  Orden  Tercera  de  la  Merced  en 
1813. 

Falleció  en  1839. 

Entre  otros  personajes  que  fueron  devotos  de  la 
Virgen  de  la  Merced  y  que  en  vida  se  relacionaron 
con  los  Mercedarios,  recordaremos  para  terminar  a  los 
siguientes  personajes: 

Rodrigo  de  Quiroga  y  su  mujer  Inés  Suárez,  los 
Gobernadores  de  Chile,.  Don  Andrés  de  Ustariz,  Anto- 
nio Guill  y  Gonzaga  sepultado  en  la  Merced  de  San- 
tiago (1768)  y  Don  José  Antonio  Manso  de  Velasco. 

La  Orden  Tercera  de  la  Merced,  en  su  larga  exis- 
tencia ha  sido  un  movimiento  de  espiritualidad  maria- 
na  con.  la  que  se  han  beneficiado  los  cristianos  de  todas 
las  condiciones  sociales  en  Chile.  Junto  a  estos  per- 
sonajes de  relieve  de  la  vida  social,  política  y  religiosa 
de  Chile,  figuran  hombres  y  mujeres  humildes  para 
quienes  se  ha  predicado  con  preferencia  el  Mensaje 
de  María  de  la  Merced  en  nuestra  Patria. 

Aquí  termina  nuestra  exposición.  Esta  es  la  rea- 
lización de  la  espiritualidad  mariano-mercedaria  en 
Chile.  Es  la  Historia  de  una  de  las  advocaciones  más 
antiguas  del  país.  Pertenece  al  pasado  y  por  eso  la 
escribimos.  Las  maravillas  que  narren  otros  en  el  fu- 
turo, estarán  representadas  por  el  impulso  que  noso- 
tros demos  a  esta  espiritualidad  que  se  nos  ha  entre- 
gado. Es  la  conciencia  de  una  responsabilidad  que  no 
podemos  ni  debemos  eludir.  Es  la  respuesta  que  te- 
nemos que  dar  a  María  como  testigos  de  Ella  y  de  su 
espiritualidad  en  la  Iglesia  de  Dios. 


Santiago,  Diciembre  de  1961. 
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